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El presente proyecto de investigación titulado Estrategia de gestión educativa para 
fortalecer la evaluación formativa del aprendizaje de los estudiantes de grado sexto de 
la IEM Luís Orjuela, Zipaquirá, halla su objeto de estudio en el fortalecimiento de las 
prácticas evaluativas en el aula a través de la promoción de la evaluación formativa; y 
así consensuar acciones y estrategias que contribuyan a mitigar la reprobación escolar 
de los estudiantes a partir del análisis de los procesos de evaluación. De igual forma, 
pretende aportar elementos de reflexión para los docentes y directivos docentes 
respecto a sus prácticas pedagógicas; y finalmente, aportar una estrategia significativa, 
basada en la realidad escolar para alcanzar la calidad educativa, específicamente, en la 
institución seleccionada. 
Como docentes comprometidos con la labor pedagógica y, sobre todo, con la 
función social de esta práctica y su repercusión en la vida de las personas, la reflexión 
pedagógica se convierte en un acto esencial de esta labor. Es ahí donde encuentra su 
fundamento la presente investigación en cuanto abre las puertas a la reflexión de las 
prácticas pedagógicas respecto a la evaluación: ¿qué se evalúa?, ¿cómo se evalúa?, 
¿para qué se evalúa? y si la evaluación es o no el reflejo de los procesos de enseñanza 
empleados por los docentes para asegurar los aprendizajes de los estudiantes.  
Desde esta perspectiva, los procesos evaluativos se deben asumir como un tema 
constante y recurrente en las instituciones educativas para superar la barrera que se 
centra en evaluar según la vieja usanza, con letras o números que reflejan el nivel de 
logro de los estudiantes o que, en ocasiones, representan una entrega a tiempo, y que no 
demuestran una verdadera aprehensión de conocimientos, competencias o habilidades.  
En este punto, la evaluación formativa centrada en el aprendizaje se convierte en una 
salida viable que permite conocer a los sujetos en formación desde diferentes puntos, 
en diferentes situaciones y, especialmente, desde sus propios ritmos y métodos de 
aprendizaje, en otras palabras, se convierte en una estrategia a tener en cuenta durante 
los procesos reflexivos de la práctica docente porque implica: 
Una mirada más amplia sobre los sujetos y sus procesos porque incluye 
JUSTIFICACIÓN 
Es una estrategia que contribuye a que al interior de la comunidad educativa se permita 
la discusión pedagógica. 
Al involucrar a los docentes en los procesos, no solo de formación, sino de 
transformación, se promueve el cambio personal, la autorreflexión y el fortalecimiento 
de la  prácticas evaluativas. 
La evaluación formativa centrada en el aprendizaje se convierte en una salida viable 
que permite conocer a los sujetos en formación desde diferentes puntos, en diferentes 
situaciones y, especialmente, desde sus propios ritmos y métodos de aprendizaje, en 
otras palabras, se convierte en una estrategia a tener en cuenta durante los procesos 
reflexivos de la práctica docente. 
PROBLEMA 
Se evidencia en los antecedentes, que la investigación en evaluación se ha enfocado 
en ampliar la visión tradicionalista y en reconocer la evaluación como ente regulador 
del proceso enseñanza-aprendizaje, es decir, como un proceso regulado en el que 
estudiantes y docentes dan cuenta de los aprendizajes adquiridos en un periodo de 
tiempo, en el cual se deben tener como referencia los diferentes ámbitos de la 
formación integral, por ejemplo: cognitivo, ético, praxiológico, socio-afectivo, 
comunicativo, entre otros. De ahí la importancia de mantener abierta la discusión y la 
reflexión acerca de las prácticas evaluativas en la escuela. 
Se evidencia que la evaluación no solamente inquieta a docentes investigadores de 
manera aislada, sino que este tema se ha convertido en una preocupación global dada su 
enorme incidencia en la búsqueda de la calidad y equidad educativa, meta que 
persiguen todas las naciones. 
Por un lado, en Colombia con la expedición del decreto 088 de 1976 donde se 
reestructura el Ministerio de Educación Nacional, aparecen los primeros indicios de 
evaluación cualitativa y descriptiva. Desde la fecha, se han modificado los decretos y 
las leyes en aras de una mayor calidad en el sistema educativo colombiano, por lo que 
se expidieron los decretos 1419 de 1978, 1002 de 1984, 1469 de 1987, 1860 de 1994, la 
ley 115 de 1994, hasta llegar al decreto 1290 de 2009 que rige actualmente la 
evaluación de los aprendizajes y la promoción de los estudiantes de la educación básica 
y media en nuestro país. 
Este último decreto se ha asumido como una oportunidad para otorgar a las 
instituciones y establecimientos educativos la facultad y la autonomía para definir y 
diseñar su propio “sistema institucional de evaluación de los estudiantes, siendo ésta 
una tarea que exige estudio, reflexión, análisis, negociaciones y acuerdos entre toda la 
comunidad educativa, debido a que se constituye en un gran desafío para las 
instituciones” (Ministerio de Educación Nacional, 2009), exigiendo la participación de 
OBJETIVO GENERAL 
Diseñar e implementar una estrategia de gestión educativa para fortalecer las 
prácticas de evaluación formativa del aprendizaje de los estudiantes de grado sexto de 
la IEM Luís Orjuela de Zipaquirá. 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
- Diagnosticar las prácticas evaluativas de aula de los docentes de grado sexto, 
teniendo en cuenta la coherencia entre los saberes conceptuales y el ejercicio de la 
evaluación. 
- Analizar los aportes teóricos que fundamenten la construcción de la estrategia de 
gestión educativa mediante la comprensión del proceso de evaluación desde 
referentes de autoridad y los aspectos normativos contemplados en SIEE de la IEM 
Luís Orjuela de Zipaquirá teniendo en cuenta la matriz de categorías de análisis 
definidas con anterioridad. 
- Diseñar y ejecutar una estrategia de gestión académica que, teniendo en cuenta la 
ruta metodológica propuesta, promueva la evaluación formativa del aprendizaje de 
los estudiantes en el aula.  
- Elaborar un sistema de seguimiento a la estrategia de gestión educativa, en cada 
etapa implementada.  
MARCO TEÓRICO 
El marco teórico conceptual que actúa como pilar para la construcción de una 
estrategia de gestión académica que fortalezca las prácticas de evaluación formativa 
para contribuir a la disminución de los niveles de reprobación de los estudiantes de 
grado sexto de la IEM Luís Orjuela (Zipaquirá), se estructura a partir de la revisión, 
interpretación y el análisis de las siguientes categorías: gestión académica, evaluación 
formativa y prácticas evaluativas. 
En términos generales, la gestión se caracteriza por buscar resolver una situación o 
lograr un fin determinado a través del análisis de la realidad de una organización y se 
define como “conjunto de acciones integradas para el logro de un objetivo a cierto 
plazo. Y en ese sentido es la acción principal de la administración, siendo un eslabón 
intermedio entre la planificación y los objetivos concretos que se pretenden alcanzar” 
(Villareal, s.f.). 
De acuerdo con el devenir histórico, se puede afirmar sin temor a equivocarse, que 
la evaluación es una de las prácticas educativas más complejas dado que debe dar 
cuenta de una gran cantidad de aspectos: conceptuales, procedimentales, actitudinales, 
valorativos, disciplinarios; además de estar ligada a la subjetividad del evaluador en 
cuanto es “una actividad intersubjetiva y moral que se ejerce entre sujetos” (Álvarez J. , 
2003b).  
De acuerdo con Camilloni (2005), Atkin, Black y Coffey (2001) la evaluación 
formativa es la que permite a los estudiantes medir su progreso y superar las 
circunstancias adversas de su propio aprendizaje de manera reflexiva dado que resulta 
más fácil para los estudiantes avanzar en sus aprendizajes cuando conocen de manera 
previa qué tienen que hacer, a dónde tienen que llegar y cómo llegar allí, en otras 
palabras, le permite a los estudiante conocer y comprender de manera explícita, los 
objetivos de evaluación de cada una de las asignaturas. En ese sentido, la evaluación 
formativa centra su atención en el proceso de aprendizaje, así como en las capacidades 
MARCO LEGAL 
Se evidencia que la evaluación no solamente inquieta a docentes investigadores de 
manera aislada, sino que este tema se ha convertido en una preocupación global dada su 
enorme incidencia en la búsqueda de la calidad y equidad educativa, meta que 
persiguen todas las naciones. 
Por un lado, en Colombia con la expedición del decreto 088 de 1976 donde se 
reestructura el Ministerio de Educación Nacional, aparecen los primeros indicios de 
evaluación cualitativa y descriptiva. Desde la fecha, se han modificado los decretos y 
las leyes en aras de una mayor calidad en el sistema educativo colombiano, por lo que 
se expidieron los decretos 1419 de 1978, 1002 de 1984, 1469 de 1987, 1860 de 1994, la 
ley 115 de 1994, hasta llegar al decreto 1290 de 2009 que rige actualmente la 
evaluación de los aprendizajes y la promoción de los estudiantes de la educación básica 
y media en nuestro país. 
Este último decreto se ha asumido como una oportunidad para otorgar a las 
instituciones y establecimientos educativos la facultad y la autonomía para definir y 
diseñar su propio “sistema institucional de evaluación de los estudiantes, siendo ésta 
una tarea que exige estudio, reflexión, análisis, negociaciones y acuerdos entre toda la 
comunidad educativa, debido a que se constituye en un gran desafío para las 
instituciones” (Ministerio de Educación Nacional, 2009), exigiendo la participación de 
docentes y directivos en el mejoramiento de los procesos evaluativos.  
En todos estos documentos de carácter normativo, el tema de la evaluación se enuncia 
como un proceso de seguimiento objetivo y de valoración permanente en todas la 
instituciones educativas del país, desde el desarrollo de competencias hasta llegar a la 
formación integral del estudiante, prestando atención a los diferentes aspectos que 
intervienen en la formación en el aula de clases como lo son las didácticas de 
enseñanza, los modelos pedagógicos, los tipos de evaluación, las experiencias propias 
de cada estudiante, el contexto educativo y la metodología empleada, entre otros 
METODOLOGÍA 
Para llevar a término este proyecto se hace uso de la investigación cualitativa que es 
un modelo flexible que permite cuestionar, comprender y analizar un fenómeno social 
determinado dentro de su entorno original. La investigación cualitativa Según 
Vasilachis (2006): 
Se interesa por la vida de las personas, por sus perspectivas subjetivas, por 
sus historias, por sus comportamientos, por sus experiencias, por sus 
interacciones, por sus acciones, por sus sentidos, e interpreta a todos ellos 
de forma situada, es decir, ubicándolos en el contexto particular en el que 
tienen lugar. 
Este tipo de investigación permite al docente-investigador explorar, de manera 
interpretativa, la dinámica social y los factores implícitos que orientan la práctica 
evaluativa, estableciendo relaciones entre la teoría estudiada y la realidad social 
analizada de manera inductiva, es decir, mediante el análisis de los comportamientos de 
un grupo focal, con el propósito de identificar las variables que convertirían dicho 
comportamiento en una característica más amplia y general, dado que  “la investigación 
cualitativa esencialmente desarrolla procesos en términos descriptivos e interpreta 
acciones, lenguajes, hechos funcionalmente relevantes y los sitúa en una correlación 
con el más amplio contexto social” (Martínez Rodríguez, 2011). 
Cabe señalar que a pesar de que la investigación cualitativa y la cuantitativa 
pretendan describir las cualidades de un fenómeno determinado, se diferencian en la 
postura del investigador, en los fundamentos epistemológicos y en la manera de 
acercarse a la realidad estudiada. Es así que mientras un enfoque cuantitativo pretende 
ser objetivo al percibir la relación sujeto-objeto de manera externa, la cualitativa busca 
comprender cómo la interacción entre ambos permite ver la realidad como un ente en 
constante cambio. 
RESULTADOS 
Las respuestas brindadas por los docentes de la muestra, evidencia que los procesos evaluativos 
se realizan de manera continua, llevando a cabo la debida planeación y diseño de instrumentos. 
Respecto a la cualidad integrativa de la evaluación, se evidencia prevalencia de docentes que 
evalúan un aspecto desde diferentes perspectivas y formas de evaluación.  
Este aspecto puede confirmarse con las respuestas de los estudiantes encuestados, quienes 
expresaron que la evaluación es un aspecto constante durante las clases. 
Los docentes que realizan una adecuada planeación proyectan en ella situaciones de enseñanza-
aprendizaje de acuerdo con los componentes de la evaluación. No obstante, a pesar de ser 
realizado de manera constante, la planeación está en mora de incluir diferentes tipos de 
estrategias evaluativas que permitan dar fe de los aprendizajes de los estudiantes no solo desde 
el saber sino desde el aprender a ser, a hacer y a aprender. 
A pesar de que la mitad de los docentes expresaron puntualmente, en sus respuestas conocer las 
características de la evaluación formativa y utilizarlas en sus prácticas; también, en su totalidad, 
reconocen que las pruebas escritas y las actividades de clase son evaluadas con una nota, lo que 
refleja confusión al momento de distinguir entre evaluar y examinar. Esto se confirma con las 
respuestas de los estudiantes expresaron que nunca o casi nunca, los docentes les dejan en claro 
qué necesitan mejorar después de las pruebas y que casi nunca las pruebas se enfocan en 
sintetizar o analizar lo aprendido, sino que simplemente te solicitan datos; por otro lado, la 
mitad de los estudiantes evaluados expresan que, en ocasiones, las notas son utilizadas como un 
sistema de castigo o recompensa. 
Se evidencia confusión entre evaluar y examinar en cuanto se reduce la evaluación a una nota 
olvidando el aspecto más importante, el proceso de enseñanza-aprendizaje; ligando la 
evaluación a la nota definitiva lo que no permite verificar el nivel de obtención del logro, en 
cuanto se aborda la evaluación desde esta perspectiva deja de lado el enfoque social de la 
educación y olvida el carácter procesual de la misma. 
Respecto al tema relacionado con la retroalimentación, los docentes expresan que la emplean 
en su mayoría para corregir errores y no para redirigir los aprendizajes y superar las 
dificultades. Esto se confirma cuando, solamente el 50% de los encuestados afirma no utilizar, 
en su práctica, la evaluación formativa frente a un 87% que dan prioridad a la sumativa y un 
46% quienes reconocen asignar una nota antes de la retroalimentación, demostrando no tener 
en cuenta los avances que el estudiante pueda demostrar luego de reconocer por qué y cómo 
cometió el error. 
Reconociendo los momentos de la evaluación descritos en el Marco Teórico, se puede 
identificar que, en la práctica no se ven reflejados en su totalidad al confirmar que el momento 
inicial, el de la evaluación diagnóstica, no se realiza con constancia confirmando la necesidad 
de brindar fundamentación teórica al grupo focal y de hacer una revisión del SIEE, en el cual 
no se contempla la evaluación diagnóstica como una estrategia de evaluación que permita el 
mejoramiento continuo. 
El proceso evaluativo, según los encuestados, tiene su fuerte durante el proceso de 
retroalimentación, en el cual se obtiene información respecto al rendimiento de los estudiantes; 
no obstante, la mala práctica de retroalimentación y la carencia de auto y coevaluación no 
permiten que la evaluación se vaya ajustando y regulando de acuerdo con los resultados, de 
manera constante y consistente. Esto a pesar de que el SIEE la reconoce que la práctica de la 
evaluación llevada a cabo durante el proceso debe ser realizada de manera formativa, es decir, 
una forma de evaluación diaria que ha sido institucionalizada y que debe servir de ayuda a 
CONCLUSIONES 
Luego de realizar la interpretación y el análisis de la información seleccionada 
durante el transcurso de la presente investigación se puede concluir de manera general 
que promover la evaluación formativa en las prácticas docentes fortalece los procesos 
de enseñanza y aprendizaje aportando elementos de reflexión respecto al quehacer 
pedagógico. 
En definitiva, logró definirse qué factores debía contener la estrategia diseñada para 
cumplir con lo enunciado anteriormente y obtener efectos perdurables y eficaces que 
fortalecieran las prácticas de la evaluación formativa en el aula. Los factores sobre los 
cuales se diseñó la estrategia fueron: 
- Factor humano: docentes y estudiantes. 
- Factor pedagógico: experiencia, formación,  
- Factor organizacional: la escuela y el aula. 
Cabe señalar que el factor humano se convirtió en el eje de la estrategia, 
específicamente, el cuerpo docente, sobre quien se trabajó para modificar las 
estructuras de pensamiento, aumentar los conocimientos y sentar las bases para la 
práctica de la evaluación formativa. 
Entonces, las conclusiones que se enuncian a continuación, constituyen un acto de 
apertura que esperan motivar a otros docentes a desafiar las concepciones erradas de la 
evaluación como una práctica sancionatoria, para que sea vista como una estrategia más 
enfocada en los procesos de enseñanza-aprendizaje, desde esta perspectiva le dé 
protagonismo a la reflexión pedagógica, promueva la participación efectiva de los 
diferentes agentes que forman parte del proceso y a la ejecución de momentos cíclicos 
y secuenciales que favorezcan la adquisición de conocimientos, habilidades y 
competencias en los estudiantes. 
Con respecto a la teoría analizada. 
RECOMENDACIONES 
Teniendo en cuenta que la evaluación es un elemento inherente al acto pedagógico, 
todas las acciones o mejoras que se realicen al respecto, deben permanecer a lo largo 
del tiempo. Por tal motivo, se recomienda: 
 Realizar la proyección de la estrategia de gestión académica para un periodo de 
dos (3) años, en los cuales se potenciarán los conocimientos adquiridos por el 
grupo focal quienes serán los encargados de compartir sus nuevos aprendizajes 
en sus respectivas áreas y ciclos con el fin de generar un efecto cascada en el 
que se vean involucrados todos los docentes de la institución. 
 Continuar promoviendo el desarrollo profesional de los docentes mediante el 
acompañamiento, seguimiento y verificación de estas nuevas prácticas 
evaluativas en su labor pedagógica. Para tal efecto, se recomienda incluir a 
todos los docentes en la proyección de la estrategia, planear y ejecutar procesos 
de formación a nivel presencial y virtual en las jornadas pedagógicas y en las 
semanas de desarrollo institucional. De esta manera se continuará 
contribuyendo al fortalecimiento del desempeño profesional de los docentes, 
acto que beneficiará, directamente a los estudiantes. 
 Es necesario establecer una contextualización clara del aula, pues esto permite 
establecer de igual modo instrumentos y estrategias coherentes a estas variables 
para obtener información pertinente. 
 Mantener activa, año tras año, la revisión, discusión y actualización del Sistema 
Institucional de Evaluación de Estudiantes en jornadas destinadas para tal fin. 
De esta manera, se fortalece la apropiación del documento en el cuerpo docente 
y se les hace partícipes de las nuevas decisiones que los afectarán tanto a ellos 
como a sus estudiantes. 
 Es importante realizar acciones de seguimiento y evaluación de manera 
constante para que, finalizado el 2020, se pueda contar con bases sólidas y 
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El presente proyecto de investigación titulado Estrategia de gestión educativa para 
fortalecer la evaluación formativa del aprendizaje de los estudiantes de grado sexto de la 
IEM Luís Orjuela, Zipaquirá, halla su objeto de estudio en el fortalecimiento de las prácticas 
evaluativas en el aula a través de la promoción de la evaluación formativa; y así consensuar 
acciones y estrategias que contribuyan a mitigar la reprobación escolar de los estudiantes a 
partir del análisis de los procesos de evaluación. De igual forma, pretende aportar elementos 
de reflexión para los docentes y directivos docentes respecto a sus prácticas pedagógicas; y 
finalmente, aportar una estrategia significativa, basada en la realidad escolar para alcanzar la 
calidad educativa, específicamente, en la institución seleccionada. 
Como docentes comprometidos con la labor pedagógica y, sobre todo, con la función 
social de esta práctica y su repercusión en la vida de las personas, la reflexión pedagógica 
se convierte en un acto esencial de esta labor. Es ahí donde encuentra su fundamento la 
presente investigación en cuanto abre las puertas a la reflexión de las prácticas pedagógicas 
respecto a la evaluación: ¿qué se evalúa?, ¿cómo se evalúa?, ¿para qué se evalúa? y si la 
evaluación es o no el reflejo de los procesos de enseñanza empleados por los docentes para 
asegurar los aprendizajes de los estudiantes.  
Desde esta perspectiva, los procesos evaluativos se deben asumir como un tema 
constante y recurrente en las instituciones educativas para superar la barrera que se centra 
en evaluar según la vieja usanza, con letras o números que reflejan el nivel de logro de los 
estudiantes o que, en ocasiones, representan una entrega a tiempo, y que no demuestran una 
verdadera aprehensión de conocimientos, competencias o habilidades.  
En este punto, la evaluación formativa centrada en el aprendizaje se convierte en una 
salida viable que permite conocer a los sujetos en formación desde diferentes puntos, en 
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diferentes situaciones y, especialmente, desde sus propios ritmos y métodos de aprendizaje, 
en otras palabras, se convierte en una estrategia a tener en cuenta durante los procesos 
reflexivos de la práctica docente porque implica: 
Una mirada más amplia sobre los sujetos y sus procesos porque incluye 
valoraciones y juicios sobre el sentido de las acciones humanas, por tanto, toma en 
cuenta los contextos, las diferencias culturales y los ritmos de aprendizaje, entre 
otros. Una mirada sobre la evaluación con este matiz exige entonces que se 
desarrollen e incorporen diferentes métodos, técnicas e instrumentos para evaluar y 
tomar cualquier decisión especialmente si estamos hablando de aquellas que se 
refieren al aula. (Ministerio de Educación Nacional, 2009) 
Al respecto, en el ámbito internacional se hallan investigaciones que abordan el tema de 
la evaluación formativa como estrategia para fortalecer las prácticas en el aula y mejorar el 
rendimiento académico de los estudiantes, es el caso del artículo elaborado por Álvarez, J. 
y Vega, A. (2010) titulado La evaluación formativa: esa gran desconocida, que estudia el 
concepto de evaluación en España enfocándose en la evaluación formativa y la necesidad 
de su práctica en todos los niveles educativos. Este estudio reflexiona acerca de la 
importancia de trabajar por competencias, de formar a los docentes en este tema y, sobre 
todo, la importancia de motivar al profesorado para trabajar bajo esta metodología; 
concluyendo que “la evaluación formativa es básicamente una filosofía de trabajar, una 
cuestión actitudinal” (p. 33) y que requiere de “tres momentos esenciales: información 
inicial, continua y final” (ibídem) y que para culminar la tarea evaluadora es necesario 
propiciar la autoevaluación, es decir, implicar todos los actores que participan en el proceso 
en la valoración y toma de decisiones. 
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Otro estudio que contribuye al esclarecimiento del tema y objeto de estudio es el 
realizado por Aguilera, M.; García, A.; Muñoz, G. y Pérez, M. (2011) en el que se analiza 
la importancia de la evaluación en los procesos de enseñanza-aprendizaje en México, con el 
propósito de hacer públicos los resultados obtenidos durante la investigación titulada 
Evaluación de los aprendizajes en el aula, así como las opiniones y las diferentes prácticas 
de docentes de primaria en México. Se toma como antecedente en cuanto se realiza una 
fuerte documentación teórica respecto al tema de la evaluación en contextos 
latinoamericanos, sus propósitos y sus métodos en el aula: 
La aportación principal de este informe es ofrecer información empírica sobre los 
propósitos que los profesores le atribuyen a la evaluación de aprendizajes, los 
aspectos del aprendizaje a evaluar, las herramientas y estrategias utilizadas y, la 
manera de comunicar los resultados de las evaluaciones a sus alumnos y sus 
familias. (p. 12) 
En el orden nacional, se hallaron antecedentes en investigaciones relacionadas con las 
prácticas evaluativas y el papel de la evaluación formativa en los procesos de enseñanza-
aprendizaje. Entre estas se encuentra la investigación realizada por López, A. (2010) 
titulada La evaluación formativa en la enseñanza y aprendizaje del inglés, quien concluye 
que el uso de la evaluación formativa acorde con los objetivos de aprendizaje permite 
monitorear el proceso de los estudiantes y retroalimentarlos continuamente para el logro de 
las metas propuestas. El estudio utilizó las matrices de calificación que, según el autor, son 
una herramienta que da transparencia al proceso de evaluación y que favorece la 
autoevaluación y la coevaluación. Finalmente, el autor entrega a los lectores, especialmente 
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a los profesores de inglés, una serie de recomendaciones para fomentar la evaluación 
formativa en el aula de clases. 
Respecto al componente de gestión, dentro de los antecedentes encontrados a nivel 
nacional se destacan dos trabajos monográficos. El primero, elaborado por Rojas, N. y 
González, I. (2015) quienes plantean la gestión y el liderazgo educativo como alternativas 
para posibilitar el mejoramiento de las condiciones escolares en todos los niveles. 
Por último, se toma como antecedente la tesis de maestría realizada por Ocampo, Luz 
(2014) titulada Las prácticas evaluativas en el aula desde la complejidad del contexto para 
potenciar al alumno como sujeto activo de su proceso formativo en la que la autora invita a 
la construcción de propuestas educativas cuya prioridad sea el ser humano, específicamente 
propuestas formativas con ideas nuevas y organizadas de acuerdo con los contextos sociales 
y culturales. En este punto las prácticas evaluativas deben enfocarse en el alumno como 
sujeto activo y la evaluación “debe estar concebida desde el inicio de la práctica educativa 
como acto formativo debiendo estar descargada de cualquier dosis de sorpresa o castigo.” 
(p. 38) que influye positivamente en el proceso formativo y de aprendizaje de los 
estudiantes.  
Se evidencia en los antecedentes, que la investigación en evaluación se ha enfocado en 
ampliar la visión tradicionalista y en reconocer la evaluación como ente regulador del 
proceso enseñanza-aprendizaje, es decir, como un proceso regulado en el que estudiantes y 
docentes dan cuenta de los aprendizajes adquiridos en un periodo de tiempo, en el cual se 
deben tener como referencia los diferentes ámbitos de la formación integral, por ejemplo: 
cognitivo, ético, praxiológico, socio-afectivo, comunicativo, entre otros. De ahí la 
12 
 
importancia de mantener abierta la discusión y la reflexión acerca de las prácticas 
evaluativas en la escuela. 
Se evidencia que la evaluación no solamente inquieta a docentes investigadores de 
manera aislada, sino que este tema se ha convertido en una preocupación global dada su 
enorme incidencia en la búsqueda de la calidad y equidad educativa, meta que persiguen 
todas las naciones. 
Por un lado, en Colombia con la expedición del decreto 088 de 1976 donde se 
reestructura el Ministerio de Educación Nacional, aparecen los primeros indicios de 
evaluación cualitativa y descriptiva. Desde la fecha, se han modificado los decretos y las 
leyes en aras de una mayor calidad en el sistema educativo colombiano, por lo que se 
expidieron los decretos 1419 de 1978, 1002 de 1984, 1469 de 1987, 1860 de 1994, la ley 
115 de 1994, hasta llegar al decreto 1290 de 2009 que rige actualmente la evaluación de los 
aprendizajes y la promoción de los estudiantes de la educación básica y media en nuestro 
país. 
Este último decreto se ha asumido como una oportunidad para otorgar a las instituciones 
y establecimientos educativos la facultad y la autonomía para definir y diseñar su propio 
“sistema institucional de evaluación de los estudiantes, siendo ésta una tarea que exige 
estudio, reflexión, análisis, negociaciones y acuerdos entre toda la comunidad educativa, 
debido a que se constituye en un gran desafío para las instituciones” (Ministerio de 
Educación Nacional, 2009), exigiendo la participación de docentes y directivos en el 
mejoramiento de los procesos evaluativos.  
13 
 
En todos estos documentos de carácter normativo, el tema de la evaluación se enuncia 
como un proceso de seguimiento objetivo y de valoración permanente en todas la 
instituciones educativas del país, desde el desarrollo de competencias hasta llegar a la 
formación integral del estudiante, prestando atención a los diferentes aspectos que 
intervienen en la formación en el aula de clases como lo son las didácticas de enseñanza, 
los modelos pedagógicos, los tipos de evaluación, las experiencias propias de cada 
estudiante, el contexto educativo y la metodología empleada, entre otros. 
Por otro lado, en el contexto internacional se encuentran los recientes planteamientos de 
la OEI (Organización de Estados Iberoamericanos) expresos en el proyecto de Metas 
Educativas 2021: la educación que queremos para la generación de los Bicentenarios, en 
el cual se asumió como una de las metas generales para la mejora de la calidad de la 
educación y del currículo escolar, específicamente, al pretender mejorar el nivel de 
adquisición de competencias y conocimientos por parte de los estudiantes, mostrando 
interés en los programas de evaluación tanto de escuelas como de profesores, estudiantes y 
centros educativos.  
En este documento, la OEI propende por la creación de iniciativas que favorezcan una 
cultura favorable de la evaluación “no solo como mecanismo de control y de rendición de 
cuentas, sino también como estrategia para conocer el funcionamiento de los sistemas 
educativos, de sus instituciones y de sus actores” (OEI, 2010, pág. 244) y por la 
contribución “al desarrollo de modelos de evaluación de los sistemas educativos, de las 
escuelas y del rendimiento de los alumnos” (Ibídem, p. 245). En este sentido, trabajar por el 
fortalecimiento de las prácticas evaluativas en el aula a través de la promoción de la 
evaluación formativa, halla su base y justificación en el proyecto antes citado.  
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Buscando llegar al ámbito del aula de clases, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), reconoce que: 
Aunque las evaluaciones nacionales pueden aportar información útil a los gobiernos 
y escuelas para ayudarlos a resolver los problemas de aprendizaje, se requieren 
estrategias para poner en práctica de manera eficaz las evaluaciones en las aulas a 
fin de ayudar a los docentes a supervisar los progresos de los niños y responder a 
sus necesidades en materia de aprendizaje. (UNESCO, 2014, p. 321)  
Tomando en consideración estos lineamientos y con el fin de comprender las dinámicas 
de las prácticas evaluativas en el aula, se aplicó una encuesta diagnóstica a ocho docentes 
de grado sexto de la IEM Luís Orjuela, de Zipaquirá. En tal encuesta se indagó respecto a 
los procesos de evaluación que se llevan a cabo en el aula y está estructurada en tres 
bloques: respecto a la práctica docente, a la práctica de la evaluación y a los instrumentos y 
medios de evaluación (Anexo A).  
Según los resultados encontrados, se identificó que en la práctica existen diferencias en 
torno a los acuerdos mínimos de la evaluación a nivel institucional: cómo se concibe, cómo 
es el proceso, cuáles son las herramientas propuestas, qué tipo de estrategias institucionales 
deben seguirse, entre otros.  
De acuerdo con los resultados, se identificaron las siguientes situaciones problémicas 
respecto a las prácticas evaluativas: carencia de evidencias que respalden el proceso 
evaluativo, prevalencia de la evaluación sumativa, poca relevancia de la autoevaluación, 
falta de reflexión pedagógica y falta de coherencia entre los instrumentos de evaluación y 
los logros evaluados.  
15 
 
Otro factor que evidencia discrepancias en las prácticas evaluativas en el aula, está en 
los resultados académicos a nivel nacional como son las pruebas Saber 3°, 5°, 9° y 11°. 
Teniendo en cuenta la caracterización entregada por la Secretaría de Educación de 
Zipaquirá (2015), en el marco del Proyecto de Modernización de Secretarías de Educación, 
se puede afirmar que durante los años 2014 y 2015 “en los tres grados de la prueba, el 
sector privado obtiene mejores resultados” (p.61) y que “el sector oficial muestra tendencia 
a la baja” (p. 62), al igual que los resultados obtenidos en las pruebas Saber 11° del mismo 
periodo. En el caso particular de la IEM Luís Orjuela, la caracterización evidencia bajos 
resultados en las pruebas nacionales, tal y como se puede comprobar en las siguientes 
gráficas. 
 
Figura  1. Comparativo pruebas Saber de grado 3° 2014-2015.  
Secretaría de Educación de Zipaquirá (2015). 
 
 
Figura  2. Comparativo pruebas Saber de grado 5° 2014-2015.  





Figura  3. Comparativo pruebas Saber 11°. 
Secretaría de Educación de Zipaquirá (2015). 
 
Por último, se revisaron los niveles de reprobación académica al interior de la institución 
como el último factor relevante a tener en cuenta para la definición del problema de 
investigación, al revisar las cifras se pudo evidenciar que los estudiantes de sexto grado 
obtuvieron los más altos índices de reprobación durante los últimos cuatro años, razón por 
la cual se decide trabajar con este grupo focal. A continuación, se muestran los porcentajes 
de reprobación de los estudiantes de grado 6° desde el año 2013 hasta el año 2016. 
Al finalizar el 2013 (tabla 1) se comienza a evidenciar cómo el porcentaje de 
reprobación se acerca considerablemente a la mitad de la muestra seleccionada, con una 
diferencia del 12,5% entre promovidos y reprobados. 
Tabla 1. IEM Instituto Técnico Luís Orjuela consolidado promoción 2013. 





Promovidos Reprobados Retiros Desertores 
Sexto Principal 
601 39 35 24 11 2 2 
602 36 34 23 11 1 2 
603 36 33 15 18 1 2 
604 37 26 10 16 5 5 
Total 148 128 72 56 9 11 
Porcentajes 100% 86,48% 56,25% 43,75% 6,08% 7,43% 
Fuente: Elaboración propia. 
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Para el año 2014 (tabla 2) la tasa de reprobación disminuyó en un 5,75% respecto al año 
anterior; y aunque la brecha entre promovidos y reprobados creció un 24% alejando la 
diferencia entre estos, continúa siendo muy alto teniendo en cuenta las exigencias 
administrativas.  
Tabla 2. IEM Instituto Técnico Luís Orjuela consolidado promoción 2014. 





Promovidos Reprobados Retiros Desertores 
Sexto Principal 
601 38 26 20 6 8 4 
602 37 25 14 11 2 10 
603 37 25 13 12 3 9 
604 42 24 15 9 5 13 
Total 154 100 62 38 18 36 
Porcentajes  100% 64,93% 62,00% 38,00% 11,68% 23,37% 
Fuente: Elaboración propia. 
En el año 2015 (tabla 3), el porcentaje de pérdidas aumentó nuevamente en comparación 
al año inmediatamente anterior en un 5,04% disminuyendo otra vez la brecha entre 
promovidos y reprobados en un 13,92%. 
Tabla 3. IEM Instituto Técnico Luís Orjuela consolidado promoción 2015. 





Promovidos Reprobados Retiros Desertores 
Sexto Principal 
601 35 24 12 12 7 4 
602 36 22 19 3 6 8 
603 37 33 14 19 0 4 
Total 108 79 45 34 13 16 
Porcentajes 100% 73,14% 56,96% 43,04% 12,03% 14,81% 
Fuente: Elaboración propia. 
Por último, en el año 2016 (tabla 4), el porcentaje de reprobados disminuyó en un 50% 
respecto al año anterior, demostrando que es posible disminuir la tasa de reprobados y 
recuerda la urgencia de implementar políticas institucionales consensuadas que redunden en 




Tabla 4. IEM Instituto Técnico Luís Orjuela consolidado promoción 2016 





Promovidos Reprobados Retiros Desertores 
Sexto Principal 
601 31 27 19 8 2 2 
602 36 26 23 3 6 4 
603 31 26 16 10 3 2 
Total 98 79 58 21 11 8 
Porcentajes 100% 80,6% 59,18% 21,42% 11,22% 8,16% 
Fuente: Elaboración propia 
Con este preocupante marco en cuanto a prácticas evaluativas, los bajos resultados 
obtenidos en las pruebas nacionales y viendo los altos índices de reprobación durante los 
últimos cuatro años de los estudiantes de sexto grado, urge la pronta revisión de la labor 
pedagógica y de las situaciones de aprendizaje tanto individuales como colectivas, así como 
de la apelación a la gestión académica para analizar las causas de tales resultados y 
proponer los planes y acciones de mejora que sean pertinentes.  
No obstante, y enfocándose en la realidad de los procesos evaluativos en la IEM Luís 
Orjuela de Zipaquirá, se considera que uno de los aspectos que tiene mayor relevancia en 
los resultados académicos son las prácticas evaluativas, por lo que hallar la coherencia entre 
la teoría y la práctica es imperante, sobre todo una práctica que incluya de manera activa a 
los principales actores del proceso evaluativo: docentes y estudiantes. 
En consecuencia, se determinó que la contribución personal e institucional para 
enfrentar la problemática respecto a la falta de coherencia entre las prácticas y las políticas 
evaluativas institucionales es el diseño y la aplicación de una estrategia de gestión 
pedagógica dirigida hacia la promoción de la evaluación formativa del aprendizaje en el 
ámbito escolar, con el fin de mitigar el fracaso y la reprobación de los estudiantes y de 
mejorar y fortalecer las prácticas docentes en la IEM Luís Orjuela de Zipaquirá.  
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Para tal efecto, el presente proyecto responderá a la siguiente pregunta de investigación: 
¿Qué debe contener una estrategia de gestión académica que fortalezca las prácticas de 
evaluación formativa del aprendizaje de los estudiantes de grado sexto del IEM Luís 
Orjuela de Zipaquirá? 
Para dar respuesta a la pregunta de investigación se determina como objetivo general: 
Diseñar e implementar una estrategia de gestión educativa para fortalecer las prácticas de 
evaluación formativa del aprendizaje de los estudiantes de grado sexto de la IEM Luís 
Orjuela de Zipaquirá. 
 
 
Para lo cual es necesario plantearse los siguientes objetivos específicos:   
- Diagnosticar las prácticas evaluativas de aula de los docentes de grado sexto, teniendo 
en cuenta la coherencia entre los saberes conceptuales y el ejercicio de la evaluación. 
- Analizar los aportes teóricos que fundamenten la construcción de la estrategia de 
gestión educativa mediante la comprensión del proceso de evaluación desde referentes 
de autoridad y los aspectos normativos contemplados en SIEE de la IEM Luís Orjuela 
de Zipaquirá teniendo en cuenta la matriz de categorías de análisis definidas con 
anterioridad. 
- Diseñar y ejecutar una estrategia de gestión académica que, teniendo en cuenta la ruta 
metodológica propuesta, promueva la evaluación formativa del aprendizaje de los 
estudiantes en el aula.  
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- Elaborar un sistema de seguimiento a la estrategia de gestión educativa, en cada etapa 
implementada.  
Y así contribuir para que al interior de la comunidad educativa se permita la discusión 
pedagógica, se promueva el cambio y la autorreflexión, se fortalezcan las prácticas 
evaluativas y se contribuya a mejorar los resultados obtenidos a nivel institucional como en 
las pruebas estandarizadas a nivel nacional e internacional. 
Para llevar a término este proyecto se hace uso de la investigación cualitativa que es un 
modelo flexible que permite cuestionar, comprender y analizar un fenómeno social 
determinado dentro de su entorno original. La investigación cualitativa Según Vasilachis 
(2006): 
Se interesa por la vida de las personas, por sus perspectivas subjetivas, por sus 
historias, por sus comportamientos, por sus experiencias, por sus interacciones, 
por sus acciones, por sus sentidos, e interpreta a todos ellos de forma situada, es 
decir, ubicándolos en el contexto particular en el que tienen lugar. 
Este tipo de investigación permite al docente-investigador explorar, de manera 
interpretativa, la dinámica social y los factores implícitos que orientan la práctica 
evaluativa, estableciendo relaciones entre la teoría estudiada y la realidad social analizada 
de manera inductiva, es decir, mediante el análisis de los comportamientos de un grupo 
focal, con el propósito de identificar las variables que convertirían dicho comportamiento 
en una característica más amplia y general, dado que  “la investigación cualitativa 
esencialmente desarrolla procesos en términos descriptivos e interpreta acciones, lenguajes, 
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hechos funcionalmente relevantes y los sitúa en una correlación con el más amplio contexto 
social” (Martínez Rodríguez, 2011). 
Cabe señalar que a pesar de que la investigación cualitativa y la cuantitativa pretendan 
describir las cualidades de un fenómeno determinado, se diferencian en la postura del 
investigador, en los fundamentos epistemológicos y en la manera de acercarse a la realidad 
estudiada. Es así que mientras un enfoque cuantitativo pretende ser objetivo al percibir la 
relación sujeto-objeto de manera externa, la cualitativa busca comprender cómo la 
interacción entre ambos permite ver la realidad como un ente en constante cambio. 
Teniendo en cuenta las características mencionadas, este enfoque investigativo permite 
estudiar el fenómeno de la evaluación formativa en el aula no desde el análisis estadístico 
de datos (mediana, media, moda, porcentajes, varianzas, entre otros) sino desde una 
combinación entre la teoría analizada y la interpretación de la práctica real de la evaluación 
en la institución y en el grupo focal seleccionados, materializada en una propuesta de 
gestión que promueva la evaluación formativa de los estudiantes.  
El enfoque adoptado y los objetivos perseguidos, son congruentes con el método de la 
Investigación Acción (IA) que se constituyó como la mejor manera de intervenir en la 
práctica educativa con el propósito de comprender, reflexionar y mejorar los procesos 
evaluativos, ya que este método actúa como una herramienta para generar un cambio 
educativo a través de la exploración y el diálogo entre los participantes para construir 
significados y fomentar un cambio de paradigmas. 
Se acude al método porque se enfoca, no solamente en el conocimiento y la evaluación 
de las prácticas educativas, sino en una ideología basada en que los cambios solamente 
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pueden lograrse transformando la práctica educativa en sí misma a partir del estudio y el 
análisis de la propia experiencia.  
El método de Investigación Acción (IA) fue definido y desarrollado por Kurt Lewin 
(1946) como “una forma de cuestionamiento autorreflexivo, llevada a cabo por los propios 
participantes en determinadas ocasiones con la finalidad de mejorar la racionalidad y la 
justicia de situaciones, de la propia práctica social educativa”; y ampliado por Elliott 
(1993), al definirlo como “el estudio de una situación social para tratar de mejorar la 
calidad de la acción en la misma”. Esto permite intervenir y buscar soluciones a las 
problemáticas observadas en el entorno escolar con el propósito de generar cambios en la 
práctica pedagógica y en la realidad social.  
De acuerdo a las características de la IA que expone Elliott, esta se centra en descubrir y 
dar solución a los problemas educativos a los que se enfrentan los docentes, haciendo 
reflexión sobre los fines que establece y los medios que emplea para llegar al fin. Es 
indispensable la autoevaluación, más como practica moral que como una técnica, en este 
contexto la autoevaluación es a la vez, autorreflexión. La teoría y la práctica son procesos 
interdependientes, y el registro documental del proceso y sus resultados de la práctica 
mediante la IA para ponerla en conocimiento de otros docentes. 
Así, implementando el método de la investigación-acción, fue posible indagar acerca de 
las concepciones de los docentes y estudiantes respecto a la evaluación y la coherencia 
entre el decir y el hacer, en otras palabras, sobre la experiencia del fenómeno de la 
evaluación en el aula teniendo en cuenta las prácticas docentes, los resultados de los 
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estudiantes y las áreas de oportunidad y de mejora sobre las cuales se describió el 
fenómeno estudiado. 
De acuerdo con este enfoque de investigación y para el cumplimiento del objetivo 
trazado, se trabajó inicialmente, con un grupo focal conformado por 11 docentes, quienes 
respondieron las herramientas de diagnóstico y participaron del taller de conceptualización. 
Además de una población de 103 estudiantes de grado sexto, se seleccionó una muestra de 
20 estudiantes, con los que se desarrolló una encuesta encaminada a identificar sus 
percepciones respecto al proceso evaluativo en el aula. Posteriormente, se realizó el trabajo 
con un grupo conformado por cinco docentes con quienes se llevó a cabo la etapa de 
verificación y evaluación. 
La estrategia de gestión se organizó teniendo en cuenta dos propuestas metodológicas 
que se fusionaron para dar como resultado la estrategia de gestión académica. 
Por un lado, se encuentra la propuesta metodológica de la profesora e investigadora 
Sonia Teppa (2006) organizada en cinco momentos básicos: inducción, elaboración del 
plan, ejecución del plan, producción y transformación; y por otro, la ruta de trabajo 
planteada en la Guía No. 34 del Ministerio de Educación Nacional (2008) Guía para el 
mejoramiento institucional: de la autoevaluación al plan de mejoramiento, que consiste en 
un trabajo de cuatro etapas: diagnóstico, planeación, aplicación, seguimiento y evaluación; 
las cuales conforman la estructura general de la propuesta. Dicha fusión permitió plantear 
una propuesta metodológica acorde con las intenciones de este trabajo y permitió organizar 









Entre los métodos y técnicas de recolección de información empleadas se encuentran: la 
observación directa e indirecta, la encuesta y los grupos de discusión.  
La aplicación de estos métodos y técnicas permitirán obtener la información necesaria 
en torno a las categorías de análisis identificadas como son: 
- Gestión académica 
Permite analizar la cultura institucional en pro de la mejora continua; además de permitir 
delimitar áreas de oportunidad, definir objetivos, planificar estrategias de mejora, evaluar 
resultados y hacer seguimiento de los cambios propuestos. Según el Ministerio de 
Educación Nacional (2013), la gestión académica forma parte de la gestión educativa, la 
cual es un proceso sistemático orientado al fortalecimiento de las instituciones educativas y 
a sus proyectos; al enriquecimiento de los procesos pedagógicos, directivos, comunitarios y 
administrativos; y a la  conservación de la autonomía institucional, para responder a las 










Realización de talleres 
con docentes.
Reelaboración de 
conceptos y análisis de 
prácticas. 








Seguimiento de la 
estrategia. 
Proyección de la estrategia.
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- Evaluación formativa  
Estrategia de mejora para ajustar y regular sobre la marcha los procesos educativos, de 
cara a conseguir los objetivos previstos y las competencias básicas establecidas (…) 
permite obtener información de todos los elementos que configuran el desarrollo del 
proceso educativo de todos y cada uno de los alumnos a lo largo del curso, y permite 
reorientar, modificar, regular, reforzar, comprobar, etc., los aprendizajes, dependiendo de 
cada caso particular. (Castillo & Cabrerizo, 2009, pág. 38). La evaluación formativa es, 
entonces, toda estrategia que permita al docente y al estudiante identificar su punto de 
partida, el nivel de sus avances y la obtención de un logro propuesto, de manera holística, 
íntegra y reflexiva.  
Cabe señalar que la evaluación formativa que aquí se aborda, difiere del tipo formativo o 
procesual que se enfoca en un solo momento de la evaluación en el aula, sino que se estudia 
desde una totalidad, es decir, como la integridad de los procesos de planificación, 
ejecución, verificación (retroalimentación) y acción en cada momento de la enseñanza y el 
aprendizaje, es decir, que la evaluación formativa que aquí se aborda comprende desde el 
diagnóstico inicial, hasta la entrega del concepto de aprobación de dicho proceso.  
En este sentido, una evaluación formativa es reguladora porque se especializa en 
detectar las debilidades de los estudiantes para brindarle las herramientas necesarias para 
subsanarlas y lograr buenos resultados. 
El análisis de esta categoría, se enfoca en el manejo del componente teórico por parte de 
los docentes, la claridad de los procesos, procedimientos y estrategias que se pueden 
emplear en el aula para llevar a cabo este tipo de evaluación. 
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- Prácticas Evaluativas 
Planteamiento pedagógico-didáctico centrado en los procesos, en el que importa el 
camino recorrido por el alumno y cómo lo ha realizado, para así poder detectar las 
posibilidades y dificultades de cada uno, permitiendo regular el proceso ayudándolo a 
desarrollar sus capacidades en el logro de los objetivos pretendidos (Careaga, 2001). 
Esta categoría se centra en la observación de la realidad. Así las cosas, para su análisis 
se tendrán en cuenta las acciones formativas realizadas por los docentes, los agentes de 
evaluación y los momentos de la evaluación. 
Para analizar esta categoría se comprende, pues, que no hay una única forma de evaluar, 
sino como el compendio de varias estrategias evaluativas que tienen función formativa y 
formadora, independientemente del momento de su aplicación y del ente evaluador.  
Con lo anterior, el presente proyecto pretende contribuir para que la comunidad 
educativa reflexione respecto a las prácticas pedagógicas, promueva la evaluación 
formativa de los aprendizajes, fomente la apropiación de este tipo de evaluación, realice la 
actualización de su PEI y de su SIEE y que se fortalezca el control, el seguimiento y la 
evaluación de los procesos evaluativos.  
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1. Marco Teórico Conceptual 
 
El marco teórico conceptual que actúa como pilar para la construcción de una estrategia 
de gestión académica que fortalezca las prácticas de evaluación formativa para contribuir a 
la disminución de los niveles de reprobación de los estudiantes de grado sexto de la IEM 
Luís Orjuela (Zipaquirá), se estructura a partir de la revisión, interpretación y el análisis de 
las siguientes categorías: gestión académica, evaluación formativa y prácticas evaluativas. 
Tal y como se indica en la tabla 5, las categorías de análisis (CA) seleccionadas son 
abordadas en el componente teórico y son la base de la propuesta de gestión. 
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Tabla 5. Categorías de análisis. 
Categoría Concepto Subcategoría Concepto 






Proceso sistemático orientado 
al fortalecimiento de las 
instituciones educativas y a sus 
proyectos; al enriquecimiento 
de los procesos pedagógicos, 
directivos, comunitarios y 
administrativos; y a la 
conservación de la autonomía 
institucional.(MEN, 2013) 
Componentes 





Proceso que busca “concretar los actos de 
enseñanza y aprendizaje en el aula de 
clase” (Ministerio de Educación Nacional, 
2008, p. 29). Está conformada por la 
relación pedagógica, la planeación de 
clases, el estilo pedagógico y la evaluación 
en el aula. Revisión y análisis de las 
respuestas de los docentes a los 
talleres desde los componentes 
de la gestión académica. 
Seguimiento 
académico 
Proceso que se encarga de “definir los 
resultados de las actividades en términos 
de asistencia de los estudiantes, 
calificaciones, pertinencia de la formación 
recibida, promoción y recuperación de 
problemas de aprendizaje” (Ministerio de 
Educación Nacional, 2008, p. 29). Está 
conformada por el seguimiento a los 
resultados académicos, actividades de 
recuperación, apoyo pedagógico  
Procesos de 
GA en la 
organización 
Planeación 
Conjunto de acciones que permiten al 
docente proyectar e idear situaciones de 
enseñanza-aprendizaje teniendo en cuenta 
los componentes de la evaluación. 
 
Revisión del documento 
institucional: SIEE. 
Revisión y análisis de las 
estadísticas de aprobación 




Conjunto de “acciones planeadas, 
sistemáticas e intencionadas dentro de un 
esquema de gestión que la convierta en 
una organización autónoma, orientada por 
propósitos conjuntos, valores comunes, 
metas y objetivos claramente establecidos 





Sistema que garantiza la ejecución, el 
conocimiento del nivel de avance y el 
análisis de los resultados para la toma de 
decisiones en la marcha (Valderrama). 
Evaluación 
formativa 
Acciones y estrategias pedagógicas que procurarán que todos los alumnos aprendan y que logren superar 
circunstancias adversas que son producto tanto del contexto social, de la propia organización escolar que debe 
reprogramarse en lo que respecta a la distribución de instancias de evaluación y de las creencias que tienen los 
alumnos sobre sí mismos y sobre los demás.  (Camilloni, 2015, p. 60). 
Revisión y análisis documental 
de la teoría. 
 
Análisis del taller de 
conceptualización (Taller 2). 
Prácticas 
Evaluativas 
Conjunto de actores, recursos, 
procesos y decisiones que, 
interactuando sobre una 
realidad, produce un resultado 
que transforma condiciones 
precedentes. En el sector 
educativo, una buena práctica 
es aquella que, además de las 
características mencionadas, 
busca mejorar la cobertura, la 
calidad, la eficiencia y la 
equidad de la educación. 
(Ministerio de Educación 
Nacional, 2007, p. 2) 
Agentes que intervienen 
Acción que permite a estudiantes y 
docentes formar parte del proceso 
evaluativo de manera reflexiva: 
autoevaluación, coevaluación y 
heteroevaluación. Análisis de taller de 
reestructuración a partir de las 
prácticas evaluativas. 
Observaciones de clases antes y 
después de la aplicación de la 
estrategia. 
Momentos 
Etapas que el docente realiza en la 
evaluación, bien sea de manera implícita o 
explícita, a lo largo del proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 
Medios e instrumentos 
Conjunto de elementos para la obtención 
de información. Deben ser consistentes 
con las temáticas  y ajustados de acuerdo 




1.1 La gestión educativa para el mejoramiento continuo  
En términos generales, la gestión se caracteriza por buscar resolver una situación o lograr un 
fin determinado a través del análisis de la realidad de una organización y se define como 
“conjunto de acciones integradas para el logro de un objetivo a cierto plazo. Y en ese sentido es 
la acción principal de la administración, siendo un eslabón intermedio entre la planificación y los 
objetivos concretos que se pretenden alcanzar” (Villareal, s.f.). 
No obstante, existen diferentes maneras de comprender el término de gestión, dependiendo de 
su objeto de estudio. Casassus (2000), organiza las definiciones de gestión así: 
Tabla 6. Definición de gestión según su enfoque. 
Enfoque Definición 
En los recursos 
“Es la capacidad de articular los recursos de que se disponen de manera de lograr 
lo que se desea”. 
En la priorización de 
procesos 
“Generación y mantención de recursos y procesos en una organización, para que 
ocurra lo que se ha decidido que ocurra”. 
En la interacción 
“Es la capacidad de articular representaciones mentales de los miembros de una 
organización”. 
En la comunicación “Es la capacidad de generar y mantener conversaciones para la acción”. 
En los procesos que 
se vinculan al 
aprendizaje 
“Un proceso de aprendizaje de la adecuada relación entre estructura, sistemas, 
estilo, capacidades, gente y objetos superiores, tanto hacia el interior de la 
organización como hacia el entorno”. 
Fuente: elaboración propia basada en Casassus, 2000. 
Todas estas definiciones se orientan hacia los fines de la educación, ya que incluyen temas 
como la colaboración, los recursos humanos y físicos, los contextos, las representaciones 
mentales y la articulación. En Colombia, el fin de la educación se orienta hacia: “la formación 
integral, física, psíquica, intelectual, moral, espiritual, social, afectiva, ética, cívica y demás 
valores humanos las diferentes dimensiones que lo conforman” (Ley No. 115, 1984). 
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Sin embargo, el cumplimiento de este objetivo se ve afectado por la existencia de las 
concepciones comerciales de gestión que imprimieron a las instituciones educativas una 
identidad empresarial donde se delega a sus directivos y docentes deberes administrativos en 
demasía haciéndolos cumplir con el papel de administradores más que el de educadores. Sumado 
a esto, los sistemas invisibles (políticos y económicos) comenzaron a imprimir un tinte 
burocrático al cumplimiento de las metas educativas bajo la idea de calidad, aumentando la 
presión en docentes y directivos quienes empezaron a priorizar el cumplimiento de dichas metas 
y así, poder mantener cierto control de los resultados. 
Con tantas exigencias administrativas y, en algunos casos, con los directivos empoderados de 
su papel de administradores, comenzaron a marginarse los fines formativos de la educación y a 
dar prevalencia a la productividad, la eficacia y la eficiencia, aspectos medibles y controlables de 
manera concreta y objetiva.  
En consecuencia, surge la concepción de la gestión educativa para cambiar el paradigma 
administrativo que “separa las acciones administrativas de las acciones técnicas o pedagógicas, 
concentrando las primeras en manos de los directivos” (s.f., p. 8), para centrarse en el 




Figura  5. Esquema comparativo entre los modelos de la administración escolar y la gestión educativa.  
Fuente: Instituto Internacional de Planeamiento de la Educación, s.f., p. 15 
 
En Colombia, la gestión educativa se comprende como un proceso sistemático orientado al 
fortalecimiento de las instituciones educativas y a sus proyectos; al enriquecimiento de los 
procesos pedagógicos, directivos, comunitarios y administrativos; y a la conservación de la 
autonomía institucional, para responder a las necesidades educativas locales, regionales y 
mundiales. Por lo que esta cumple un papel relevante en las instituciones ya que permite analizar 
la cultura institucional en pro de la mejora continua; delimitar áreas de oportunidad, definir 
objetivos, planificar estrategias de mejora, evaluar resultados y hacer seguimiento de los cambios 
propuestos.  
A nivel institucional, la gestión educativa da cuenta de cuatro áreas de gestión (Ministerio de 
Educación Nacional, 2008): la directiva, enfocada en el direccionamiento que se le da a la 
institución preocupándose por temas como la cultura institucional, el gobierno escolar y el 
proyecto educativo; la administrativa y financiera que se enfoca en el manejo de los recursos y 
servicios, del talento humano, de los aspectos contable y financiero, así como de la 
administración de la planta; la gestión de la comunidad encargada de las relaciones entre le 
institución y la comunidad, la prevención de riesgos y de generar espacios de inclusión; y, por 
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último, la gestión académica que, tiene a su cargo la función fundamental de una institución 
educativa: orientar los procesos de enseñanza y aprendizaje en pro de la formación de sus 
estudiantes, por lo que el componente pedagógico se convierte en su eje transversal. 
Ésta es la esencia del trabajo de un establecimiento educativo, pues señala cómo se 
enfocan sus acciones para lograr que los estudiantes aprendan y desarrollen las 
competencias necesarias para su desempeño personal, social y profesional. Esta área de la 
gestión se encarga de los procesos de diseño curricular, prácticas pedagógicas 
institucionales, gestión de clases y seguimiento académico. (Ministerio de Educación 
Nacional, 2008, p.27) 
Ahora bien, teniendo en cuenta que la gestión académica es en la que se ubica esta 
investigación, se hace imprescindible el trabajo mancomunado entre los directivos docentes y los 
docentes, quienes se convierten también en gestores de calidad. 
1.1.1 Especificaciones sobre la gestión académica en Colombia. 
De acuerdo con el Ministerio de Educación Nacional (2008), la gestión académica tiene a su 
cargo el análisis y el mejoramiento continuo de cuatro procesos: 
- El diseño pedagógico (curricular). Proceso que se encarga de definir lo que los estudiantes 
van a aprender en cada área, asignatura, grado y proyecto transversal, el momento en el que 
lo van a aprender, los recursos a emplear, y la forma de evaluar los aprendizajes, da soporte, 
pertinencia y coherencia al trabajo de aula. (Ministerio de Educación Nacional, 2008, p. 29) 
Lo conforman los componentes de: plan de estudios, enfoque metodológico, recursos para 
el aprendizaje, jornada escolar y evaluación.  
- Las prácticas pedagógicas. Proceso que se encarga de “organizar las actividades de la 
institución educativa para lograr que los estudiantes aprendan y desarrollen sus 
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competencias” (Ministerio de Educación Nacional, 2008, p. 29). Permite a la institución 
desarrollar su propuesta educativa a través de la innovación e investigación. Sus 
componentes son: opciones didácticas para las áreas, asignaturas y proyectos transversal; 
estrategias para las tareas escolares; uso articulado de los recursos para el aprendizaje y el 
uso de los tiempos para el aprendizaje.  
- Gestión de aula: proceso que busca “concretar los actos de enseñanza y aprendizaje en el 
aula de clase” (Ministerio de Educación Nacional, 2008, p. 29). Sus componentes son: la 
relación pedagógica, la planeación de clases, el estilo pedagógico y la evaluación en el aula. 
- El seguimiento académico: proceso que se encarga de analizar las estrategias empleadas en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje tanto a nivel del desarrollo de competencias en los 
estudiantes como a nivel de la gestión escolar en general y de “definir los resultados de las 
actividades en términos de asistencia de los estudiantes, calificaciones, pertinencia de la 
formación recibida, promoción y recuperación de problemas de aprendizaje” (Ministerio de 
Educación Nacional, 2008, p. 29). Está conformada por: seguimiento a los resultados 
académicos, uso pedagógico de las evaluaciones externas, seguimiento a la asistencia, 
actividades de recuperación, apoyo pedagógico para estudiantes con dificultades de 




Figura  6. Mapa del área de gestión académica.  
Fuente: Ministerio de Educación Nacional, s.f., p. 31. 
 
La propuesta de gestión desarrollada en el siguiente capítulo, aunque atraviesa y alimenta los 
cuatro procesos de la gestión académica, se enfoca en el trabajo con el docente como gestor de 
calidad en el aula, cuyo eje se halla en la evaluación y su práctica, foco de la investigación. 
1.1.2 Procesos de la gestión educativa y académica. 
Para cumplir con las metas propuestas al interior de las instituciones educativas, es necesario 
llevar a cabo una serie de procesos multidisciplinarios que le permitan dar respuesta a sus 
necesidades teniendo en cuenta el contexto particular, los miembros de la comunidad educativa y 
su entorno. Para efectos de la investigación se tomará en consideración, la propuesta del 
Gobierno Nacional contemplada en la Guía No. 34 del Ministerio de Educación Nacional –
MEN- (2008), que expresa que, para realizar acciones de gestión educativa en las instituciones 
educativas nacionales, se considera pertinente trabajar con una ruta cíclica de tres etapas que 
favorece la mejora continua y la articulación de todas las instancias institucionales a saber: 
autoevaluación, elaboración del plan de mejoramiento, seguimiento y evaluación. 
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La primera etapa consiste en la autoevaluación dado que esta permite identificar, de manera 
reflexiva, las fortalezas, debilidades y áreas de oportunidad sobre las cuales se va a fundamentar 
el plan de mejoramiento. La autoevaluación, que según el ciclo Deming forma parte la 
planificación, debe cumplir con las siguientes características: 
- Debe ser veraz, es decir, quienes participan en ella deben realizarla con honestidad. 
- Su fin es el mejoramiento institucional por lo que los participantes deben comprender el 
nivel de su responsabilidad al realizarla. 
- Debe contar con la participación activa del equipo de trabajo. 
- Es periódica y debe realizarse de manera constante. 
La segunda etapa es la elaboración del plan de mejoramiento que consiste en determinar qué 
medidas se deben tomar para mejorar las áreas de oportunidad identificadas en la autoevaluación. 
El plan de mejoramiento, que consolida la planeación y el hacer del ciclo Deming, debe 
propender por generar cambios significativos en la institución. Sus características principales 
son: 
- Debe socializarse con la comunidad educativa. 
- Debe tener objetivos, procedimientos y actividades claros. 
- Es importante que cuente con la participación activa de la comunidad. 
- Debe proyectar a un período determinado. 
- Los resultados deben actualizarse de manera periódica. 
La última etapa es la del seguimiento y evaluación o los momentos de verificar y actuar según 
el ciclo Deming. En esta etapa se valora el plan de mejoramiento para detectar los aspectos que 
se deben reorganizar para el cumplimiento de los logros. Realizar evaluación y seguimiento de 




Para realizar un seguimiento objetivo de los procesos es pertinente: 
- Establecer los mecanismos de recolección de información. 
- Diseñar formatos de recolección de información. 
- Revisar periódicamente los avances. 
- Realizar balances periódicos de metas y actividades. 
- Comunicar los avances o modificaciones al equipo de trabajo. 
1.2 La evaluación en el ámbito educativo, eje transversal en la gestión académica y de 
aula 
Al asumir la evaluación como un insumo para realizar procesos de gestión académica, 
específicamente gestión de aula, se está partiendo de la idea de que el docente gestor reconoce 
las diferentes problemáticas que subyacen de los procesos evaluativos al interior de las aulas, lo 
que lo convierte en un lector critico de tales problemáticas y en un actor propositivo que permite 
analizar la evaluación en escenarios reales y convertirla en un objeto de investigación dinámico y 
sistemático. 
En este sentido, reconocer la evaluación como herramienta de investigación se convierte en la 
base para la búsqueda de la calidad educativa y la mejora continua de las instituciones 
educativas. Según Escudero (2010), la evaluación es una disciplina transversal que se encarga de 
recoger y analizar, de manera sistemática, información sobre un objeto, realidad, sistema, para 
estudiarlo, con el propósito de construir y emitir juicios valorativos y tomar decisiones sobre el 
mismo.  
En el contexto educativo, la evaluación es un proceso que se preocupa por analizar e 
interpretar la información obtenida durante la enseñanza y el aprendizaje para determinar el nivel 
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de adquisición de los objetivos de aprendizaje por parte de los estudiantes; y se caracteriza por 
ser: 
- Procesual: debe incluir todos los elementos del proceso educativo al interior del aula y no 
solamente los resultados obtenidos en pruebas. 
- Formativa: debe servir para perfeccionar los procesos, orientar y corregir en pro del 
desarrollo integral de los estudiantes. 
- Permanente y continua: debe realizarse durante todo momento, sin interrupciones y con su 
respectiva retroalimentación (inicio, durante y final). 
- Crítica, analítica, interpretativa y argumentada: debe corresponder a los aspectos 
conceptuales, procedimentales y valorativos de manera objetiva y con evidencias. 
- Sistemática e intencional: debe tener un propósito y tener una ruta ordenada de 
elaboración 
- Global e integradora: debe considerarse como un todo y debe preocuparse por la 
integridad del estudiante. No deber ser solo un reflejo cuantitativo de los saberes 
aprehendidos. 
- Democrática y participativa: debe involucrar a todos los agentes que intervienen en el 
proceso evaluativo. 
- Flexible y abierta: debe tomar en cuenta los diferentes ritmos y estilos de aprendizaje; 
además de permitir la reorientación de acuerdo con los resultados y las 
retroalimentaciones. 
- Contextualizada: debe poder realizarse en los espacios propios del aprendizaje y tener en 
cuenta las características particulares del contexto en el que se desarrolla. 
La evaluación educativa debe reflejar los conocimientos conceptuales, procedimentales y 
actitudinales de los estudiantes convirtiendo a docentes en otro actor fundamental del proceso 
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dado que ellos también deben poner de manifiesto su calidad académica, sus habilidades 
didácticas y su pedagogía para llevar al alumno hacia el cumplimiento de sus metas. El docente 
debe ser un participante reflexivo en el proceso de enseñanza –aprendizaje y en el proceso 
evaluativo aportando no solamente sus planeaciones o conocimientos, sino que debe entregar los 
instrumentos de evaluación que sirven como evidencias del desempeño de sus estudiantes. 
Según Castillo & Cabrerizo (2009), la evaluación mantiene una estructura definida y unos 
objetivos concretos a pesar de que en ella cambien los tiempos, los contenidos, los 
procedimientos, las funciones o los evaluadores. Para mayor comprensión de lo que es y no es 
evaluar, se recogen las ideas de estos autores en las siguientes figuras. 
 
Figura  7. Qué es la evaluación.  




Figura  8. Qué no es evaluación.  
Tomado de Castillo y Cabrerizo (2009, p. 22) 
 
Tal y como señalaron los autores mencionados, las circunstancias de la evaluación reflejadas 
en sus componentes, son las que permiten especificar su propósito al interior del aula. Estas 
circunstancias pueden ser reflejadas mediante la formulación de ciertos interrogantes que la 







Tabla 7. Componentes de la evaluación. 




Comprende el nivel de adquisición de competencias, contenidos, 




Se realiza al inicio (antes), de manera continua (durante) y al final 






Para identificar las carencias, dificultades y fortalezas de los 
estudiantes en el proceso; buscar información para emitir juicos 
objetivos y tomar decisiones; y ajustar las estrategias y didácticas de 




Mediante metodologías innovadoras que fomenten la creatividad, el 
análisis, la capacidad crítica y argumentativa. Según el propósito, 




Con técnicas e instrumentos adecuados para el cumplimiento de los 
propósitos de enseñanza. Se puede emplear la observación, talleres, 
pruebas orales o escritas, portafolios. 
¿Quién evalúa? Ejecutores 
Participantes en el proceso evaluador. De acuerdo con el agente 
estos son los docentes y estudiantes mediante la  autoevaluación, 
heteroevaluación y coevaluación. 
Fuente: elaboración propia. 
Por otro lado, la evaluación educativa debe cumplir con una serie de funciones genéricas que 
se diversifican de acuerdo con las circunstancias antes mencionadas. Cardona (1994) citado por 
Castillo & Cabrerizo (2009), las organiza así: 
1. Función diagnóstica. Su objetivo es conocer los puntos de partida y los conocimientos 
previos para gestionar acciones pedagógicas. 
2. Función reguladora. Es la que permite regular los avances de los estudiantes en el proceso 
de aprendizaje. 
3. Función previsora. Permite la estimación de los posibles rendimientos y actuaciones lo 
que permite contextualizar las didácticas y estrategias. 
4. Función retroalimentadora. Permite redirigir los aprendizajes y ajustar el modelo didáctico 
para superar las dificultades. 




1.3 La evaluación formativa como fundamento para el aprendizaje 
De acuerdo con el devenir histórico, se puede afirmar sin temor a equivocarse, que la 
evaluación es una de las prácticas educativas más complejas dado que debe dar cuenta de una 
gran cantidad de aspectos: conceptuales, procedimentales, actitudinales, valorativos, 
disciplinarios; además de estar ligada a la subjetividad del evaluador en cuanto es “una actividad 
intersubjetiva y moral que se ejerce entre sujetos” (Álvarez J. , 2003b).  
De acuerdo con Camilloni (2005), Atkin, Black y Coffey (2001) la evaluación formativa es la 
que permite a los estudiantes medir su progreso y superar las circunstancias adversas de su 
propio aprendizaje de manera reflexiva dado que resulta más fácil para los estudiantes avanzar en 
sus aprendizajes cuando conocen de manera previa qué tienen que hacer, a dónde tienen que 
llegar y cómo llegar allí, en otras palabras, le permite a los estudiante conocer y comprender de 
manera explícita, los objetivos de evaluación de cada una de las asignaturas. En ese sentido, la 
evaluación formativa centra su atención en el proceso de aprendizaje, así como en las 
capacidades y motivaciones de los estudiantes. 
Tabla 8. Orientación de los aprendizajes. 
Preguntas para la orientación 
de los aprendizajes 
Estrategias sugeridas 
¿Adónde tratas de ir? - Brindar información clara y precisa respecto a los objetivos de 
aprendizaje 
¿Dónde estás ahora? - Entregar retroalimentación oportuna. 
- Enseñar y trabajar la autoevaluación. 
¿Cómo puedes llegar ahí? (qué 
se necesita para alcanzar el 
objetivo) 
- Diseñar clases consecutivas en las que se pueda avanzar paso a paso hacia 
la meta. 
- Fomentar la participación de los estudiantes y los procesos de 
autorreflexión. 
- Trabajar sobre la revisión y corrección de los aspectos retroalimentados. 
Fuente: elaboración propia. 
De igual forma, este tipo de evaluación permite a los docentes conocer el nivel y el avance de 
sus estudiantes a razón de las competencias o habilidades trabajadas y del cumplimiento de los 
objetivos propuestos mediante la adecuada orientación de los aprendizajes (Tabla 8).  
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En consecuencia, las condiciones de aprendizaje en el proceso evaluativo, se convierten en un 
factor importante y en un aspecto que está por encima de los contenidos en sí mismos. Al 
respecto, Perrenoud recuerda por qué la evaluación no debe ser solo sumativa o certificativa, sino 
que debe ser de tipo formativo:  
La evaluación formativa se sitúa en una perspectiva pragmática y no tiene ningún motivo 
para ser estandarizada, ni notificada a los padres o a la administración. Se incluye en la 
relación cotidiana entre el profesor y sus alumnos, su objetivo es ayudar a cada uno a 
aprender, no dar explicaciones a terceros, por lo que debe estar presente desde el inicio 
del proceso de aprendizaje. (…) Para llevarla a cabo es necesario no separar más 
evaluación y enseñanza, considerar cada situación de aprendizaje como fuente de 
información o de hipótesis valiosas para delimitar mejor los conocimientos y los 
funcionamientos de los alumnos. (Perrenoud P. , 2007, pp. 38-39) 
Es así como la evaluación formativa no debe comprenderse como un proceso cerrado, estático 
y momentáneo sino en un modelo abierto, dinámico y permanente. Shepard (2006) complementa 
la idea al expresar que la evaluación formativa además de permitir al docente comprobar los 
alcances de sus estudiantes, también cumple un papel fundamental en el proceso evaluativo, 
dado que transfiere al estudiante la responsabilidad de actuar como agente activo de su propio 
aprendizaje, es decir: 
Para que los docentes sean eficaces en reforzar el aprendizaje de los estudiantes, deben 
comprobar constantemente la comprensión que éstos vayan logrando. Por otra parte, 
tienen que darles a conocer la importancia de que ellos mismos asuman la 
responsabilidad de reflexionar y supervisar su propio progreso en el aprendizaje. 
(Shepard, 2006, p. 17) 
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 Entonces, un estudiante que se ha evaluado de manera formativa será capaz de identificar los 
propósitos de aprendizaje, de planear las acciones necesarias para lograr los objetivos, de 
reconocer su punto de partida y el punto de llegada a la luz de los criterios de evaluación 
establecidos por el docente y de identificar las dificultades y debilidades que no fueron 
subsanadas durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, lo cual “implica mucho más que 
anunciar una finalidad de la enseñanza para que los estudiantes la contemplen. También requiere 
la elaboración de los criterios mediante los cuales será juzgado el trabajo del estudiante” 
(Shepard, 2006, p. 19). 
Toman relevancia en este momento los aportes de Meirieu (2013) relacionados con el alto 
porcentaje de fracaso escolar, lo que le atribuye a la falta de conexión entre los problemas 
académicos y los problemas que surgen en su vida cotidiana. El autor expone que los actuales 
sistemas de notas utilizados “apuntan más a clasificar y a seleccionar, que a estar pendiente de 
hacer progresar al alumno” (Meirieu, 2013, p. 22) y propone: 
Un sistema de doble evaluación: primero, cuando el alumno entrega su trabajo, lo vamos 
a corregir, le vamos a poner una nota, y vamos a agregar conceptos como para mejorar 
ese trabajo. Segundo, le vamos a pedir que vuelva a hacer su trabajo, pero a partir de esos 
tres conceptos; así, vamos a ponerle una segunda nota que es la que tendremos en cuenta. 
(2013, p. 22). 
1.3.1 Principios de la evaluación formativa. 
Desde el punto anterior, a continuación, se pretende organizar una serie de principios 
generales sobre los fundamentos de la evaluación formativa, con el fin de aportar sustento 




Principio 1. Evaluar no es simplemente, calificar.  
“Evaluar con intención formativa no es igual a medir ni a calificar, ni tan siquiera a corregir” 
(Álvarez, 2001, p. 2). 
    Es importante que el concepto de evaluar deje de comprenderse desde los aportes de la 
psicología conductista propuesta por Skinner y Watson1 cuya herencia fue la aparición de los test 
como técnica principal de evaluación los cuales se centraban en los conocimientos; y desde las 
ideas de Tyler, quien los años 30 y 402 propuso que la educación se comprendiera como un 
proceso sistemático, destinado a producir cambios en la conducta de los alumnos por medio de la 
instrucción. Y que deje de comprenderse la evaluación desde la figura del examen que aún, hoy 
en día, continúa siendo relevante y se toma como única herramienta para evidenciar el grado de 
manejo de los contenidos trabajados.  
Son esta serie de tópicos los que impiden que la evaluación cumpla con su verdadero 
propósito: analizar, hacer seguimiento y proponer acciones de mejora de los resultados obtenidos 
por los estudiantes y de las prácticas docentes en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Es 
momento de desligar este objetivo de las visiones tradicionales o sesgadas y ampliar el campo de 
acción.   
La evaluación es esencialmente una actividad intersubjetiva y moral que se ejerce entre 
sujetos. Al objetivar lo subjetivo es fácil por vía de simplificación controlar los 
resultados. Pero al hacerlo cuando se trata de evaluar el aprendizaje, reducen los procesos 
cognitivos complejos a meras técnicas de cuantificación con las que se pueda medir aquel 
                                                 
1 Durante esta época se destacan, en Colombia, el Decreto 491 de 1904 con los artículos 88-90 y el artículo 6 de la 
Ley 56 de 1927, en los que se reglamentan los exámenes de comprobación del conocimiento de los alumnos. 
 
2 En este momento, con la entrada en vigor del Decreto 1074 de 1934 en Colombia, se evidencia la evaluación 
centrada en los contenidos y la formación en cultura general. 
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resultado. Para esta interpretación, los test (pruebas objetivas) desempeñan funciones 
precisas, sobre la base de una concepción estática, por cerrada y por limitada, del 
conocimiento. (Álvarez J. , 2003b) 
La reducción de la evaluación a una nota centra la mirada en el estudiante y el aprendizaje, 
olvidando un aspecto igual de importante, la enseñanza. Esta concepción de carácter técnico, 
según Álvarez (2003b), asume el conocimiento y la capacidad cognitiva de los estudiantes como 
objetos precisos, medibles y cuantificables; además favorece la distinción entre los estudiantes 
que obtienen reconocimientos académicos y quienes forman parte de las listas del fracaso 
escolar, hecho que a pesar de entregar mayor exactitud al momento de identificar los tipos de 
estudiantes se aleja de la valoración crítica y argumentada de los mismos. 
Para evitar la confusión entre evaluación y calificación, según Álvarez (2001) es importante 
reconocer que ambos: 
Comparten un campo semántico, pero se diferencian por los recursos que utilizan y los 
usos y fines a los que sirven. Son actividades que desempeñan un papel funcional e 
instrumental. De estas actividades artificiales no se aprende. Respecto a ellas, la 
evaluación las trasciende. Justo donde ellas no alcanzan, empieza la evaluación educativa. 
Para que ella se dé, es necesaria la presencia de sujetos. (p. 2) 
Es comprensible que las concepciones de inicios del siglo XX pesen históricamente cuando de 
hablar de evaluación educativa se trata, pero habiendo superado ese siglo, dichas concepciones 
no pueden estancarse en la creencia de que evaluar es la manera de valorar los conocimientos 
adquiridos por los alumnos por medio de un examen o test para determinar el nivel de sus 
habilidades y conocimientos. Esta visión tradicionalista y de carácter enciclopédico, debe dejar 
de vislumbrarse al interior de las aulas.  
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La nota no puede convertirse en la última palabra de un proceso evaluativo en la escuela y la 
evaluación no puede convertirse en un proceso de rendición de cuentas en donde solamente 
interesa si se cumplió o no con ciertos logros establecidos. Ligar la evaluación a la nota 
definitiva no permite verificar el nivel de obtención del logro, abordar la evaluación desde esta 
perspectiva deja de lado el enfoque social de la educación y olvida el carácter procesual de la 
misma.  
Y como esta confusión tiende a formar parte de las prácticas docentes, en consecuencia, se ha 
permeado la visión de los estudiantes, quienes se esfuerzan por responder a las preguntas 
correctamente con el único fin de aprobar las evaluaciones; así, al final del periodo académico, la 
suma de sus evaluaciones será el reflejo de los exámenes aprobados, evidencien o no el nivel de 
comprensión de la asignatura.  
Con el transcurrir del tiempo, los estudiantes se convierten en lo que Camilloni (2015) 
denomina “buscadores de claves”, estudiantes que se especializan en descubrir el qué y el cómo 
de la evaluación que deben responder. Según la autora, esta concepción implícita de evaluación 
genera “un dilema en el alumno, el dilema «aprobar el examen o comprender o comprender la 
materia», el cual con frecuencia se resuelve adoptando la decisión de «aprobar la materia». Lo 
que el estudiante no comprende, es estudiado de memoria” (p. 57). 
El contexto colombiano no es la excepción en esta práctica educativa así que la evaluación y 
la nota final son entendidos, mayoritariamente, bajo los mismos parámetros convirtiendo los 
sistemas de calificación en un sistema único y cuantificado, a pesar de la existencia de logros e 
indicadores porque terminado el periodo académico se entrega al estudiante un número, una letra 
o palabra que determina el nivel de aprobación. Al respecto y teniendo en cuenta los sistemas de 
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calificación3 expuestos por Camilloni (1998), puede evidenciarse la dificultad al construir o 
seleccionar un sistema de calificación y una escala pertinente con los procesos evaluativos, las 
prácticas docentes y la visión institucional. 
Seleccionar o construir un sistema de calificación basado en las particularidades de una sola 
de las escalas puede resultar pertinente y coherente con los objetivos perseguidos; no obstante, la 
dificultad se halla cuando las escalas conceptuales o gráficas son reducidas a la escala numérica. 
Es decir, cuando a pesar de intentar manejar un sistema de calificación descriptivo, la 
calificación numérica es la que se encarga de cuantificar la evaluación.  
Por ejemplo, si en una institución, se trabaja con una escala conceptual organizada en niveles 
excelente, muy bueno, bueno, regular, insuficiente; pero cada uno de estos niveles no están 
definidos de acuerdo con lo evaluado; o peor aún, que a pesar de estar definidas sus 
características, no son tenidas en cuenta al momento de asignar la calificación sino que son 
reducidos a un rango numérico; “la delicadeza de las evaluaciones se pierde en favor de una 
formalidad presuntamente favorable a la exactitud, cómoda, por cierto, pero generadora del 
vaciamiento de la dimensión cualitativa de la evaluación” (Camilloni, 1998, p.141). 
Entonces, la diferencia estaría en la trascendencia de la evaluación conceptual o descriptiva 
que se puede evidenciar si el test, examen o taller no tienen su fin en sí mismo, sino que son 
utilizados como medio para alcanzar los logros propuestos a través de indicadores claros y 
detallados. En este sentido, la solución de este tipo de actividades, antes que reflejar una nota de 
correcto o incorrecto, reflejarán la situación actual del sujeto, el nivel de logro en el que se 
encuentra, los puntos que deben ser trabajados para superar los obstáculos y los que le hacen 
                                                 
3 Según la autora, los sistemas de calificación se encuentran organizados en escalas de medición que cuantifican o 
cualifican los resultados obtenidos por los estudiantes. Estas escalas son de tres tipos: numéricas, conceptuales o 
descriptivas y gráficas.  
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falta desarrollar para cumplirla meta final. Es ahí cuando la evaluación cumple su propósito, 
cuando el docente plantea estrategias de enseñanza para que el estudiante aprenda y pueda 
identificar sus dificultades y formas de subsanarlas; y cuando el estudiante reconoce sus 
debilidades, fortalezas y el camino que debe seguir para cumplir sus metas. 
La evaluación, que utiliza como insumos las actividades medibles o calificables será aquella 
en la que el docente, luego de revisarlas, es capaz de cuestionarse respecto a los resultados 
obtenidos, de analizar las posibles causas y de generar nuevas estrategias para favorecer el 
aprendizaje de sus estudiantes.  
Principio 2. Evaluar no es un instrumento de poder opresor. 
Desde el momento en el que la evaluación –y en concreto, la ‘nota’ o ‘calificación’ 
erigida en fiel sobre el que se equilibra las decisiones que derivan de aquel ejercicio- se 
usa como arma de presión y de ejercicio de autoridad legitimada, deja de ser educativa y 
se convierte en arma de doble filo porque sirve de control puntual represivo del alumno, 
pero al mismo tiempo ejerce de control remoto del propio profesor. (Álvarez J. , 2003a, p. 
126) 
Teniendo en cuenta la visión anterior tanto en estudiantes como en los docentes, la evaluación 
no puede reducirse a un examen, el cual, “para muchos estudiantes parecen haber sustituido 
simbólicamente a la amenaza de los castigos corporales” (Camilloni, 2015, p. 58). No puede 
utilizarse el proceso evaluativo con un medio para controlar las conductas de los estudiantes. 
Caer en ese juego, desdibuja la autoridad del docente frente a los estudiantes y, sobre todo, 




Bajo este principio se encuentran aquellas prácticas que evalúan a través de premios y 
castigos jerarquizando y clasificando a los estudiantes “buenos” y “malos” de acuerdo al 
cumplimiento de tareas, trabajos o en ocasiones, con el cumplimiento de materiales que tienen 
como resultado una nota. Este tipo de evaluación tiende a convertir en un hecho relevante, las 
situaciones convivenciales o la irresponsabilidad académica que empiezan a tomar fuerza al 
interior del aula y se generan estrategias condicionales para mitigarlas como es la realización de 
exámenes sorpresa de carácter punitivo o la entrega de recompensas por cumplir con las 
responsabilidades asignadas, aspectos que luego son tenidos en cuenta para calificar a los 
estudiantes y finalmente, para valorar el avance de los estudiantes.  
Bien es cierto que, al ser la evaluación un proceso constante es necesario tener una mirada 
holística de los aprendizajes de los estudiantes, el error aparece cuando los resultados no son el 
reflejo del proceso enseñanza-aprendizaje, sino que se enfoca en uno de los aspectos por 
desarrollar, se sesga, se parcializa, por ejemplo, se enfoca en lo cognitivo, lo afectivo o los 
procedimental.   
Al respecto, Rosales (2003) muestra la necesidad de cambiar la concepción punitiva de la 
evaluación para comprenderla como un instrumento progresivo que propende por la superación 
de los problemas y la optimización de los aprendizajes, de manera interna (estudiante) y externa 
(los que lo observan). En otras palabras, la necesidad de reconocer que para evaluar es necesario 
reflexionar sobre los procesos de aprendizaje de los alumnos, sobre el rol docente en dicho 
proceso y sobre todas las circunstancias institucionales o sociales, que intervienen en él, sin la 
necesidad de vender a los estudiantes un concepto de evaluación desde el resultado obtenido por 
un posible mal comportamiento o por la irresponsabilidad académica que amerita una sanción o 
castigo al hacer un examen.  
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Y es que cuando la evaluación no se emplea con fines formativos, tiende a beneficiar la 
confusión menciona en el principio anterior, es decir, a confundir una nota o un examen con el 
resultado de la evaluación. “El evaluador debe ser objetivo y mantener distancia respecto del 
objeto evaluado. La decisión es suya, pero está sujeta a reglas claras y debe estar rigurosamente 
fundada” (Camilloni, 2015, p. 54), en este punto, el docente como evaluador debe saber ejercer 
capacidad ética para tomar decisiones objetivas y categóricas finalizadas las etapas de 
evaluación.   
Principio 3. Evaluar debe ser una actividad crítica y argumentada. 
En el ámbito educativo debe entenderse la evaluación como actividad crítica de 
aprendizaje, porque se asume que la evaluación es aprendizaje en el sentido que por ella 
adquirimos conocimiento. El profesor aprende para conocer y para mejorar la práctica 
docente en su complejidad, y para colaborar en el aprendizaje del alumno conociendo las 
dificultades que tiene que superar, el modo de resolverlas y las estrategias que pone en 
funcionamiento. El alumno aprende de la propia evaluación y de la corrección, de la 
información contrastada que le ofrece el profesor, que será siempre crítica y argumentada, 
pero nunca descalificadora ni penalizadora. (Álvarez, 2001, p. 2) 
Este principio ayuda a comprender la evaluación como un proceso constante y permanente 
cuyo propósito debe centrarse en conocer, analizar y hacer seguimiento al rendimiento obtenido 
por los estudiantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje y debe brindar al docente la facultad 
para conocer, analizar, valorar, decidir y aplicar las estrategias necesarias para mejorar la calidad 
educativa en el aula; y no como un acto concluyente y finito. 
Esta concepción nace de la mano de Scriven con el movimiento de Responsabilidad escolar 
en los años 70 y orienta la evaluación hacia “las relaciones y realizaciones entre contenidos, 
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objetivos y logros; a la comprobación de lo que se debe enseñar y de lo que el estudiante debe 
aprender” (Sánchez Amaya, 2008).  
Además, encierra las actitudes de los docentes y los estudiantes en el proceso evaluativo. Por 
parte del docente se evidencia cuando éste es capaz de determinar el momento adecuado para 
intervenir en el proceso de comprensión de los estudiantes y promover un cambio cognitivo 
mediante el planteamiento de una pregunta orientadora, la entrega de pistas o indicaciones que le 
permitirán al estudiante reforzar sus aprendizajes y continuar con el desarrollo de las actividades 
propuestas.  
Sin embargo, este no es el único cambio que el docente debe generar en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, también se debe procurar un cambio significativo en los estudiantes. Para 
lograr una evaluación crítica y argumentada se requiere que el docente incluya en sus prácticas 
métodos reflexivos que provoquen una forma diferente de aprender, que involucre a los 
estudiantes ya sea con trabajo colaborativo, en equipo, mediante debates o discusiones, trabajo 
autónomo. Estrategias que fomentan formas diferentes de aprender y de generar conocimientos 
diferentes a los exámenes o cuestionarios mencionados anteriormente. 
Un error que puede aparecer en este principio, es el hecho de entregar las respuestas a los 
estudiantes sin permitirles que ellos mismos las encuentren. Este tipo de error es común cuando 
se considera, consciente o inconscientemente, que el estudiante no podrá asumir el reto ni llegar 
a la meta. Si el docente no trata a sus estudiantes como personas capaces de pensar críticamente, 
es difícil que ellos se reconozcan como tales y se esfuercen por desarrollar todas sus capacidades, 
no solo las cognitivas sino aquellas que le servirán para enfrentarse a la vida por fuera del aula. 
En una evaluación crítica y argumentada “el sujeto debe aprender con ella y a través de ella 
merced a la información crítica y relevante que el profesor, cuando evalúa, debe ofrecerle con el 
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ánimo de mejorar el propio trabajo” (Álvarez J. , 2003a, p. 104). En consecuencia, este principio 
favorece el desarrollo y la potenciación de la capacidad evaluativa en los estudiantes 
desembocando en procesos de autoevaluación reflexivos y constructivos. Es este sentido, los 
estudiantes serán capaces de reconocer su avance en el proceso, de reconocer su error y aprender 
de éste, de autoevaluarse de manera consciente y constante. No obstante, para lograr que los 
estudiantes se evalúen, primero es necesario que al interior del aula se generen ambientes y 
momentos en los que el estudiante desarrolle competencias básicas como el pensamiento crítico 
y analítico; y competencias socio-emocionales como la toma de decisiones, la resiliencia, la 
comunicación asertiva y la conciencia social. 
Es relevante evitar caer en una autoevaluación errada cuando, sin fortalecer este tipo de 
dinámicas en el aula, se pide a los estudiantes que se otorguen una calificación de acuerdo con su 
trabajo académico y actitudinal. En este punto, no se estaría realizando una autoevaluación 
porque carecería de la reflexión y el análisis sobre el proceso evaluado. Por esta razón, no solo es 
importante el papel del estudiante, sino también el del docente quien, siendo ejemplo de la 
actitud crítica, permitirá que el estudiante construya su propio pensamiento crítico y 
argumentado.  
Para que esto suceda es imprescindible que el alumno desarrolle una mente organizada 
además de informada. En este propósito desempeña un papel importante el profesor. Su 
valoración razonablemente argumentada y crítica sobre la base de información acumulada 
y contrastada procedente de diversas fuentes (observación en clase, tareas, resolución de 
problemas, apuntes de clase, participación en debates o explicaciones, ejercicios en la 
pizarra, conversaciones…), así como el contraste y confrontación con la información e 
ideas de los demás compañeros, será el medio por el cual el alumno pueda desarrollar y 
contrastar su propio pensamiento crítico, otorgando significado personal desde la 
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información que se brinda y desde el conocimiento que posee.  (Álvarez J. , 2003a, p. 
105) 
Así, estructurar o planificar una clase debe partir del establecimiento de logros u objetivos que 
respondan a los contextos de aprendizaje y no a la clase ideal o esperada. Este tipo de planeación 
permite el desarrollo de ideas innovadoras, divergentes y abiertas que trascienden la inmediatez 
de las respuestas exactas y sin posibilidad de análisis en exámenes cerrados. De igual forma, 
permite cambiar la perspectiva que equipara el éxito escolar con buenas notas; se trata de pasar 
de lo memorístico y de un aprendizaje sumiso y dependiente a la comprensión y el aprendizaje 
basado en el entendimiento y el desarrollo de las habilidades y competencias en los estudiantes 
solo así se puede garantizar que el éxito inmediato reflejado en números se convierta en éxito 
real que ha logrado la formación la formación integral del pensamiento de quien aprende 
(Álvarez J. , 2003a). 
Principio 4. Evaluar es un proceso participativo, dinámico y continuo. 
La enseñanza y el aprendizaje son, por naturaleza, actividades complejas. Por 
consiguiente, la evaluación también es una tarea compleja, que se resiste a soluciones 
simplistas. El profesor se desenvuelve en un contexto de formación que es igualmente 
complejo y en el que seguir fórmulas, recetas y rutinas no sirve de garantía para actuar 
exitosamente en ese contexto cambiante. (Álvarez J. , 2003b). 
Un proceso evaluativo que aspire a formar a los estudiantes debe tener en cuenta los actores 
que interviene en éste: docentes y estudiantes. En consecuencia, no puede analizarse este proceso 
desde una sola orilla, en cuanto, la fusión de ambas es la que genera verdaderos aprendizajes. Por 
un lado, favorecerá al estudiante quien será capaz de reconocer sus fortalezas y debilidades, y 
por el otro lado, permitirá al docente reconocer diferentes las maneras de ejercer adecuadas 
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prácticas evaluativas con instrumentos y metodologías pertinentes, en cada momento y situación 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Tradicionalmente al sujeto que aprende no se le da margen de iniciativa y de autonomía 
para participar responsablemente en este proceso y asumir las obligaciones y los 
compromisos que de aquellas se derivan. Al actuar de un modo en el que las obligaciones 
se reparten asimétricamente entre quienes enseñan y quienes aprenden, se limitan desde 
el prejuicio las propias posibilidades y capacidades de aprendizaje total, entre las que 
están la capacidad de evaluar (se). (Álvarez J. , 2003a, p. 103) 
Entonces, la evaluación como proceso participativo se refiere a la inclusión tanto de docentes 
como de estudiantes en la evaluación. Así es posible establecer y llegar a acuerdos que 
promuevan y favorezcan la enseñanza y el aprendizaje. Es importante resaltar que el docente es 
quien debe involucrar a sus estudiantes, ayudarles a comprender los criterios de evaluación y 
motivarlos para participar y regular sus aprendizajes. 
La participación del estudiantado se reflejará en el desarrollo de la autonomía porque al 
involucrarlo, no se evalúa al estudiante sino con el estudiante. La autoevaluación se convierte en 
un eje fundamental en donde se involucra al estudiante en su proceso. Para complementar, 
Álvarez (2001) propone la técnica de la triangulación para asegurar la participación de todos los 
actores del proceso y, sobre todo, que la evaluación sea dinámica y consecuente con lo trabajado 
y desarrollado durante las clases. Esta técnica consiste en incluir la autoevaluación, la 
coevaluación y la heteroevaluación, en donde “la presencia de los miembros del equipo con los 
que el sujeto de evaluación ha trabajado, más la presencia del profesor, puede garantizar formas 
de participación democrática que refuerzan papeles de responsabilidad asumida y compartida” 
(Álvarez J. , 2001, p. 16).  
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Por otro lado, la evaluación como un proceso dinámico y continuo se reconoce en la 
innovación y la diversidad dado que no existe una única forma para evaluar ni un procedimiento 
prefijado que garantice el éxito del proceso porque, así como existen diversas formas de 
enseñanza, de estilos de aprendizaje y de momentos educativos, la actividad evaluativa depende 
tanto del estudiante como de los contenidos y de los propósitos planteados por el docente. En 
este sentido, el profesor debe estar abierto al cambio, es decir, debe tener la facultad para 
adaptarse a los cambios del contexto en los diferentes momentos de enseñanza-aprendizaje.  
Este es un aspecto elemental a tener en cuenta respecto al dinamismo y la continuidad en la 
evaluación porque le exige al docente la búsqueda constante de nuevas formas de evaluar, lo que 
implica la modificación de sus prácticas al interior del aula. No puede pretenderse ser innovador 
si se continúa priorizando, en el tiempo de la clase, la transmisión de información con 
actividades como dictar y tomar apuntes, realizar tareas de control o aplicar pruebas y exámenes, 
más que a convertir la clase en ambientes de aprendizaje orientados hacia la comprensión en 
donde aprender es la prioridad y las actividades subyacentes apuntan hacia este y no son vistos 
como acciones independientes y separadas de la actividad de enseñanza.  
Es importante señalar que este principio se acuña desde los años 90 cuando se procuró 
convertir la evaluación en un proceso continuo y personalizado cuyos objetivos se centraban en 
los aprendizajes de los alumnos y los procesos de enseñanza; y se afianzó en el siglo XXI en el 
que se planteó la evaluación como una estrategia más del aprendizaje, es decir, como una 
estrategia para que el educando pudiera profundizar, afianzar y demostrar su propia formación. 
En esta medida, “la evaluación debe valorar, no solo los conocimientos adquiridos en una 
determinada materia, sino constatar si el alumno es o no competente en la aplicación práctica de 
dichos conocimientos” (Castillo & Cabrerizo, 2009).  
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En este sentido, abrir la evaluación a nuevas formas implica no solo valorar el conocimiento 
sino el aprendizaje y la forma en como éste se construye, no hacerlo es favorecer la confusión de 
los actores al momento de evaluar y dar relevancia a la apropiación de técnicas de evaluación 
rutinarias en la zona de confort, aspectos que atentan el proceso de la evaluación desde una 
perspectiva ética, social, profesional y moral, “si esto se acepta, la evaluación que ha de valorar 
aquel conocimiento necesariamente debe ser respetuosa con lo que éste es y con aquella forma 
de construirlo” (Álvarez J. , 2001, p. 39). 
En este sentido, la evaluación participativa, dinámica y continua no se restringe a lo cognitivo 
y a lo que se pueda lograr dentro del aula, sino que trasciende los muros de la escuela, los 
tiempos de enseñanza y las capacidades del individuo, otorgando calidad educativa duradera, es 
decir, no se diseña para un instante o para responder una prueba sino para enfrentar las nuevas 
situaciones del diario vivir. 
1.3.2 Etapas propuestas para la evaluación formativa.  
Los principios mencionados anteriormente, son inherentes a todo acto evaluativo, sea cual sea 
la modalidad o el tipo de evaluación propuesto y empleado al interior del aula. Es así que una 
propuesta para asegurar que la evaluación crítica y argumentada sea un proceso dinámico y 
continuo por parte de los docentes, puede tomar como fundamento las fases expuestas por 
Castillo y Cabrerizo (2009) a manera de estructura básica: 
1ª fase: Obtener información mediante la aplicación de procedimientos válidos y fiables 
para conseguir datos e información sistemática, rigurosa, relevante y apropiada que 
fundamente la consistencia y seguridad de los resultados de la evaluación. 
2ª fase: Formular juicios a la luz de los datos obtenidos, los cuales deben fundamentar el 
análisis y valoración de los hechos que se pretende evaluar. 
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3ª fase: Tomar decisiones de acuerdo con las valoraciones emitidas sobre la relevante 
información disponible. 
Por ello, para estudiar y analizar las características propias de la evaluación formativa, se 
propone complementar las fases mencionadas organizadas en cuatro momentos 
interrelacionados, no lineales, que siguen la ruta metodológica de la investigación: planeación, 
obtención de información, mejoramiento continuo y seguimiento y evaluación.  
- Planeación  
En este momento se realiza la planificación de la evaluación teniendo en cuenta el currículo y 





La planeación requiere de claridad en la definición de los objetivos y los criterios de 
evaluación, en la selección y elaboración de los instrumentos y de la previsión de posibles 
dificultades o carencias tanto para la enseñanza como para el aprendizaje por parte de los actores 
en el proceso. 
- Obtención de información  
Momento en el que se aplican los instrumentos seleccionados y adaptados a las necesidades 
de los estudiantes para obtener los datos suficientes para emitir juicios respecto a los procesos de 
aprendizaje ya para reunir las evidencias de los avances y carencias de los estudiantes. 
Planificación de la enseñanza 
¿Qué se evalúa? 
¿Para qué se evalúa? 
¿Por qué se evalúa? 
¿Cuándo se evalúa? 
¿Quién evalúa? 
¿Cómo se evalúa? 
¿Con qué se evalúa? 
Orientación de los aprendizajes 
¿A dónde tratas de ir? (objeto de 
enseñanza) 
¿Dónde estás ahora? 
¿Cómo puedes llegar ahí? (qué se 
necesita para alcanzar el objetivo) 
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Aquí, entran en juego la evaluación diagnóstica o inicial y procesual o formativa. Las 
primeras porque “permitirá al profesor diseñar sus estrategias didácticas y acomodar su práctica 
docente a la realidad de todos y cada uno de sus alumnos” (Castillo & Cabrerizo, 2009) a la vez 
que permiten pronosticar y prever carencias; y las segundas porque, por su capacidad reguladora 
y orientadora, permiten detectar las debilidades de los estudiantes durante el proceso para 
brindarle las herramientas necesarias para subsanar sus carencias y lograr buenos resultados. 
- Mejoramiento continuo 
En este momento se hace indispensable tener un registro de la información obtenida, ya que, 
con base en estos registros, es posible hacer un análisis de los resultados obtenidos en cada etapa 
del proceso para valorar los logros alcanzados, las carencias y errores en el desempeño de los 
estudiantes de acuerdo con los objetivos planteados. Y se orienta hacia los resultados 
evidenciados en la evaluación diagnóstica y procesual, sus estrategias, la importancia y la 
calidad de la retroalimentación, la comprobación de los logros obtenidos a la luz de los criterios 
de evaluación planteados, la orientación del proceso y la intervención de los agentes 
evaluadores. 
Para el mejoramiento continuo, los actores de la evaluación (docentes y estudiantes) revisan 
los avances y reorientan las estrategias y criterios a fin de interpretar los resultados obtenidos 
para replantear los criterios y regular los aprendizajes, a la vez que se valora la eficacia de la 
retroalimentación, se reconfigura la comprobación de los logros teniendo en cuenta las 
observaciones realizadas, la solución de las dificultades y las carencias. 
Es el momento de la retroalimentación y la reorientación de estrategias de enseñanza-
aprendizaje con el fin de formular juicios objetivos respecto a los logros alcanzados y los logros 
pendientes por superar. 
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- Seguimiento y evaluación 
Para llevar a cabo el seguimiento y la evaluación es necesario conocer las causas de los 
errores y hacer seguimiento a las estrategias de mejoramiento planteadas. Aunque este último 
momento, generalmente suele confundirse con la evaluación sumativa o evaluación final, en 
donde el docente certifica los resultados teniendo en cuenta las valoraciones otorgadas durante 
del proceso, en el seguimiento y a evaluación, se hace indispensable que la toma de decisiones 
no sea un hecho último sino que suceda a lo largo del proceso evaluativo y que se oriente hacia 
la verificación de la objetividad de los juicios de valor emitidos, la propuesta de acciones de 
mejora, la orientación y reorientación del proceso didáctico, hacia la entrega de informes y 
retroalimentaciones sobre los resultados, la promoción de la recuperación; y, por supuesto, la 
calificación de los resultados tanto finales como parciales. 
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1.4 La evaluación formativa a través de las buenas prácticas  
De manera generalizada, se entiende por buenas prácticas “todas aquellas experiencias que se 
guían por principios, objetivos y procedimientos apropiados o pautas aconsejables, que en la 
práctica real de una determinada profesión o actividad han producido resultados positivos, 
demostrando su eficacia y utilidad en un contexto determinado” (Gabarta, s.f., p. 3).  
A pesar de ser un concepto procedente del mundo de la economía, se ha extendido a otros 
sectores dadas sus características y los propósitos que engloba. Hernández Aja (2001), se refiere 
a las buenas prácticas señalando que:  
No se utiliza para determinar algunas experiencias como si fueran las mejores formas de 
actuación imaginable, sino aquellas que suponen una transformación en formas y 
procesos de acción que podrían suponer el germen de un cambio positivo en los métodos 
tradicionales. (Hernandez, 2001) 
Es importante señalar, que las buenas prácticas no son un listado estructurado de situaciones 
ideales de trabajo, sino más bien, un grupo de estrategias que son posibles de trasladar a un 
contexto real con el propósito de mejorar la calidad de los procesos. Como se puede notar, este 
es un concepto que, al igual que términos como calidad, eficacia, eficiencia o mejora, puede ser 
utilizado en diferente contexto, dado su intención de buscar y proponer una serie de criterios 
fundamentales que sirvan como referente para otras personas o instituciones. 
En el ámbito educativo, las buenas prácticas son comprendidas como un proceso reflexivo, 
interpretativo, personal y social en donde los actores del proceso (docentes y estudiantes) 
pretenden fomentar cambios positivos respecto al uso de métodos convencionales. 
Un aspecto clave para llevar a cabo buenas prácticas debe tener en cuenta el contexto, el 
entorno y el ambiente. En este sentido, una buena práctica no solo dependerá del docente, de su 
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desempeño y su capacidad de planeación; sino que también tomará en cuenta aspectos como los 
espacios, los recursos, la participación de los actores, los instrumentos y las estrategias diseñadas 
y seleccionadas. 
Específicamente en Colombia, una buena práctica se define como: 
Un conjunto de actores, recursos, procesos y decisiones que, interactuando sobre una 
realidad, produce un resultado que transforma condiciones precedentes. En el sector 
educativo, una buena práctica es aquella que, además de las características mencionadas, 
busca mejorar la cobertura, la calidad, la eficiencia y la equidad de la educación. 
(Ministerio de Educación Nacional, 2007, p. 2) 
En este sentido, una buena práctica en educación es aquella que pretende dar solución a un 
problema real mediante el trabajo mancomunado de diversos actores y que emplea métodos o 
estrategias innovadores para el contexto, esperando perdurar a través del tiempo. 
Enfocándose en el tema de la evaluación, una buena práctica evaluativa es aquella que 
favorece los procesos de enseñanza-aprendizaje para generar un impacto positivo entre sus 
actores mediante el uso de estrategias novedosas que pueden ser replicadas en diferentes 
espacios. No es un procedimiento prefijado, estático ni acabado, sino el conjunto de una gran 
variedad de formas, didácticas, estrategias y momentos que permitirán mejorar la calidad de la 
educación y la participación de todos los actores del proceso. 
Con esto, se trabajaría en la recuperación de la evaluación como una nueva forma de 
enseñanza y aprendizaje en la que aparecen diferentes modos de evaluar y en diferentes 
contextos, enfocados en despertar el interés de los estudiantes por el aprendizaje más que por la 
obtención de una buena nota, así “los datos más ricos, no serán los de carácter cuantitativo, sino 
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los cualitativos, porque se trata de valorar, o asignar un valor” (Álvarez, J., citado por Careaga, 
2001). 
Para que las prácticas evaluativas favorezcan la buena enseñanza se debe poner el énfasis en 
la gestión de aula que debe realizar el docente ya que él es el encargado de planear, hacer 
seguimiento y realizar las acciones de mejoramiento tomando como base las múltiples variables 
que afectan tal proceso en el aula de clases (contenidos, niveles de aprendizaje, tiempos, tipos de 
aprendizaje, participantes). En consecuencia, una buena práctica evaluativa será aquella que 
encuentra su razón en “la propia evaluación y no en el examen, en tanto que aquella privilegia la 
obtención de información en los ámbitos más informales” (Gardner citado por Careaga, 2001). 
Así, las prácticas evaluativas son las que atienden la integridad del ser humano, estimulan el 
fortelecimiento de las capacidades perticulares y ayudan a superar las limitaciones. 
Para identificar las buenas prácticas se toman como soporte los criterios generales 




Figura  10. Criterios para la valoración de las prácticas.  
Fuente: Guía No. 28. Ministerio de Educación Nacional, 2007. 
 
La caracterización entregada en la Guía No. 28 es pertinente y está acorde con los objetivos 
de la evaluación formativa, lo que convierte estos criterios en aspectos claves para su práctica en 
el aula siendo comprendidos de la asiguiente manera:  
- Fundamentación: busca responder a un problema o una necesidad en el proceso de 
enseñana-aprendizaje identiicado en un grupo particular. Se tiene claridad de las 
concepciones teóricas, criterios, estrategias y propósitos de evaluación. 
- Pertinencia: reconoce e integra las necesidades grupales con las necesidades particulares 
de los estudiantes. 
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- Consistencia: diseño de instrumentos y la selección de estrategias que se ajustan a la 
teoría, los aspectos propios de su asignatura y a las particularidades del contexto; y los 
recursos necesarios para su realización. 
- Madurez: estrategias de evaluación e instrumentos ajustados con el paso del tiempo y de 
acuerdo con los resultados parciales. 
- Empoderamiento de actores: participación de docentes y esudiantes en el proceso de 
evaluación. 
-  Evaluación y seguimiento: un seguimiento de los resultados, propuestas de mejora y 
retroalimentación necesaria y a tiempo. 
- Resultados e impactos:  la evaluación del proceso no solo enfocada en la obtención del 
logro sino en la valoración de los avances. 
- Replicabilidad/transferibilidad: aplicación de estrategias e instrumentos empleados en 
otras aulas y a otros grupos. 
- Sostenibilidad: carácter formativo de la evaluación que permite continuidad en el proceso. 
- Innovación: constante búsqueda de la mejora y la superación de dificultades por medio de 
la retroalimentación. 
Los criterios señalados se evidencian en la práctica evaluativa de acuerdo con aspectos como: 
el momento, la finalidad y los agentes evaluadores, entre otros (fig. 12). Sin embargo, la 





Figura  11. Modalidades de la evaluación.  
Fuente: Castillo y Cabrerizo (2009) p. 34. 
 
 
Teniendo en cuenta el contexto de la investigación, se analizan a continuación, las 
modalidades acordes con la evaluación formativa y la manera de incluirla en las prácticas 
evaluativas: los actores que intervienen (aspecto que incluye los criterios de: empoderamiento de 
los actores que participan en la evaluación, evaluación y seguimiento), los momentos de la 
evaluación (orientado a los criterios de: fundamentación, pertinencia, resultados e impactos, 
sostenibilidad, innovación) y los medios e instrumentos para el diseño de estrategias (que aborda 
los criterios de:, consistencia, madurez, replicabilidad/transferibilidad). 
1.4.1 Actores que intervienen en las prácticas de evaluación formativa. 
Los agentes que participan del proceso evaluativo en el aula son: los estudiantes y los 
docentes. Por un lado, desde la perspectiva de los estudiantes deben tenerse en cuenta dos tipos 
de evaluaciones que favorecen la reflexión y la crítica como son: autoevaluación y coevaluación. 
Autoevaluación.  
La autoevaluación consiste en obtener una mayor comprensión del proceso de aprendizaje el 
cual se puede utilizarse para mejorar constantemente, permitiendo vincular los criterios 
evaluados con los esfuerzos realizados por los participantes (Shepard, 2006). 
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Esa práctica permite a los participantes tomar conciencia y reflexionar respecto a su propio 
rendimiento, sus comportamientos y actitudes para comprender qué debe reforzar o mejorar.  
Los evaluadores evalúan su propio trabajo, por lo que las responsabilidades del evaluado 
y del evaluador coinciden en las mismas personas. Es llevada a cabo generalmente por los 
profesores, los cuales pretenden conocer, tanto la marcha del proceso educativo que han 
desarrollado como los resultados finales del mismo. Y sería deseable promover también 
la autoevaluación del alumnado. (Castillo & Cabrerizo, 2009, pág. 40) 
En resumen, la auto-evaluación es una estrategia útil para fortalecer los procesos cognitivos 
de los estudiantes, a la vez que le motiva a razón de saberse incluidos dentro del proceso. Es 
importante recordar que este tipo de evaluación no debe dejarse en total libertad del 
estudiantado, sino que debe tener una serie de criterios establecidos y comprendidos por todos. 
En términos más generales, este tipo de práctica asistida de metacognición —es decir, la 
práctica en la cual los estudiantes aprenden estrategias para supervisar su propio 
aprendizaje— ayuda a desarrollar las capacidades metacognitivas de los estudiantes. Al 
mismo tiempo, la auto-crítica puede incrementar la responsabilidad del estudiante ante su 
propio aprendizaje y hacer que la relación entre el maestro y él sea de más colaboración. 
(Shepard, 2006, p. 27). 
 Co-evaluación. 
 
También se le conoce como evaluación compartida o de pares ya que está determinada 
personas que pertenecen a un mismo grupo y que se evalúan entre sí.  La coevaluación “es una 
opción con incidencia sobre la toma de decisiones, y no tanto en lo referente a la metodología de 
la evaluación” (Escudero, 2010, pág. 31). En consecuencia, la coevaluación es de sumo cuidado 
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dado que tiende a orientarse hacia la evaluación netamente sumativa, por lo que este tipo de 
evaluación debe estar muy bien controlada y trabajar desde criterios preestablecidos. Desde este 
punto, la coevaluación permite la cooperación entre estudiantes y la reflexión acerca de los 
resultados obtenidos en el trabajo en grupos favoreciendo la retroalimentación entre pares. Es por 
ello que esta forma de evaluación enseña a valorar desempeños de sus compañeros de manera 
responsable. 
Por otro lado, desde la perspectiva del docente se encuentra la heteroevaluación.  
Heteroevaluación. 
Este tipo de evaluación es el más común, “en esta modalidad de evaluación los evaluadores y 
los evaluados no son las mismas personas. Se lleva a cabo dentro del propio centro, por personal 
del mismo” (Castillo & Cabrerizo, 2009, pág. 40). Este tipo de evaluación es realizada por el 
docente a cargo de un grupo de estudiantes ya sea de manera individual o grupal, y tiene el 
propósito de contribuir a la continua mejora de los aprendizajes mediante la creación de 
estrategias y oportunidades que les ayuden a mejorar su desempeño.  
La función de la heteroevaluación es ayudar al docente a identificar y reconocer las 
dificultades por reforzar, percatarse de la necesidad de rediseñar las actividades de clase y 
proponer nuevas actividades de recuperación o refuerzo.  
Estos tres tipos de evaluación se pueden llevar a cabo en cualquier momento del proceso de 
enseñanza-aprendizaje: inicial, durante y después del proceso. 
1.4.2 Momentos de la práctica de la evaluación formativa. 
Son las etapas o lapsos en que el docente organiza el tiempo para llevar a cabo la práctica 
evaluativa. Cabe señalar que, por tratarse de la evaluación formativa, ésta se encuentra inmersa 
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dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje, es decir, se desarrollan de manera mancomunada 
para entregar resultados óptimos y confiables. 
Primer momento: inicial4. 
Como su nombre lo indica, este se realiza al iniciar un curso académico, periodo, unidad, 
contenido o tema. Su propósito es entregar al docente, los puntos de partida o grados de 
preparación de los estudiantes.  
De este momento forma parte la evaluación diagnóstica, en cuanto permite iniciar un proceso 
de enseñanza-aprendizaje desde el reconocimiento de las características particulares de los 
estudiantes, el contexto y la pertinencia de las estrategias planeadas. 
Su finalidad es que el profesor inicie el proceso educativo con un conocimiento real de 
las características de sus alumnos, tanto en lo personal como en lo académico. Ese 
conocimiento es fundamental, ya que permitirá al profesor diseñar sus estrategias 
didácticas y acomodar su práctica docente a la realidad de todos y cada uno de sus 
alumnos (…) El diagnóstico tiene como finalidad descubrir, describir y en su caso 
explicar, el comportamiento de una persona estudiando todos los factores intervinientes 
(personales, interactivos, contextuales). De este modo, el diagnóstico pedagógico 
posibilita el análisis de necesidades, proporciona información sobre estrategias de 
intervención, y ayuda con la información que aporta a facilitar la toma de decisiones de la 
evaluación sobre cualquier aspecto del proceso educativo. (Castillo & Cabrerizo, 2009, 
págs. 36-37). 
                                                 
4 El SIEE de la IEM Luís Orjuela no registra la evaluación diagnóstica como una forma institucionalizada de 
evaluación; no obstante, se lee implícito en el artículo 36 de los procedimientos y mecanismos para la resolución de 
reclamaciones sobre la evaluación, parágrafo 3, que el docente debe contar con una aproximación diagnóstica grupal 
y de seguimiento de los estudiantes. 
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De acuerdo con los principios enunciados anteriormente en los que se aclara que la evaluación 
es un proceso crítico, argumentado, dinámico y continuo, este tipo de evaluación, puede 
realizarse en cualquier momento del curso dado que brinda al docente la oportunidad de 
replantear las estrategias. Por ejemplo, al iniciar el abordaje de nuevos contenidos, realizar una 
evaluación diagnóstica de los conocimientos previos del estudiantado y de las habilidades con las 
que se enfrentan a este nuevo reto, permitirá al docente revisar su propuesta de planeación y 
hacer los ajustes necesarios para orientar a sus estudiantes al cumplimiento satisfactorio del 
logro.  
La evaluación inicial o diagnóstica debe permitir el conocimiento y la exploración de: 
“conocimientos ya adquiridos, experiencias personales, razonamientos y estrategias espontáneas, 
actitudes y hábitos adquiridos en relación al aprendizaje y representaciones que se hacen de las 
tareas que se les proponen” (Jorba & Sanmatí, 2008, p. 26). 
La evaluación formativa supone que el estudiante no llega completamente vacío a la escuela, 
sino que trae consigo una gran variedad de saberes previos5 o preconceptos con los cuales el 
docente debe trabajar a partir de las representaciones de los estudiantes para ir modificando y 
creando nuevas representaciones. Por ello, es necesario conocer dichos saberes para comprender 
cómo ayudar a los estudiantes a construir nuevos conocimientos. 
Segundo momento: durante el proceso6. 
Consiste en la recogida y el análisis continuo y sistemático de los datos obtenidos mediante la 
aplicación de los instrumentos de evaluación. La evaluación formativa permite, en este 
                                                 
5 El conocimiento previo es más que un conjunto de hechos que un estudiante ha acumulado en su casa y en grados 
anteriores. El conocimiento previo también incluye patrones de lenguaje y formas de pensar que los estudiantes 
desarrollan por medio de sus roles sociales y sus experiencias culturales. (Shepard, 2006) 
6 En el artículo 6 de políticas de evaluación del SIEE de la IEM Luís Orjuela, parágrafo 1, se explica la evaluación 
llevada a cabo durante el proceso es formativa, es decir, como una forma institucionalizada de evaluación diaria que 
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momento, ajustar y regular los procesos de enseñanza y aprendizaje al interior del aula; además 
de permitirle ser aplicada, no solamente a los aprendizajes, sino también a las estrategias y 
dinámicas de enseñanza, los instrumentos utilizados y la práctica docente. Este momento de 
evaluación:  
Sirve como estrategia de mejora para ajustar y regular sobre la marcha los procesos 
educativos, de cara a conseguir los objetivos previstos y las competencias básicas 
establecidas. Es la más adecuada para la evaluación de los procesos y suele relacionarse 
con la evaluación continua. La evaluación formativa permite obtener información de 
todos los elementos que configuran el desarrollo del proceso educativo de todos y cada 
uno de los alumnos a lo largo del curso, y permite reorientar, modificar, regular, reforzar, 
comprobar, etc., los aprendizajes, dependiendo de cada caso particular. (Castillo & 
Cabrerizo, 2009, p. 38). 
Este tipo de evaluación, es la que recoge todos los principios desarrollados dado que propende 
por el análisis, la valoración, el refuerzo y la aplicación de estrategias que ayuden a comprobar y 
regular el aprendizaje en pro de la calidad educativa; además de asumir la evaluación como un 
proceso dinámico y continuo. 
Concretamente, la evaluación formativa se evidencia en el aula cuando el docente no separa la 
evaluación de la enseñanza y el aprendizaje, es decir, los instrumentos, estrategias o situaciones 
generados y empleados en el aula son un insumo para la evaluación, por ejemplo, en clase de 
matemáticas, el maestro está trabajando decimales y les ha pedido a sus estudiantes que al 
finalizar la clase le expliquen sus partes y cómo se utilizan en una suma. En clases anteriores ya 
                                                 




ha explicado con varios ejemplos y se han resuelto algunos ejercicios en conjunto con los 
estudiantes tanto en el tablero como en los cuadernos, por lo que ahora propone resolver un 
ejercicio individualmente de respuestas de opción múltiple sin calificación. Al momento de hacer 
un sondeo, se da cuenta de que la mayoría de los estudiantes escogieron la opción incorrecta 
reflejando que aún no hay comprensión del tema. Es así que decide, con la ayuda de preguntas 
orientadoras, ir clarificando el procedimiento a seguir, para luego, preguntar a algunos de los que 
cayeron en el error en qué momento se desvió y qué debió haber hecho para responder 
acertadamente. 
Este tipo de evaluación, en donde la corrección y el error son utilizados para avanzar en los 
aprendizajes, permite a los estudiantes identificar sus fallas y establecer las acciones de mejora. 
De igual manera, favorece la participación, la valoración crítica y argumentada; y la fusión entre 
evaluación y aprendizaje. “En resumen, la evaluación formativa persigue los siguientes 
objetivos: la regulación pedagógica, la gestión de errores y la consolidación de los éxitos” (Jorba 
& Sanmatí, 2008, p. 28)  
Trabajar a partir de los errores enfrenta al estudiante a un vacío ya sea conceptual o de 
competencia y lo obliga a superar una dificultad de manera metacognitiva o autorregulada. 
Afrontar el obstáculo es afrontar el vacío, la ausencia de toda solución, incluso de 
cualquier pista o de cualquier método, la impresión de que nunca lo lograremos, de que 
está fuera de nuestro alcance. A continuación, si la transmisión del problema funciona, en 
otras palabras, si los alumnos se apropian de él, su pensamiento se pone en movimiento, 
crea las bases de hipótesis, procede a exploraciones, propone pruebas «para ver». 
(Perrenoud P. , 2007) 
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El error favorece la retroalimentación, pero aquella que se centra en determinar si el 
estudiante respondió correctamente o no a una pregunta para corregir el error; sino a aquella que 
además de identificar los errores, facilita el aprendizaje evitando que se vuelvan a cometer los 
mismos errores en cuanto brinda a los estudiantes el entendimiento para superar sus dificultades. 
Para que la retroalimentación sea eficaz, el docente debe “analizar el trabajo del estudiante e 
identificar los patrones de errores y las lagunas que más atención requieren (no cualquier error 
posible)” (Shepard, 2006, p. 26), a lo que puede llegar identificando el error principal, el porqué 
del error y cómo orientarlo para evitar que lo repita. 
En definitiva, durante el proceso se obtiene la información de todos y cada uno de los 
estudiantes a lo largo del curso. Es el momento de la retroalimentación, la reorientación y el 
refuerzo de los aprendizajes de los estudiantes y de las enseñanzas del docente. Este momento es 
el que permite tomar decisiones y hacer los correctivos para la mejora y el avance de los 
estudiantes. 
Tercer momento: después del proceso7.  
Esta parte última de la evaluación suele definirse como la evaluación final o sumativa dado 
que valora los procesos finalizados. Por su carácter sancionatorio, la evaluación final es la que 
determina la aprobación o no aprobación de los logros y comprende la medición de los 
aprendizajes aprehendidos durante el proceso. Este momento final otorga la certificación, 
promoción o aprobación de cursos o periodos académicos.  
Se aplica esta evaluación al final de un periodo de tiempo determinado como 
comprobación de los logros alcanzados en ese periodo (…) Se pretende determinar la 
                                                 
7 En el SIEE de la IEM Luís Orjuela, esta evaluación se comprende como la sumativa. En el artículo 6 de políticas 
de evaluación del, parágrafo 2, se explica la evaluación sumativa como una forma institucionalizada de evaluación 




valía final del mismo, el grado de aprovechamiento del alumno y el grado de consecución 
de los objetivos propuestos y de las competencias básicas establecidas (…) En la 
evaluación sumativa cobra presencia y significado la intencionalidad de las evaluaciones 
anteriores: inicial-diagnóstica y procesual-formativa, y está muy influenciada por ellas. 
Por otra parte, los resultados de la evaluación sumativa pueden y deben ser el punto de 
arranque de la evaluación diagnóstica del siguiente periodo escolar. (Castillo & 
Cabrerizo, 2009, pp. 38-39) 
De acuerdo con lo expuesto, no debe confundirse la evaluación final con una nota aislada que 
refleja la aprobación desaprobación de un curso o periodo, sino que debe ser el reflejo del 
diagnóstico y el proceso. En este sentido, el docente debe entregar los criterios y la metodología 
de evaluación a sus estudiantes para que las notas asignadas no sean resultado de malas 
conductas, irresponsabilidades, premios o castigos, sino el reflejo del proceso de aprendizaje de 
cada uno de ellos con base en los criterios previamente establecidos. 
Siguiendo el ejemplo anterior del docente de matemáticas, éste en la próxima clase puede 
decidir realizar otra prueba similar y a esta sí otorgarle una nota o realizar una actividad de 
participación grupal en el que los estudiantes justifiquen sus respuestas y ayuden a corregir 
errores en ejemplos dados por el maestro y asignar una nota al final de la sesión. Esta nota es la 
que se promediará de acuerdo con los criterios para dar una calificación al final del periodo, sin 
olvidar que esta valoración será el insumo para el inicio del próximo periodo y fundamentará el 
nuevo diagnóstico. 
1.4.3 Medios, técnicas e instrumentos en las prácticas evaluativas 
Como bien es sabido, en la práctica evaluativa, se hace necesaria la aplicación de un conjunto 
de instrumentos que faciliten la obtención de la información. Para la práctica desde la evaluación 
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formativa, estos instrumentos deben ser consistentes con las temáticas y ajustados de acuerdo 
con los resultados parciales, además de poder ser transferidos a otras aulas teniendo en cuenta su 
nivel de éxito. Es importante identificar dos aspectos que afectan la planeación y ejecución de 
estrategias de evaluación formativa en el aula (tabla 9). 
Tabla 9. Medios e instrumentos para la evaluación formativa. 
Medios 
Maneras de recoger las elaboraciones y 
evidencias entregadas por los estudiantes 
para demostrar sus aprendizajes durante 
el proceso. 
Escritos, orales y prácticos. 
Técnicas 
Procedimientos 
empleados por los 
docentes para 
obtener información 
respecto a los 
avances en el 
aprendizaje de los 
estudiantes 
Técnicas 
utilizadas por los 
docentes 
Medio escrito: Análisis documental, análisis de 
producciones, revisión de trabajos. 
Medio oral o práctico: Observación de desempeños, 
análisis de grabaciones (audio o video). 
Técnicas 





empleadas por los 
docentes y 
estudiantes para 










Portafolio, cuaderno del estudiante, libreta de 
campo, pruebas objetivas o de composición como: 
cuestionario, ensayo, informe, proyecto, foro 
virtual, afiche y el trabajo escrito, formato de 
autoevaluación y coevaluación, cuestionario oral, 
debate, diálogo, exposición, discusión, mesa 
redonda, ponencia, preguntas en clase, sustentación 
oral, autoevaluación y coevaluación, práctica de 
laboratorio, salida de campo o pedagógica, 
representación artística. 
Instrumentos  





Fichas de observación, diario de clases, reflexiones 
pedagógicas, formatos de seguimiento y mejora, 
matrices o rejillas de evaluación, rúbricas, listas de 
control, escalas numéricas o descriptivas. 
Fuente: elaboración propia a partir de Hamodi y López, 2015 y Secretaría de Educación Pública, 2013. 
 
Para comprender el tipo de instrumento debe hacerse claridad en que estos cumplen diferentes 




Son el modo en cómo se recogen y son entregadas las evidencias en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Estas evidencias pueden ser orales, escritas o prácticas. Las orales están 
conformadas por las respuestas a preguntas y manifestaciones orales de los estudiantes. Las 
escritas son aquellas que recogen comentarios, gráficos, notas, apuntes, diagramas o dibujos. Y 
las prácticas se recogen las actividades en las que el estudiante demuestra su saber hacer en un 
contexto y pone en juego el uso del lenguaje no verbal. Y en las evidencias observacionales se 
manifiesta la postura reflexiva del docente frente a lo evidenciados durante el proceso.  
Las técnicas. 
Son “los procedimientos utilizados por el docente para obtener información acerca del 
aprendizaje de los alumnos; cada técnica de evaluación se acompaña de sus propios 
instrumentos, definidos como recursos estructurados diseñados para fines específicos” 
(Secretaría de Educación Pública, 2013, p. 18) o “las estrategias que utiliza el evaluador para 
recoger sistemáticamente información sobre el objeto evaluado. Pueden ser de tres tipos, la 
observación, la encuestación (entrevistas) y el análisis documental y de producciones” 
(Rodríguez e Ibarra, 2011: 71-72)  
La técnica de observación permite al docente evaluar al estudiante en su quehacer diario, así 
como identificar habilidades, actitudes, conocimientos y comportamientos de los estudiantes en 
diferentes situaciones. La de desempeño, permite al estudiante demostrar sus aprendizajes 
mediante la realización o respuesta a una tarea o actividad en clase. La técnica de análisis 
documental se enfoca en obtener información del desempeño del estudiante teniendo en cuenta el 
conjunto de producciones de los estudiantes durante un periodo y de manera secuencial 
(Secretaría de Educación Pública, 2013). Por último, la técnica de encuestación o entrevistas se 
enfoca principalmente en evaluar la capacidad del estudiante para recordar contenidos relevantes, 
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establecer relaciones, expresar opiniones personales o juicios de valor, para ejercitar la memoria, 
el análisis, la reflexión (Molina, 2006).  
Los instrumentos. 
Los instrumentos, generalmente son comprendidos como las herramientas utilizadas para 
medir, examinar o controlar lo que sabe el alumno, sin tener en cuenta la evaluación desde el 
punto de vista de “proceso”; no obstante, desde la perspectiva de la evaluación formativa, los 
instrumentos “son las herramientas que tanto el profesorado como el alumnado utilizan para 
plasmar de manera organizada la información recogida mediante una determinada técnica de 
evaluación” (Hamodi & López, 2015, p. 155). Es decir, son las herramientas que permiten 
recoger y organizar la información evidenciada por los estudiantes. Según Rodríguez e Ibarra 
(2011), son “herramientas reales y tangibles utilizadas por la persona que evalúa para 
sistematizar sus valoraciones sobre los diferentes aspectos” (p. 71-72).  
Los instrumentos que son utilizados por los estudiantes permiten entregar evidencias de sus 
avances en los desempeños y los utilizados por los docentes son los que le permiten registrar la 
información suministrada por los estudiantes. Éstos se pueden organizar en cuatro grupos de 
acuerdo con las técnicas y los medios: de observación, de desempeño, de análisis de desempeño 
y de interrogatorio. 
Instrumentos de observación. 
Este tipo de instrumentos permiten evaluar a los estudiantes, las situaciones y los contextos en 
el momento presente, es decir, se deben realizar in situ y requiere de un trabajo consciente y 
objetivo. Dentro de los instrumentos de observación se encuentran: las guías de observación, el 




- Guía de observación:  
“Es un instrumento que se basa en una lista de indicadores que pueden redactarse como 
afirmaciones o preguntas, que orientan el trabajo de observación dentro del aula señalando los 
aspectos que son relevantes al observar” (Pardo, y otros, 2013, p. 62) cuyo propósito es centrar la 
atención en aspectos relevantes al momento para realizar una observación objetiva. 
- Registro anecdótico: 
“Es un informe que describe hechos, sucesos o situaciones concretas que se consideran 
importantes para el alumno o el grupo, y da cuenta de sus comportamientos, actitudes, intereses o 
procedimientos” (Pardo, y otros, 2013, p. 68). 
- Diario de clase: 
Es un registro individual donde cada alumno plasma su experiencia personal en las 
diferentes actividades que ha realizado, ya sea durante una secuencia de aprendizaje, un 
bloque o un ciclo escolar. Se utiliza para expresar comentarios, opiniones, dudas y 
sugerencias relacionadas con las actividades realizadas. (Pardo, y otros, 2013, p. 73) 
Su finalidad es servir de apoyo en la verificación de la adquisición de logros y fomentar la 
autoevaluación por parte del docente. 
- La escala de actitudes: 
“Es una lista de enunciados o frases seleccionadas para medir una actitud personal 
(disposición positiva, negativa o neutral), ante otras personas, objetos o situaciones” (Pardo, y 
otros, 2013, p. 76) con el fin de detrminar las actitudes favorables o desfavorables de los 
estudiantes y que pueden intervenir en su proceso de aprendizaje. 
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Instrumentos de desempeño y análisis. 
Este tipo de instrumentos son los que se enfocan en la obtención de información por medio de 
la realización de una tarea, actividad o prueba con el propósito de que los estudiantes demuestren 
sus habilidades, conocimientos y competencias. Incluyen instrumentos como: cuadernos, textos 
escritos, organizadores gráficos, portafolio, rúbrica, lista de cotejo. 
- Cuadernos: 
Es un instrumento muy utilizado porque permite hacer un seguimiento constante. “Los 
cuadernos de los alumnos pueden usarse para elaborar diferentes producciones con fines 
evaluativos, pero es necesario identificar el aprendizaje esperado que se pretende evaluar y los 
criterios para hacerlo” (Pardo, y otros, 2013, p. 83). 
- Organizadores gráficos:  
Los organizadores gráficos son una representación visual que permite reunir, organizar y 
relacionar información relevante de un tema o contenido para demostrar los aprendizajes 
obtenidos. Éstos pueden ser: diagramas, mapas conceptuales, mapas mentales, cuadros 
sinópticos, redes semánticas, flujogramas, entre otros.  
- Portafolio: 
Es un instrumento propio de la evaluación formativa porque permite recopilar evidencias para 
obtener información del avance y el rendimiento de los estudiantes. Es considerado un 
instrumento de carácter documental, en cuanto está construido con las diferentes producciones de 
los estudiantes, de manera secuencial por un periodo determinado.  
El portafolio debe integrarse por un conjunto de trabajos y producciones (escritas, 
gráficas, cartográficas o digitales) realizados de manera individual o colectiva, que 
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constituyen evidencias relevantes del logro de los aprendizajes esperados de los alumnos, 
de sus avances y de la aplicación de los conceptos, habilidades y actitudes. (Pardo, y 
otros, 2013, p. 87) 
Para la elaboración del protafolio, es importante tener claro el propósito del mismo, su 
estructura, la razón de ser de cada uno de los trabajos que incluirá, los tiempo de elaboración y 
de entrega. 
- Rúbrica: 
Son una matriz de evaluación en donde se condensan y describen los aspectos a evaluar, los 
rangos de la evaluación y el grado de desarrollo de cada uno de estos redactados a manera de 
indicadores de logro. 
La rúbrica puede emplearse de manera global, en donde se resuman los niveles de desempeño; 
y de manera particular, para la evaluación de tareas o actividades propias de una clase, bien sean 
textos escritos, presentaciones orales, cumplimiento de procedimientos, entre otros. 
- Listas de cotejo: 
Como su nombre lo indica, este instrumento es una lista que reúne una serie de acciones que 
van a ser evaluadas en una clase o actividad a manera de lista de comprobación. Esta lista puede 
contener aspectos actitudinales, procedimentales o cognitivos; y su organización debe ser 
cronológica, teniendo en cuenta la secuencia del trabajo por realizar.  
Instrumentos de interrogatorio. 
Los instrumentos de este tipo son los que se enfocan en obtener información respecto a la 
comprensión, interpretación, argumentación y explicación de difrentes temas, bien sea de manera 
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oral o de manera escrita. Dentro de estos instrumentos se encuentran: preguntas sobre el 
procedimiento,  el debate, el ensayo, las pruebas, entre otros. 
- Preguntas sobre el procedimiento: 
Son aquellas que “tienen la finalidad de obtener información de los alumnos, acerca de la 
apropiación y comprensión de conceptos, procedimientos y la reflexión de la experiencia” 
(Pardo, y otros, 2013, p. 78), generalmente de manera inmediata en la clase. Este instrumento 
puede emplearse de manera oral o escrita. 
- El debate: 
Es un instrumento de carácter oral en el que se abre y fomenta una discusión respecto a un 
tema determinado con el propósito de que el estudiante, mediante una actitud crítica, asuma una 
posición a favor o en contra del mismo. Para desarrollarlo es necesario:  
Contar con un formato preestablecido donde se especifiquen los roles (moderador y 
participantes), la duración y el tiempo destinado a cada participación. Que exista un clima 
de confianza y respeto por el otro. Sustentar las posturas en argumentos derivados de un 
trabajo de análisis e investigación. Conocer con profundidad el tema para lograr una 
discusión real. (Pardo, y otros, 2013, p. 101) 
- El ensayo: 
Es un instrumento de carácter escrito, en el que el estudiante desarrolla su capacidad crítica y 
argumentativa al establcer su postura reflexiva respecto a un tema determinado, la cual debe 
respaldar con argumentos válidos y fuentes de consulta. Este instrumento favorece la 
retroalimentación, correción, edición y posterior entrega. 
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- Pruebas escrita u orales: 
Este instrumento está conformado por una serie de preguntas a las que los estudiantes deben 
dar respuesta. Existen diferentes tipos de prueba:  
 De opción múltiple: la pregunta se acompaña de un conjunto de respuestas donde sólo 
una es la correcta.  
 De base común (multireactivos): se formula una serie de preguntas a partir de una 
misma información, generalmente un texto o un recurso gráfico.  
 De ordenamiento: proponen una serie de hechos o conceptos que aparecen 
desordenados; la tarea es secuenciarlos de acuerdo con un criterio establecido.  
 Verdaderas o falsas: la pregunta se acompaña de un conjunto de afirmaciones 
correctas e incorrectas; la tarea es identificar ambas. 
 De correlación: se conforman por dos columnas con ideas o conceptos relacionados 
entre sí; el propósito es señalar dichas relaciones. 
 Para completar ideas: se propone un planteamiento incompleto; la tarea es incluir la 
información que le dé coherencia y sentido. 
 Abiertas: Se construyen a partir de preguntas que dan plena libertad de respuesta al 
alumno. Permiten evaluar la lógica de sus reflexiones, la capacidad comprensiva y 
expresiva, el grado de conocimiento del contenido, los procedimientos seguidos en 
sus análisis y la coherencia de sus conclusiones, entre otros; pueden realizarse de 
forma oral  o escrita. 
 Abiertas de respuesta única: requieren de una respuesta específica. (Pardo, y otros, 




1.4.4 Medios, técnicas e instrumentos contemplados en SIEE. 
En el Sistema Institucional de Evaluación de los Estudiantes (SIEE) del IEM Instituto Técnico 
Luís Orjuela, no se especifican los medios ni las técnicas de evaluación, pero sí los instrumentos 
institucionalizados. Sin embargo, es posible identificar que, en cuanto a los medios y las 
técnicas, la evaluación puede realizarse bien sea a través de textos escritos, orales, actividades 
prácticas y de la observación de acuerdo con las estrategias de evaluación propuestas en el 
artículo 23, parágrafos 3-8, así8:  
Parágrafo 3. Observación. El o la docente observa a los y las estudiantes con regularidad 
y frecuencia. Para ello adopta diferentes ángulos de observación: ya sea centrándose en 
toda la clase o en un estudiante o actividad especial, o como observador participante o no 
participante. 
Parágrafo 4. Evaluación del rendimiento. Consiste en la evaluación de tareas que tienen 
un fin determinado, utilizando criterios bien definidos. Estas tareas plantean a los y las 
estudiantes retos o problemas reales, y para resolverlos podrán utilizar distintas 
habilidades, habiendo muy pocas veces una única respuesta correcta. Para este tipo de 
evaluación a menudo resulta útil emplear grabaciones, videos o registrar la información 
de forma escrita. 
Parágrafo 5. Evaluación del proceso. El o la docente observa a los y las estudiantes con 
regularidad y frecuencia, en relación con sus habilidades transdisciplinarias. Se 
recabarán: Los comportamientos típicos como los atípicos para la tarea elegida. La mayor 
cantidad posible de observación. Información procedente de diferentes contextos 
                                                 
8 El subrayado es elaboración propia del investigador. 
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Parágrafo 6. Respuestas seleccionadas. Son ejercicios puntuales que evalúan un único 
aspecto. Los test y cuestionarios son los ejemplos más conocidos de esta forma de 
evaluación. 
Parágrafo 7. Tareas abiertas. Son situaciones en las que se presenta un estímulo a los y las 
estudiantes y se les pide que comuniquen una respuesta original. La respuesta puede ser 
una breve respuesta por escrito, un dibujo, un gráfico o una solución. 
Parágrafo 8. Cuadernos y/o portafolios. Son recopilaciones del trabajo de los y las 
estudiantes ideadas para demostrar sus desempeños, crecimiento, pensamiento crítico, 
creatividad y reflexión. (Sistema Institucional de Evaluación de Estudiantes, 2016, p.11) 
Respecto a los instrumentos contemplados, en el SIEE solamente se hace énfasis en aquellos 
que utilizan los docentes para la recolección de información como son:   
Parágrafo 1. Tablas de calificación. Son conjuntos de criterios establecidos que se utilizan 
para calificar las pruebas, los cuadernos y/o portafolios o el desempeño de los y las 
estudiantes en las diferentes tareas. Los desempeños indicarán a los y las estudiantes y al 
o la docente los aspectos que se evaluarán en un trabajo y van asociados a niveles que 
servirán para calificar el trabajo sobre la escala predeterminada. En su preparación 
pueden intervenir tanto los y las estudiantes como los y las docentes. 
Parágrafo 2. Puntos de referencia. Son ejemplos de trabajos hechos por los y las 




Parágrafo 3. Listas de comprobación o cotejo. Son listas de datos, atributos o elementos 
que se deberán constatar o no en una determinada actividad. Un esquema de calificación 
es un tipo de lista de comprobación. 
Parágrafo 4. Registros anecdóticos. Son breves notas por escrito basadas en las 
observaciones que el o la docente realiza de los y las estudiantes. Estos registros deben 
ser reunidos y organizados sistemáticamente. 
Parágrafo 5. Registro actitudinal. Las actitudes están sustentadas en cogniciones y afectos 
y se manifiestan en comportamientos. Por tanto, se analizan y se registran por escrito las 
actitudes de los y las estudiantes frente a los procesos de aprendizaje en cada una de las 
asignaturas, de acuerdo a unos referentes de comportamiento previamente establecidos. 
concibe como instrumentos de observación los registros anecdóticos y los registros 
actitudinales como aquellos instrumentos empleados por los docentes para recopilar 
información. (Sistema Institucional de Evaluación de Estudiantes, 2016, p.12) 
1.4.5 Claves para las buenas prácticas de evaluación formativa. 
Con el propósito de redireccionar la evaluación y de promover un tipo de evaluación que 
permita mejorar la calidad de la enseñanza y de los aprendizajes, es necesario eliminar del 
imaginario de docentes y estudiantes algunas ideas antiguas respecto a la evaluación como forma 
de examinar. Para esto se sugieren ciertas claves que pueden ser incluidas en las prácticas diarias 
en el aula. 
Mantener una postura reflexiva. 
Teniendo en cuenta que la evaluación es un proceso permanente y continuo, es imperante que 
los docentes tengan claridad en los aspectos que se van a evaluar en un curso, por lo tanto, la 
reflexión constante de la práctica evaluativa les ayudará tanto a docentes como a estudiantes, 
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identificar a tiempo las dificultades, los errores y las causas de tal situación, lo que les permitirá 
tomar decisiones objetivas y asertivas al finalizar el proceso. 
Para Perrenoud (2004) desarrollar y mantener una postura reflexiva durante cualquier práctica 
educativa se hace imperante, pero no se refiere a una postura de reflexión esporádica que aparece 
cuando se considera necesario; sino una de reflexión profesional, es decir, una reflexión casi 
permanente inscrita “dentro de una relación analítica con la acción que se convierte en algo 
relativamente independiente de los obstáculos que aparecen o de las decepciones” (p.13), aspecto 
que la convierte en una forma de identidad que se mantiene tanto en las crisis como en la 
normalidad de la práctica cotidiana. 
Los maestros que reflexionan sobre su práctica utilizan datos en forma sistemática para hacer 
juicios sobre los aspectos específicos de las estrategias docentes que quizá estén obstaculizando 
el aprendizaje. Buscan explicaciones del éxito o el fracaso en el aprendizaje, y se fijan 
especialmente en las decisiones de su enseñanza que pudieran ser la causa. (Shepard, 2006, p. 
29) 
En consecuencia, un docente que asume en su práctica una postura reflexiva será capaz de 
obtener información relevante sobre cómo resolver las dificultades que aparezcan en el camino y 
sobre cómo orientar a sus estudiantes para que todos alcancen los aprendizajes esperados. 
Igualmente, le abre posibilidades a la innovación y a la mejora continua. 
 Recordar la importancia de la retroalimentación. 
Fue Sadler (citado por Shepard 2006) quien acuñó el término del feedback o 
retroalimentación en el ámbito educativo, desde una visión correctiva, pero orientado hacia una 
visión de mejora, es decir, indicó que la retroalimentación debe ser utilizada para facilitar el 
aprendizaje, por lo tanto, es insuficiente explicar si las respuestas son correctas o no, más bien 
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debe vincularse con los criterios de evaluación o desempeño para brindar estrategias de 
mejoramiento.  
La retroalimentación brinda a los estudiantes la oportunidad para mejorar sus desempeños y 
acuñar sus aprendizajes de manera efectiva. Con esto, se pasa de atender el simple error con una 
corrección general, a brindar una posibilidad en donde la comprensión y apropiación del error se 
convierte en una mejora continua de sus desempeños.  
Esto significa estratégicamente que la retroalimentación debe ocurrir durante el proceso 
de aprendizaje (y no al final, cuando ya se terminó el aprendizaje de ese tema); maestro y 
alumnos deben tener una comprensión compartida de que la finalidad de la 
retroalimentación es facilitar el aprendizaje; y puede significar que la calificación debe 
quedar en suspenso durante la etapa formativa. (Shepard, 2006, p. 26) 
Para lograr esta efectividad, los docentes deben preocuparse por manterner dentro del aula un 
clima de confianza y respeto para que las críticas sean de tipo constructivo y argumentadas. 
Por último, la siguiente selección de estrategias, propuesta por Escudero (2010), pretende 
servir de orientación a los docentes para su práctica evaluativa en el aula: 
- Fomentar la acción colegiada entre profesores. 
- Mantener un diálogo colaborativo con los estudiantes en los ámbitos curricular, 
didáctico y evaluativo. 
- Generar buenas expectativas entre los estudiantes. 
- Establecer con claridad y publicitar los objetivos perseguidos en el curso y los criterios 
de evaluación. 
- Cuidar especialmente la alineación, la sintonía, de la metodología didáctica y la de la 
evaluación con las competencias y objetivos perseguidos. 
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- Partir de los conocimientos previos. 
- Atender a la diversidad de intereses, motivaciones, capacidades y modos de aprender. 
- Diversificar las tareas y los escenarios de aprendizaje. 
- Fomentar el aprendizaje activo. 
- Fomentar el aprendizaje autónomo. 
- Plantear problemas de aprendizaje abiertos (auténticos) y fomentar la resolución 
cooperativa. 
- Proporcionar “feedback” de manera sistemática o corregir errores antes de que se 
conviertan en sistemáticos. 
- Fomentar la auto-regulación en el aprendizaje. 
- Aprovechar la perspectiva multifuncional de la evaluación. 
- Controlar y aprovechar los efectos reactivos de la evaluación. 
- Plantear la evaluación con perspectiva ecléctica e integradora. 
- Optimizar los procedimientos de evaluación según su finalidad, los objetivos y los 
contenidos. 
- Cuidar la validez de contenido en la evaluación, especialmente en la sumativa. 
- Asumir con naturalidad las decisiones apreciativas bajo condiciones de control 
adecuadas. (p.17)  
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2. Estrategia de Gestión Educativa para Fortalecer las Prácticas de Evaluación Formativa 
en el Aula 
 
Tal y como se mencionó anteriormente, para fomentar buenas prácticas evaluativas en la 
escuela es necesario reconocer la existencia de una serie de factores, internos y externos, que 
intevienen en dichas prácticas que deben ser superados y tenidos en cuenta, según sea el caso, en 
el día a día. Estos factores pueden ser organizados en tres grupos de acuerdo con los actores del 
proceso quienes, de manera indirecta, le imprimen al proceso evaluativo sus particularidades. 
Los factores son: 
- Factor humano: docentes y estudiantes. 
- Factor pedagógico: experiencia, formación,  
- Factor organizacional: la escuela y el aula. 
El primer factor se centra en el aspecto humano, teniendo en cuenta que la propuesta se 
desarrolla para su utilización en el aula de clases en donde docentes y estudiantes se convierten 
en los principales actores de la evaluación. Aunque  es la estrategia se dirige a los docentes 
quienes son la base al momento de evaluar porque son ellos quienes fundan las bases evaluativas 
y las estructuras mentales de sus estudiantes.  
Al factor humano se le suma el pedagógico que es tomado como el cúmulo de aprendizajes,  
de compromisos y experiencias que los docentes imprimen a sus acciones pedagógicas, esto 
tomando en consideración que la experiencia de vida y profesional afectan en cómo se realiza la 
evaluación y desde qué perspectiva se trabaja para modificar estructuras de pensamiento, así 
respecto a las práctica de evaluación “no es simplemente cuestión de aumentar los conocimientos 
de los docentes sobre el tema por medio de talleres de actualización, sino un proceso mucho más 
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amplio que exige una transformación conceptual por parte de todos los involucrados” (Tierney 
citado por Martínez, 2012, p. 154). 
El docente como ser humano no puede desvincularse de los aspectos que conforman su 
personalidad y de los que han conformado, a través de los años, sus experiencias y 
conocimientos profesionales. Con base en esto, se puede afirmar que la evaluación varía de 
maestro a maestro. Y es que el mundo de la vida de cada sujeto, es el que nutre su visión y sus 
formas de actuar. Es por esto que: 
Conocer las concepciones de los profesores a la hora de definir las actividades de 
evaluación de los aprendizajes de los alumnos y sus estrategias de enseñanza nos 
permitirá comprender sus criterios de evaluación y la jerarquización que realizan de los 
contenidos […] El conocimiento profesional (asociado al conocimiento pedagógico 
general, al disciplinario y al didáctico del contenido) y la experiencia profesional son 
elementos importantes en estas construcciones mentales que influyen en las prácticas. 
Estas concepciones serán las que definan las decisiones que se tomarán en relación con 
las evaluaciones de aula. (Katzkovicz, citada por Martínez, 2012, p. 166). 
Respecto a los estudiantes quienes también están cargados por una serie de variables que 
afectan su proceso evaluativo, entre estas se encuentran sus características personales, el 
contexto de desarrollo físico y emocional, los estilos y las motivaciones propias frente al 
aprendizaje. Este tipo de variables obliga al maestro a ajustar sus prácticas de acuerdo con la 
población a la que se enfrenta intentando homogenizar las características particulares de cada 
estudiante y la cantidad de ellos. No es lo mismo evaluar un grupo pequeño de estudiantes que 
evaluar un grupo numeroso. 
91 
 
Por último, está el factor organizacional conformado por la escuela y el aula los cuales 
influyen en la evaluación, si se tienen en cuenta variables como el tipo de escuela (pública o 
privada), la infraestructura, el nivel de dotación de material didáctico, el número de la población 
que atiende, la ubicación geográfica de la institución, en fin, una serie de factores que pueden 
llegar a favorecer o a entorpecer el proceso evaluativo. 
No obstante, para el diseño de la estrategia que se trabajó en la IEM Luís Orjuela se consideró 
relevante enfocarse en uno de los agentes fundamentales del proceso, los docentes, esto teniendo 
en cuenta que: 
Cambiar las prácticas de evaluación no es simplemente cuestión de aumentar los 
conocimientos de los docentes sobre el tema por medio de talleres de actualización, sino 
un proceso mucho más amplio que exige una transformación conceptual por parte de 
todos los involucrados. (Tierney citado por Martínez, 2012, p. 154) 
Es así que el cuerpo docente fue el eje del trabajo, sobre el cual se incluyeron los factores 
pegadógico y organizacional, en cuanto son ellos quienes representan la escuela y son los 
responsables de favorecer los procesos de enseñanza-aprendizaje de manera directa.  Fue así 
como se seleccionó una población de 11 docentes de diferentes áreas que orientan las clases de 
sexto grado, con una población de 103 estudiantes con edades que oscilan entre entre los 11 y los 
13 años.  
Para esta selección no se tuvo en cuenta distinción de sexo, nivel de estudio o formación 
docente teniendo en cuenta que la estrategia se enfoca en las prácticas evaluativas generalizadas 





El proceso se organizó en cuatros momentos:  
 
Figura  12. Etapas de la estrategia de gestión académica. 
Elaboración propia. 
 
2.1 Antes de la propuesta: diagnosticar  
El diagnóstico inicial se realiza por medio de la aplicación de dos encuestas. La primera 
dirigida a los docentes de grado sexto y la segunda dirigida a los estudiantes. Se seleccionó este 
instrumento ya que permite formular una serie de preguntas contenidas en un formulario y de 
esta manera conocer la opinión y las concepciones de los participantes en la estrategia.  
“La encuesta implica recolectar información de los miembros de un grupo de estudiantes, 
docentes u otras personas vinculadas con ese ámbito, así como analizar la información a fin de 
esclarecer importantes cuestiones pedagógicas” (Rosier 1988, citado en Blaxter, Hughes, & 
Tight, 2002, p. 19).   
2.1.1 Análisis e interpretación del instrumento 1: encuesta a docentes. 
La primera encuesta diagnóstica (Anexo A) se enfocó hacia el análisis de los procesos de 
evaluación, es decir, centrada en la categoría de análisis “Prácticas evaluativas” (CA-PE) y 


































































trabajan enfocados en el cumplimiento de los elementos constitutivos del SIEE (Sistema 
Institucional de Evaluación de los Estudiantes)9. 
 En ésta se indagó respecto a los procesos de evaluación que se llevan a cabo en el aula. Para 
tal efecto, se estructuró en tres bloques: a) respecto a la práctica docente, b) a la práctica de la 
evaluación y c) a los instrumentos y medios de evaluación.  
Según los resultados arrojados, en la práctica existen diferencias en torno a los acuerdos 
mínimos de la evaluación a nivel institucional, cómo se concibe, cómo es el proceso, cuáles son 
las herramientas propuestas, qué tipo de estrategias institucionales deben seguirse, entre otros.  
Si bien la conceptualización de la evaluación es bastante conocida por los docentes, al 
momento de evaluar su práctica, se reconoce que respecto a la práctica docente (Anexo F): 
- El total de los encuestados realiza actividades de planeación teniendo en cuenta la 
relevancia de los aprendizajes. 
- El 87% da conocer a sus estudiantes los temas, los desempeños y las herramientas de 
evaluación en cada periodo.  
                                                 
9 Los elementos constitutivos del SIEE son: 
 Los criterios de evaluación y promoción.  
 La escala de valoración institucional y su respectiva equivalencia con la escala nacional.  
 Las estrategias de valoración integral de los desempeños de los estudiantes.  
 Las acciones de seguimiento para el mejoramiento de los desempeños de los estudiantes durante el año 
escolar.  
 Los procesos de autoevaluación de los estudiantes.  
 Las estrategias de apoyo necesarias para resolver situaciones pedagógicas pendientes de los estudiantes.  
 Las acciones para garantizar que los directivos docentes y docentes del establecimiento educativo cumplan 
con los procesos evaluativos estipulados en el sistema institucional de evaluación.  
 La periodicidad de entrega de informes a los padres de familia.   
 La estructura de los informes de los estudiantes, para que sean claros, comprensibles y den información 
integral del avance en la formación.  
 Las instancias, procedimientos y mecanismos de atención y resolución de reclamaciones de padres de 
familia y estudiantes sobre la evaluación y promoción.  
 Los mecanismos de participación de la comunidad educativa en la construcción del sistema institucional de 
evaluación de los estudiantes. (Ministerio de Educación Nacional, 2009) 
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- El 62,5%, algunas veces, proporciona información a estudiantes y padres respecto al 
rendimiento durante el periodo de clases y el restante solamente al finalizar el periodo. 
- El 50% de los docentes encuestados tienen en cuenta, algunas veces, los diferentes 
contextos culturales y formas de aprender y los reconocen en sus planeaciones y 
evaluaciones. 
- Solamente el 25% emplea, casi siempre, un sistema de calificación analítico. 
- El 50% promueve la autoevaluación y el trabajo colaborativo.  
Respecto la práctica de la evaluación: 
- El 62,5% tiene en cuenta, algunas veces, los cinco elementos primordiales del aprendizaje, 
estipulados el SIEE: la comprensión de conceptos, la adquisición de conocimientos, el 
desarrollo de habilidades y actitudes y la decisión para emprender acciones responsables 
en la evaluación de los procesos, frente a un 25% que lo tiene en cuenta siempre. 
- El 37,5% de los docentes encuestados algunas veces desarrollan estrategias y actividades a 
los estudiantes que no lograron un buen desempeño. 
- El 50% de los docentes se vale de cuadernos y portafolios para demostrar el desempeño de 
los estudiantes. 
- Solamente el 12,5% utiliza la evaluación formativa, frente a un 62,5% que prefiere la 
evaluación sumativa. 
- El 87,5% de los docentes trabajan la evaluación de manera continua y permanente. 
Por último, frene a los instrumentos y medios de evaluación: 
- El 37,5% de los encuestados tienen en cuenta, casi siempre, para evaluar: 




- El 12, 5% tiene en cuenta aspectos orales como: exposiciones y dinámicas de grupo. 
- Ninguno de los encuestados realiza pruebas o socializaciones de proyectos, de forma oral. 
- El 75% de los docentes encuestados utiliza las tablas de calificación o criterios 
establecidos que se utilizan para calificar las pruebas, los cuadernos y/o portafolios o el 
desempeño de los y las estudiantes en las diferentes tareas. 
De acuerdo con estos resultados, se identificaron las siguientes situaciones problémicas 
respecto a la categoría de prácticas evaluativas (CA-PE): 
- Se carece de evidencias que respalden el proceso evaluativo. 
- La evaluación es mayormente sumativa. 
- Poca relevancia de la autoevaluación y la coevaluación. 
- Las pruebas escritas se enfocan en los contenidos teóricos. 
- Se carecen de pruebas y actividades orales. 
- Las pruebas prácticas son poco coherentes con los logros planteados. 
- Hay poca reestructuración de los planes al interior de cada periodo, lo que podría ser 
reflejo de la falta de reflexión frente al acto pedagógico. 
- Faltan evidencias de la inclusión de las diferentes dimensiones y elementos propios de la 
evaluación. 
- Número reducido de medios e instrumentos de evaluación. 
2.1.2 Análisis e interpretación del instrumento 2: encuesta a estudiantes. 
Con el propósito de conocer las percepciones del otro agente del proceso evaluativo y de dar 
validez a las respuestas entregadas por los docentes en la primera encuesta, se diseñó y aplicó 
otra encuesta dirigida a los estudiantes de grado sexto (Anexo B), la cual fue respondida por una 
muestra aleatoria de 20 estudiantes. En ésta se les solicitó información respecto a los procesos de 
96 
 
evaluación en el aula a partir de cuatro bloques de preguntas: cómo son las clases, cómo enseñan 
los profesores, cómo evalúan los profesores y cómo sabes que realmente, has aprendido. 
Con este instrumento se pudo confirmar la veracidad de las respuestas entregadas por los 
docentes al identificar que (Anexo G): 
- Respecto a cómo son las clases, los estudiantes las perciben como poco activas, 
interesantes y dinámicas en donde prima el trabajo individual. Sin embargo, reconocen 
que los docentes proponen actividades que les permitan mejorar su desempeño y 
aprendizajes. 
- Respecto a cómo enseñan los docentes, en su mayoría, los estudiantes consideran que son 
claros al momento de explicar, que les ayudan y orientan para solucionar sus dudas 
mostrándoles diferentes opciones para mejorar sus desempeños. 
- Respecto a cómo son evaluados, afirman que son informados de sus desempeños durante 
el periodo y de cómo avanzar en el proceso. No obstante, reconocen que pocas veces las 
pruebas escritas u orales sintetizan lo aprendido, sino que, en su mayoría, simplemente 
solicitan datos memorísticos.  
- Por último, respecto a cómo saben si han aprendido, los estudiantes encuestados 
reconocen que los profesores corrigen las pruebas para reconocer los errores, pero que no 
fomentan la reflexión y autoevaluación de los procesos de aprendizaje. 
2.2 Desarrollo de la propuesta: planear, obtener información, mejoramiento continuo, 
seguimiento y evaluación   
Tal y como se mencionó en el Marco Teórico, específicamente en el apartado de Etapas de la 
evaluación formativa, para poner en práctica y ejemplificar en la propuesta de gestión tales 
etapas, se consideró necesario trabajar a partir de los cuatro momentos interrelacionados y no 
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lineales propuestos en la ruta metodológica de la investigación: planeación, obtención de 
información, mejoramiento continuo y seguimiento y evaluación, desde las fases propuestas por 
Castillo y Cabrerizo (2009); y el proceso de gestión académica (Fig. 10) realizadas de la 
siguiente manera: 
2.2.1 Planear. 
Durante la planeación de la estrategia se tuvieron en cuenta los siguientes aspectos:  
• Definir los objetivos: 
1. Establecer acciones y estrategias que, desde la evaluación formativa en el aprendizaje, 
fortalezcan las prácticas evaluativas. 
2. Aportar elementos de reflexión para los docentes respecto a sus prácticas pedagógicas. 
3. Aportar modificaciones consensuadas al SIEE de la institución.  
• Definir los criterios: 
1. Propiciar la reflexión del docente previo al trabajo formativo. 
2. Utilizar los componentes de la evaluación para diseñar los talleres y actividades. 
3. Brindar información relevante y pertinente respecto al tema de la evaluación formativa. 
4. Propiciar la discusión y el análisis de la práctica evaluativa. 
5. Realizar observaciones in situ para establecer el grado de apropiación de los 
conocimientos en una muestra de 5 docentes. 
• Seleccionar y elaborar los instrumentos: 
Para llevar a cabo la propuesta se diseñaron tres talleres dirigidos a los docentes de grado 
sexto con el propósito de ejemplificar las etapas de la evaluación formativa estudiadas en el 
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marco teórico y llevarlos a un espacio de sensibilización, experimentación y conceptualización 
del tema de la evaluación en el aula desde la propia práctica. 
Los talleres se constituyeron como un instrumento que permitió identificar, comprender y 
socializar los procesos de evaluación y se estructuraron en dos momentos y desde dos 
perspectivas. La primera desde el docente estudiante, es decir, los 11 docentes que participaron 
del proceso y que actúan como aprendientes. Con este momento se pretendió que el docente 
identificara, de manera tácita, la importancia de la reflexión de los aprendizajes, dado que, tal y 
como se señaló en el Marco Teórico, la evaluación formativa debe permitir a los estudiantes 
medir su progreso para superar las dificultades de su propio aprendizaje de manera reflexiva, 
teniendo en cuenta que resulta más fácil para los estudiantes avanzar en sus aprendizajes cuando 
conocen de manera previa qué tienen que hacer, a dónde tienen que llegar y cómo llegar allí, en 
otras palabras, facilita la comprensión y el conocimiento explícito de los objetivos de evaluación. 
Es así que los docentes, al iniciar las sesiones de los talleres debían responderse, de manera 
individual, las preguntas: ¿A dónde tratas de ir?, ¿Dónde estás ahora?, ¿Cómo puedes llegar ahí? 
Este momento se realizó antes de iniciar las sesiones y fueron insumo para las sesiones 
posteriores. Con la formulación de estas preguntas se pretendió que el docente comenzara a 
reconocer la importancia de la contextualización y la aclaración de los criterios de evaluación 
antes de dar inicio al proceso evaluativo. De igual manera se pretende que se reconocer la 
importancia de la autoevaluación y de los conocimientos previos en el aprendizaje.  
 El segundo momento se desarrolló desde la perspectiva del docente investigador y tenía que 
ver con la intervención que el investigador del presente trabajo debió realizar en cada uno de los 
talleres propuestos. El diseño de este momento se realizó teniendo en cuenta los componentes de 
la evaluación formativa expuestos en el Marco Teórico (Tabla 7) y se tomó en consideración el 
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papel que debe cumplir el docente en el aula de clase, ejemplificado por el docente investigador. 
Se consideró importante que las preguntas que reúnen los componentes de la evaluación fueran 
del conocimiento de todos los participantes, en cuanto, son ellos los que deben replicar esta 
estrategia en su práctica cotidiana. 
El taller 1, estaba enfocado en sensibilizar al docente respecto a su práctica pedagógica 
(Anexo C) y el taller 2, focalizado en la conceptualización de la evaluación formativa con el 
propósito de unificar criterios al respecto (Anexo D). 
• Pronosticar posibles dificultades o carencias: 
Dentro de las dificultades que se deben tener en cuenta se encuentra el factor tiempo que es el 
que más incide en la realización de la propuesta. Esto tomando en consideración las 
modificaciones del cronograma institucional por situaciones ajenas como la participación en 
actividades sindicales del cuerpo docente. 
2.2.2 Obtención de información. Ejecución del plan. 
Durante esta fase se llevó a cabo la aplicación de los dos talleres propuestos lo cual permitió 
identificar los conocimientos previos de los docentes respecto a la evaluación formativa, así 
como brindar la asesoría necesaria para fortalecer tales conocimientos y ampliar las perspectivas 
respecto a la práctica evaluativa. 
Otro instrumento utilizado en esta fase fue el diario de campo que consiste en el registro, la 
descripción y el análisis de un evento de clase tomando como referencia los criterios propuestos 
en la Guía No. 28 para la valoración de buenas prácticas y que fueron explicados y analizados en 
marco teórico. Se realizaron dos diarios de campo, una antes de la conceptualización realizada en 
el segundo taller (Anexo F) y el otro luego de esta (Anexo G) con el propósito de identificar 
avances o nuevas incorporaciones en la práctica evaluativa. 
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2.2.3 Mejoramiento continuo. 
Durante esta se diseñó e implementó un tercer taller con el objetivo de reorientar las 
estrategias, criterios y procesos evaluativos en la institución de manera consensuada. En este 
último taller se revisó el SIEE para determinar las modificaciones necesarias que permitan 
instalar la práctica de la evaluación formativa como un componente institucional (Anexo E). 
2.2.4 Seguimiento y evaluación. 
Este momento se realizó a lo largo del proceso evaluativo porque se orientó hacia la 
verificación de la participación de los docentes en las actividades y en la verificación de la 
información obtenida.  
Para el seguimiento fue necesario realizar el análisis y la interpretación de los resultados 
obtenidos durante la aplicación de la estrategia aspectos que se analizarán a continuación. 
2.3 Descripción y análisis de resultados 
A continuación, se describen los resultados y la información obtenida durante los talleres 
interpretados a la luz de las categorías de análisis y según la etapa de desarrollo. Para su 
comprensión es necesario tener en cuenta la correspondencia de las abreviaturas: 
- CA: Categoría de Análisis 
- SC: Subcategoría 
2.3.1 Obtención de información. 





Tabla 10. Descripción y análisis del taller 1. 

































Las respuestas brindadas por los docentes de la muestra, evidencia que los procesos evaluativos se realizan de manera continua, 
llevando a cabo la debida planeación y diseño de instrumentos. 
Respecto a la cualidad integrativa de la evaluación, se evidencia prevalencia de docentes que evalúan un aspecto desde 
diferentes perspectivas y formas de evaluación.  
Este aspecto puede confirmarse con las respuestas de los estudiantes encuestados, quienes expresaron que la evaluación es un 
aspecto constante durante las clases. 
Los docentes que realizan una adecuada planeación proyectan en ella situaciones de enseñanza-aprendizaje de acuerdo con los 
componentes de la evaluación. No obstante, a pesar de ser realizado de manera constante, la planeación está en mora de incluir 
diferentes tipos de estrategias evaluativas que permitan dar fe de los aprendizajes de los estudiantes no solo desde el saber sino 



















Para obtener información en los procesos de evaluación, prevalecen en las prácticas la evaluación escrita sobre la oral, la 
revisión de diferentes tipos de actividades. De igual manera, la mitad de los docentes encuestados, expresaron no realizar un 
registro anecdótico en los que se evidencien las observaciones de clase y las reflexiones pedagógicas. De igual manera, la mitad 
de los encuestados afirmaron no realizar, de manera constante y planeada, acciones diagnósticas para fundamentar los próximos 
aprendizajes.  
Según los estudiantes encuestados. La información, en su mayoría, se obtiene de pruebas finales y ejercicios de práctica 
realizados en los cuadernos y no se tienen en cuenta las pruebas diagnósticas antes de iniciar el proceso. Aspecto que permite 
reconocer cómo la planeación, desde la perspectiva de la evaluación formativa, carece del reconocimiento de las características 
particulares de los estudiantes, el contexto con el fin de identificar la pertinencia de las estrategias planeadas. Por lo tanto, 
estarían incompletas al no contar con la información sobre las posibles estrategias de intervención que faciliten la toma de 



















   
Un aspecto importante en el proceso de evaluación y del que depende la evaluación formativa, está relacionada con la búsqueda 
del mejoramiento, tema que contiene considerables falencias. De acuerdo con las respuestas de docentes y estudiantes, más del 
50% de los docentes encuestados no propone acciones o planes de apoyo para los estudiantes que presentan dificultades durante 
el proceso; y aunque un 70% realiza actividades de autoevaluación, éstas no son tenidas en cuenta en los cierres de proceso. 
Además, un solo docente, pone en práctica la coevaluación durante el proceso, aspecto que se confirma en la encuesta a 
estudiantes. 
Por otro lado, en su mayoría, los docentes expresan dar retroalimentación oportuna a sus estudiantes de los procesos; sin 
embargo, esta retroalimentación se enfoca en la corrección de aciertos y desaciertos obtenidos en las pruebas y no se favorece 
la reflexión para saber qué tanto han aprendido.  
Desde aquí se evidencia que, en el proceso evaluativo, no se tiene en cuenta la perspectiva de todos los actores participantes 
para quienes la autoevaluación debe ser tomada como practica moral más que como una técnica, en cuanto permite y favorece 
la auto-reflexión y, por ende, la mejora de los procesos. 
Respecto a la retroalimentación, es de anotar que es abordada por los docentes como una manera de especificar respuestas 
correctas o ciertas sin dar paso al reconocimiento del error por parte del estudiante para que éste logre superarlo hallando las 
razones por las cuales incurrió en tal equivocación, sino que se le es dado una respuesta acertada olvidando el desarrollo meta 
cognitivo y de autorreflexión, ejes de la evaluación formativa; dado que permiten redirigir los aprendizajes y ajustar el modelo 

















 En esta subcategoría, la encuesta arroja información respecto a la periodicidad de la evaluación que, según la mayoría de los 
encuestados, aparenta no tener rigurosidad en la secuencialidad de los resultados entre los diferentes periodos. Aspecto que se 
evidencia por la carencia de evaluación diagnóstica que permite establecer relación entre los aprendizajes desarrollados y 
próximos a desarrollar; así como en no uso de los resultados en cada etapa del proceso de enseñanza-aprendizaje para modificar 


































A pesar de que la mitad de los docentes expresaron puntualmente, en sus respuestas conocer las características de la evaluación 
formativa y utilizarlas en sus prácticas; también, en su totalidad, reconocen que las pruebas escritas y las actividades de clase 
son evaluadas con una nota, lo que refleja confusión al momento de distinguir entre evaluar y examinar. Esto se confirma con 
las respuestas de los estudiantes expresaron que nunca o casi nunca, los docentes les dejan en claro qué necesitan mejorar 
después de las pruebas y que casi nunca las pruebas se enfocan en sintetizar o analizar lo aprendido, sino que simplemente te 
solicitan datos; por otro lado, la mitad de los estudiantes evaluados expresan que, en ocasiones, las notas son utilizadas como 
un sistema de castigo o recompensa. 
Se evidencia confusión entre evaluar y examinar en cuanto se reduce la evaluación a una nota olvidando el aspecto más 
importante, el proceso de enseñanza-aprendizaje; ligando la evaluación a la nota definitiva lo que no permite verificar el nivel 
de obtención del logro, en cuanto se aborda la evaluación desde esta perspectiva deja de lado el enfoque social de la educación 
y olvida el carácter procesual de la misma. 
Respecto al tema relacionado con la retroalimentación, los docentes expresan que la emplean en su mayoría para corregir 
errores y no para redirigir los aprendizajes y superar las dificultades. Esto se confirma cuando, solamente el 50% de los 
encuestados afirma no utilizar, en su práctica, la evaluación formativa frente a un 87% que dan prioridad a la sumativa y un 
46% quienes reconocen asignar una nota antes de la retroalimentación, demostrando no tener en cuenta los avances que el 


































De los resultados obtenidos, también se puede interpretar que no todos los agentes de la evaluación en el aula (estudiantes y 
docentes) son tenidos en cuenta para la verificación del proceso teniendo en cuenta que, a pesar de que el 73% de los docentes 
reconocieron realizar autoevaluación, el 51% de los estudiantes encuestados expresaron que en las clases no se favorece la 
reflexión y autoevaluación para saber qué tanto ha aprendido, mencionándolo como un aspecto por mejorar. Por el lado de la 
coevaluación, los estudiantes afirman que en 70% no se propone en las clases actividades grupales, lo que dificulta el trabajo en 
equipo y la práctica de coevaluación, corroborado por las respuestas de los docentes, donde solamente uno de ellos afirma 
realizar coevaluación en sus clases. 
En este sentido, puede notarse cómo en los procesos de evaluación no se favorece la participación de los estudiantes 
dificultando el desarrollo de su capacidad crítica y reflexiva respecto a su propio rendimiento, sus comportamientos y actitudes 





























Reconociendo los momentos de la evaluación descritos en el Marco Teórico, se puede identificar que, en la práctica no se ven 
reflejados en su totalidad al confirmar que el momento inicial, el de la evaluación diagnóstica, no se realiza con constancia 
confirmando la necesidad de brindar fundamentación teórica al grupo focal y de hacer una revisión del SIEE, en el cual no se 
contempla la evaluación diagnóstica como una estrategia de evaluación que permita el mejoramiento continuo. 
El proceso evaluativo, según los encuestados, tiene su fuerte durante el proceso de retroalimentación, en el cual se obtiene 
información respecto al rendimiento de los estudiantes; no obstante, la mala práctica de retroalimentación y la carencia de auto 
y coevaluación no permiten que la evaluación se vaya ajustando y regulando de acuerdo con los resultados, de manera 
constante y consistente. Esto a pesar de que el SIEE la reconoce que la práctica de la evaluación llevada a cabo durante el 
proceso debe ser realizada de manera formativa, es decir, una forma de evaluación diaria que ha sido institucionalizada y que 
debe servir de ayuda a docentes y estudiantes para identificar lo que estos saben y así planificar la siguiente fase de enseñanza. 
Este segundo momento, según lo observado, fundamenta el después del proceso, pues es de éste de donde se obtienen las notas 
que demuestran la aprobación de los logros. 
De acuerdo con lo identificado en las respuestas de docentes y estudiantes la práctica equivocada de la evaluación formativa y 
la confusión entre examinar y evaluar hace que la evaluación final o sumativa se convierta en el reflejo de una nota aislada que 
aprueba o desaprueba la consecución de logros, y en cierta medida, de habilidades o actitudes desarrolladas por los estudiantes 
durante un curso o periodo; y en mínimo, la de ser el reflejo del diagnóstico y el proceso consciente, crítico, reflexivo y 



























De acuerdo con las respuestas, los medios empleados para evaluar son en su mayoría escritos y prácticos. Si se tiene en cuenta 
que existen diferentes tipos de inteligencias (lingüístico-verbal, lógico-matemática, espacial-visual, musical, corporal-
kinestésica, interpersonal, intrapersonal, naturalista) y estilos de aprendizajes (visual, kinestésico, auditivo), es necesario 
facilitar en el aula los diferentes medios de evaluación. En este sentido, el medio oral y la observación son igual de 
indispensables que el escrito y el práctico dado que permiten a los estudiantes de estilos de aprendizaje diferentes demostrar el 
nivel de adquisición de los logros propuestos a la vez que se les permite explorar otros medios para ir fortaleciendo todos los 
estilos, aunque sea uno el que prevalezca. 
Se hace indispensable así explorar las diferentes estrategias que permitan dar igual oportunidad a los estudiantes que se ven 




Diario de observación de clases: descripción y análisis del antes. 
Para las observaciones de clases se tomaron, aleatoriamente, cinco docentes del grupo focal 
con el propósito de identificar el tipo de prácticas evaluativas desarrolladas en las clases, tanto 
antes como después del taller de conceptualización por medio del diario de campo (Anexo F). A 
continuación, se realiza el análisis de cada uno de los ítems observados con la distinción de cada 
docente. Los datos estadísticos que respaldan el análisis se encuentran en el anexo K.
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Tabla 11. Descripción y análisis de observación de clases (antes). 







































Se observa que existe dominio sobre la teoría específica del tema propuesto 
para la sesión de clase; sin embargo, se presenta dificultad para evidenciar el 
problema o la necesidad del grupo en particular y cómo emplearlo como 
pretexto para la enseñanza o el mismo aprendizaje a nivel individual o grupal, 
así como para evidenciar el criterio, la estrategia o el propósito de la 
evaluación. 
En definitiva, los temas propuestos y el manejo de los mismos no fueron 
pertinentes con la dinámica de la clase en cuanto no se evidenció una 
planeación organizada.  
Este ítem se orienta hacia la búsqueda de la 
manera correcta para responder a un 
problema o una necesidad en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje identificado en el 
grupo particular. Y la claridad de las 
concepciones teóricas, criterios, estrategias y 
propósitos de evaluación. 
De acuerdo con esto, se identifica como D1 y 
D4 presentan falencias en sus planeaciones 
dado que en el desarrollo de la clase no se 
evidencia reconocer o integrar las 
necesidades grupales y particulares de los 
estudiantes a los objetivos de enseñanza. 
Mientras que en D2, D3 y D4, hay claridad 
respecto a la importancia de los 
conocimientos previos, del uso de preguntas 
orientadoras como estrategia para lograr 
avances en los aprendizajes.  
D2 
La temática responde a las necesidades del grupo y está definida en el 
currículo del curso. Además, toma en cuenta otras problemáticas relacionadas 
con la disciplina ya que estas dificultan la participación y concentración. 
La evaluación está orientada a evidenciar la aplicación en este caso de las 
normas básicas para la elaboración de preguntas abiertas y cerradas y su uso en 
la cotidianidad, mediante ejercicios de redacción y participación. El tema y el 
manejo de la clase fueron pertinentes. 
D3 
La exploración de los conocimientos previos como evaluación diagnóstica 
permite reconocer que los estudiantes cuentan con claridad en el dominio 
teórico de los conceptos relacionados con el tema. Se evidenció una 
planeación pertinente son los criterios y objetivos de la clase. 
D4 
El grupo es muy heterogéneo, donde cada integrante presenta necesidades y 
ritmos de aprendizajes diferentes. Se detectan falencias en la apropiación de 
conceptos propios de la asignatura. No se reconoce la previa identificación de 
las necesidades del grupo.  
D5 
Es un grupo de estudiantes con ritmos de aprendizajes distintos. 
Se evidencia debilidad en preconceptos, lo que dificulta un avance 
significativo en la comprensión de los objetos matemáticos. Se demuestra la 


















Hay buen manejo disciplinario, pero se evidencia dificultad para evidenciar la 
necesidad particular de los estudiantes para ser integrada o relacionada con la 
necesidad del grupo. Aspecto que orienta la dinámica del aula hacia  los 
intereses particulares del docente 
Este ítem, centrado en el manejo y las 
dinámicas de grupo, deja ver cómo D1 y D5 
dan prioridad a aspectos disciplinarios sobre 
la enseñanza y el aprendizaje, mientras que 
D2, D3 y D4 se enfocan en generar 
dinámicas que llamen la atención de los 
estudiantes mediante la participación, el 
trabajo en grupo y el manejo de las 
situaciones adversas en beneficio del 
proceso. 
D2 
Dentro del grupo existen estudiantes con diferentes niveles de comprensión 
oral y escrita, se utiliza el tablero para escribir, el dictado y la explicación oral 
para llegar a los diferentes niveles. 
Dentro de la participación el estudiante puede hacerlo a nivel oral o mediante 
el uso del tablero, se realizan preguntas para el sondeo del aprendizaje sobre 
todo de aquellos a los que se les dificulta la estructura gramatical. 
D3 
Se realizaron tanto actividades individuales como grupales, teniendo en cuenta 
los estudiantes sobresalientes para que desarrollaran el trabajo con los 
compañeros que presentaron las mayores dificultades. 
D4 
Dentro del grupo se presentan dificultades para integrar las necesidades 
grupales y las necesidades individuales, debido a que cada estudiante presenta 
intereses diferentes. No obstante el docente las atiende y logra involucrarlos en 
la dinámica de la clase 
D5 
En este aspecto es válido reconocer que los distractores tales como aparatos 
electrónicos y motivaciones distintas a las académicas dificultan la integración 










Los resultados obtenidos por los estudiantes en la evaluación anterior se han 
tenido en cuenta para hacer ajustes y reorientar la estrategia de evaluación. El 
instrumento de trabajo sigue siendo más un material que facilita la enseñanza 
más que el aprendizaje. 
Respecto a cómo los docentes ajustan las 
estrategias de evaluación e instrumentos 
empleados teniendo en cuenta los resultados 
parciales, es de notar, que en su mayoría los 
docentes observados están atentos a realizar 
los cambios y las modificaciones oportunas, 
excepto D4 quien se guía solamente, por las 
directrices institucionales sin tener en cuenta 
D2 
La estrategia de preguntas abiertas y cerradas ayudó a realizar ajustes dado que 
el tema era visto desde un concepto muy simple sin tener en cuenta normas 
ortográficas, y estructuras gramaticales, ajustando desde la pregunta en su uso 
cotidiano, como elemento de pesquisa y parte de una entrevista formal y 




Mediante un listado los estudiantes relacionaron las palabras agudas, graves, 
esdrújulas y sobre esdrújulas; teniendo en cuenta las reglas de la acentuación. 
Se realizó revisión de cuadernos para identificar los errores, pero no se 
evidencia un ajuste de la planeación lo que se puede deber a que los resultados 
obtenidos están acordes con los esperados. 
las particularidades del contexto, aspecto 
clave en la evaluación formativa. 
D4 
En la práctica, la evaluación y los instrumentos de evaluación solo se ajustan a 
los requerimientos de la institución educativa, no tiene en cuenta el contexto 
particular de los estudiantes ni el carácter formativo de la evaluación dejando 
falencias en la planeación inicial. 
D5 
Los instrumentos de evaluación se ajustan a los requerimientos institucionales, 
sin embargo, no son coherentes con las necesidades de los estudiantes por lo 



















Se realiza el seguimiento a los resultados de aprendizaje durante el desarrollo 
de la clase por medio de la sistematización de datos y es evidente la 
retroalimentación durante todo el desarrollo de la clase. 
 
En su mayoría los docentes observados 
realizan una retroalimentación oportuna lo 
que permite a los estudiantes identificar los 
errores. Sin embargo, el factor tiempo, jugó 
en contra de las actividades de D5 quien no 
realizó dicho ejercicio. Además, las 
retroalimentaciones carecieron de reflexiones 
personales en los que el estudiante 
identificara la causa y cómo resolverlos. 
D2 
Uno de los instrumentos de seguimiento que utilizo es la planilla de 
calificaciones y las observaciones realizadas en los cuadernos. A pesar de 
evidenciar que la retroalimentación es importante al reconocer las falencias 
que tiene el estudiante, el factor tiempo se convierte un gran inconveniente al 
momento de tratar de ser riguroso. 
D3 
Se realizó una retroalimentación corta, que permitió a algunos estudiantes 
aclarar las dudas frente al tema. Trató de identificar las causas del error. 
 
D4 
Los resultados de la evaluación no se analizan o retroalimentan en el tiempo 
debido, y se enfocan más en identificar el error que las causas del mismo. 
 
D5 
No se dio una retroalimentación adecuada, pues los tiempos y el afán por 




















Se registró el progreso de los estudiantes en planillas de recolección de 
información con una breve observación. 
Se puede evidenciar en D1, D3 y D4 que las 
actividades realizadas se enfocaron en la 
asignación de una nota (cuantitativa) sin 
tener en cuenta el proceso de 
retroalimentación, aspecto que permite al 
estudiante avanzar en su aprendizaje; y que 
permite a docentes  reconocer si existe 
avance o no. 
En este sentido, se enfocaron en identificar 
con una valoración si se obtuvo o no el logro. 
Por otro lado, D2 y D5 no otorgaron 
calificación y favorecieron la reflexión por 
parte de sus estudiantes. 
D2 
No se registraron calificaciones porque la pretensión era evidenciar el 
aprendizaje y los vacíos del estudiante para realizar refuerzos. 
D3 
Se realizó una evaluación cuantitativa, donde no se analizaron los avances de 
los estudiantes en este proceso. Simplemente se otorgó una nota. 
 
D4 
Esta etapa del proceso de evaluación presenta deficiencias, la evaluación está 
enfocada en los resultados y no a valorar los avances durante el proceso. 
 
D5 
En este aspecto el tipo de evaluación se resume en un número, sin detenerse a 




























El grupo demuestra avance en su proceso y se les permitió a los estudiantes 
identificar sus dificultades y avances. 
 
La evaluación empleada por D1, D2, D3 y 
D5 muestra aspectos de carácter formativo 
favoreciendo la continuidad del proceso, 
independiente de las situaciones 
convivenciales y disciplinarias que pueden 
hacer más lento el proceso de enseñanza-
aprendizaje. 
D4 presenta vacíos en la práctica de la 
evaluación formativa y cómo esta permite la 
sostenibilidad de proceso. 
D2 
El aprendizaje con este grupo es difícil y lento debido a su bajo compromiso y 
falta de disciplina, la evaluación a estado dirigida a evidenciar vacíos y 
necesidades frente a los temas mediante la autoevaluación y la 
retroalimentación. 
D3 
La forma en la que realizó la evaluación está permitiendo al estudiante mirar 
sus avances y progresos. 
D4 
La evolución en este grupo poco presenta características de formativa, debido 
a que poco se tiene en cuenta el contexto del estudiante, la participación y el 
uso de instrumentos y estrategias de evaluación apropiadas. 
 
D5 
El tipo de instrumento utilizado para la evaluación, tiene algunos aspectos 
formativos, pues permite revisar en los estudiantes elementos propios de la 
disciplina o áreas del saber desde lo cognitivo. No obstante, prevalece el 













La retroalimentación tiene un peso específico y ayuda a mejorar los resultados 
de aprendizaje. 
La constante búsqueda de la mejora y la 
superación de las dificultades son evidentes 
en la mayoría de los docentes observados, a 
excepción de D4 quien no evidencia la 
práctica de planes de mejoramiento y de D5, 
quien a pesar de realizar y buscar el 
mejoramiento continuo, la falta de disciplina 
del grupo no le permite hacer avances 
significativos. 
D2 
Está logrando la superación de las dificultades que han presentado los 
estudiantes en su proceso de aprendizaje, mediante anotaciones en los 
cuadernos y trabajos realizados en clase tanto dirigidos como individuales y 
las planillas de notas, además de los seguimientos y sugerencias realizadas a 
los padres de familia evidenciadas en los formatos de atención a padres; y la 
retroalimentación estratégica ya que de ella evidencia el aprendizaje porque se 
hace a partir del seguimiento. 
D3 Constantemente realizó retroalimentación y refuerzo de los aprendizajes. 
D4 
Se identificaron múltiples problemáticas del contexto y heterogeneidad en los 
ritmos de aprendizaje lo que dificulta superar las dificultades en el aprendizaje 
y en desarrollar una adecuada retroalimentación en los procesos.   
D5 
En este grupo el papel de la retroalimentación es poco valorado debido a cada 






































La docente se destaca por su dinamismo y alienta los estudiantes a desarrollar 
el trabajo. Se evidencia que la sesión de clase tiene enfoque en el hacer. Los 
estudiantes muestran dificultad para verificar qué tanto han aprendido, cómo lo 
han aprendido y para qué les sirve (metacognición). 
D3 involucra a los estudiantes en el proceso 
mientras que para D1, a pesar de tratar de 
involucrarlos no logra su objetivo por los 
constantes momentos de desatención. D2, D4 
y D5 no hacen partícipes a sus estudiantes de 
la evaluación, quedando ésta en sus manos 
únicamente. 
D2 
Se promueve la participación para el desarrollo de la clase. Pero, no es 
evidente la forma como los estudiantes participan del proceso de evaluación 
misma a lo largo del desarrollo de la clase.  
Realmente, no existe un elemento específico para la evaluación se tiene en 
cuenta la participación oral y escrita, además del ejercicio realizado en el 
cuaderno para evaluar, el estudiante conoce los criterios de evaluación frente 
al tema, pero la evaluación depende de la aplicación correcta o no de los 
conceptos. 
D3 
Estudiantes y docente participaron en la evaluación, esto fue el punto de 





Poco se articula la evaluación a las necesidades de los estudiantes, difícilmente 
se promueve la participación de los estudiantes en dicho proceso. 
 
D5 
Los docentes y estudiantes no ven en la evaluación un instrumento que permita 






















Se narra que esta estrategia de evaluación se ha utilizado con otros cursos de 
manera efectiva. 
 
En cuanto a la capacidad de aplicar 
estrategias, de favorecer el uso de medios, 
técnicas e instrumentos empleados en otras 
aulas o con otros grupos, todos los docentes 
evidencian y aclaran verbalmente, haber 
realizado tales actividades y estrategias con 
otros grupos. No obstante, dada la situación 
convivencial de los estudiantes que 
acompañaban a D1 y D5, cabe mencionar 
que estas estrategias no funcionaron tal y 
como se habían empleado con anterioridad y 
que era deber del docente adecuarlas a las 
situaciones y características particulares del 
grupo a cargo. 
D2 
Se han aplicado estrategias de lectura participativa, en voz alta y dirigida por 
el docente, la cual se usa en grupos más adelantados. 
 
D3 
Se aplicaron las mismas estrategias que con otros cursos del mismo grado, 
pero debido al contexto del grupo, no se adquirió el mismo resultado. 
D4 
Según relato del observado, la aplicación de instrumentos aplicados en otros 
grupos, no siempre funcionan con este grupo debido a que este grupo en 
particular presenta debilidades en la atención y en el comportamiento. 
D5 
Es evidente que las estrategias e instrumentos deben caracterizarse de acuerdo 












El instrumento utilizado se concibe como insumo de trabajo, guía de trabajo 
sobre el tema propuesto, instrumento facilitador más de la enseñanza que del 
aprendizaje o instrumento de evaluación. La estrategia de la retroalimentación 
constante evidencia un trabajo consistente en cuanto al desarrollo de la 
metacognición, la autorreflexión y la autoevaluación. 
El diseño de instrumentos y la selección de 
estrategias que se ajustan a la teoría, los 
aspectos propios de su asignatura y a las 
particularidades del contexto; y los recursos 
necesarios para su realización se han podido 
evidenciar en las dinámicas utilizadas por D1 
y D3, quienes muestran un mejor manejo de 
la evaluación formativa, mientras que D2, D4 
y D5 carecen de las mismas. 
D2 
Ausencia de evidencia clara de instrumentos/estrategias que faciliten la 
enseñanza de la temática específica propuesta para la clase. La estrategia es 
llevar a la práctica lo explicado en clase proponiendo la redacción de 
preguntas, usando la oralidad o lo textual según sea el caso y se le facilite al 




Se realizó un mapa conceptual, se realizó una lista de ejemplos donde hubo 
participación activa de los estudiantes; también dando una lista donde se 
mencionaban las reglas de la acentuación. 
D4 
En este aspecto los estudiantes, presenta dificultad para relacionar los 
conceptos nuevos con los anteriores; además de no utilizar las herramientas de 
la clase para desarrollar procedimientos y obtener resultados. 
D5 
En este aspecto la utilización de instrumentos acordes al contexto, pierden 




2.3.2 Mejoramiento continuo. 
Taller 2. Conceptualización. 
El segundo taller se realizó por medio de la socialización de un folleto informativo (Anexo G) 
que fue analizado y discutido con el grupo focal de docentes con el fin de unificar y aclarar los 
conceptos de la evaluación formativa. Las categorías se analizan teniendo en cuenta los apuntes 
del docente investigador organizadas en un diario de observación. 
Tabla 12. Descripción y análisis del taller 2. 


























Durante el trabajo de conceptualización hubo resistencia de algunos docentes frente al 
cambio conceptual que implica orientar las prácticas evaluativas hacia un enfoque 
formativo y escaso compromiso de la alta dirección frente a la gestión académica y sus 
elementos asociados, los cuales no consideran como prioridad, de ahí se desprenden las 
dificultades respecto al corto tiempo brindado para la implementación del proyecto 














































La disposición del equipo frente al trabajo propuesto fue escasa, dado que mostraron 
resistencia frente a las implicaciones de la evaluación formativa y desconfianza frente a 
los aportes positivos que este tipo de evaluación puede brindar al sistema de evaluación 
de la institución.  
Por otro lado, su participación se evidenció desinteresada y en algunos casos fue 
completamente pasiva, limitándose a escuchar sin contribuir al proceso. En este 
sentido, los objetivos planteados no se cumplieron a cabalidad demostrando poca 
acogida y apropiación del material de conceptualización 
Escasa apropiación de los elementos conceptuales relacionados con la evaluación 


































Finalizada la sesión, los docentes estuvieron de acuerdo con la incorporación de nuevas 
acciones para mejorar los procesos en el aula mediante la promoción de la evaluación 
formativa a través de una nueva propuesta para el Sistema Institucional de Evaluación 
de los Aprendizajes (SIEE). No obstante, en las observaciones de clase se puedo 
evidenciar resistencia de algunos docentes para idear o diseñar nuevos instrumentos, 
acciones y estrategias que promuevan una evaluación desde una perspectiva formativa, 
aun sabiendo que el diseño e implementación de instrumentos novedosos aportan a la 
valoración objetiva de las prácticas pedagógicas de aula  





2.3.1 Seguimiento y evaluación. 
Diario de observación de clases: después. 
Las observaciones de clases realizadas luego de la conceptualización se realizaron a los 
mismos docentes a través del diario de campo (Anexo G), con el propósito de identificar los 
cambios o avances en sus prácticas evaluativas A continuación, se realiza el análisis de cada uno 
de los ítems observados con la distinción de cada docente. Los datos estadísticos que respaldan el 
análisis se encuentran en el anexo L.
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Tabla 13. Descripción y análisis de observación de clase (después). 



























En el diario de campo se indicaron niveles de desempeño en el 
ser, hacer y saber. La estrategia seleccionada correspondió a lluvia 
de ideas, exposición corta por parte del docente, modelado y la 
técnica y estrategia: escribe, comenta y avanza. El instrumento 
seleccionado fue una rúbrica, la cual se desarrolló a través de la 
coevaluación. 
Se reconoce cómo en las clases de todos los docentes 
hubo una planeación teniendo en cuenta los 
propósitos de enseñanza y la manera en que se debían 
orientar los aprendizajes. Hubo claridad en la 
definición de objetivos y criterios de evaluación, así 
como una previa selección y diseño de los 
instrumentos por utilizar. 
D2 
Se establecieron los criterios de logro y se explicó a los 
estudiantes el trabajo por realizar. Se definieron dos estrategias, 
una participativa oral y otra escrita. Y los instrumentos 
seleccionados fueron el tablero, el cuaderno y la guía de la 
actividad (texto) 
D3 
La planeación permitió que el diseño de instrumentos que 
promueven la evaluación formativa. El enfoque estuvo en 
determinar los progresos y superar las circunstancias adversas del 
aprendizaje de sus estudiantes. 
D4  
La planeación de la clase permitió preparar a los estudiantes para 
desarrollar el trabajo de manera grupal o individual, utilizando 
instrumentos y herramientas que permitieron una evaluación 
integral de la clase. 
D5 
La planeación de la clase permitió el diseño de instrumentos de 
evaluación coherentes con el trabajo realizado por los estudiantes 
y además fortaleció la labor pedagógica del docente, motivando la 







































Se indicó el tema y se presentaron los criterios y objetivos. Luego 
se interrogó a los estudiantes sobre si es claro el objetivo. En 
seguida se expusieron los criterios o condiciones de calidad que 
evidencian un buen párrafo y lo demuestra con un ejemplo. Y se 
les solicita a los estudiantes parafrasear el objetivo de trabajo. 
 
Los docentes, en su totalidad, dieron a conocer a sus 
estudiantes los objetivos y criterios establecidos para 
la clase. Si bien D1, D2, D3 lo realizaron de manera 
explícita; D3 y D5 lo fueron aclarando de manera 
informal durante la clase. Este hecho permitió que los 




Los criterios y los objetivos se explicaron y construyeron con los 
estudiantes permitiéndoles formar parte del proceso. 
D3 
Por medio de un mapa conceptual los estudiantes reconocieron las 
reglas generales de la acentuación; en este espacio de clase hubo 
bastante participación por parte de los estudiantes, ya que con los 
contenidos teóricos ellos planteaban sus propios ejemplos. 
D4 
Teniendo en cuenta que el grupo es muy heterogéneo, para el 
desarrollo del trabajo se fijaron reglas claras para el trabajo y los 
propósitos del mismo, para garantizar que lo planeado sea 
desarrollado. 
D5 
Se realizó un trabajo básico frente al reconocimiento del contexto 
de aula. De manera informal se dieron a conocer los criterios y 
objetivos de la clase, sin embargo, las distracciones a que están 






































Durante la actividad la docente fijó la atención de los estudiantes 
en la rúbrica para que revisaran los criterios de calidad del trabajo. 
Durante el proceso se monitorearon las producciones y se hicieron 
preguntas cerradas a partir de lo observado. 
Los docentes observados aplicaron los instrumentos 
diseñados para la recolección de información y, 
aplicando el SIEE, realizaron registro de los 
resultados en diferentes instrumentos y por diferentes 
medios mostrando mayor apropiación de las 
particularidades de la evaluación formativa.  
D2 
Se enfocó en las actividades en el cuaderno, el registro de 
participación y la coevaluación con estudiantes. 
D3 
La evaluación en el aula se realizó a través de la participación en 
el desarrollo de la actividad propuesta. 
D4 
La evaluación presentó un estado inicial de resultado de cada 
estudiante, se registró la información correspondiente al desarrollo 
de actividades. Las evidencias y resultados de la evaluación se 
tomaron como insumos para el mejoramiento. 
D5 
De acuerdo al grado de ejecución de las actividades propuestas en 
clase, se registró una calificación cuantitativa en los cuadernos 







































Al cierre de la clase la docente abrió un debate corto sobre el 
punto anterior: lo fácil y lo difícil y hace algunas observaciones 
orales que luego son concretadas por escrito en el tablero, sobre 
los puntos positivos y negativos observados en el ser, hacer y 
saber durante la actividad. Los estudiantes que no alcanzaron la 
producción escrita con el nivel de desempeño esperado, deberán 
hacer una segunda entrega en la próxima clase. 
La retroalimentación pertinente y eficaz realizada por 
los docentes les permitió detectar las debilidades de 
los estudiantes durante el proceso para brindarle las 
herramientas necesarias para subsanar sus carencias y 
lograr buenos resultados. Además de establecer 
mejores vínculos comunicativos entre docentes y 
estudiantes. 
Si bien D5 no realizó una retroalimentación en un 
momento determinado de la clase, sí la hizo a nivel 
grupal luego de validar la apropiación de conceptos. 
D2 
La comunicación fue individual y colectiva, y surgió de la 
participación de los estudiantes y sus iniciativas. 
D3 
Durante la clase se priorizó la retroalimentación, permitiendo 
comprender lo que han hecho bien los estudiantes y cómo pueden 
mejorar sus desempeños. 
D4 
La retroalimentación del trabajo realizado en clase se realizó de 
acuerdo a las actividades programadas y teniendo en cuenta los 
criterios a evaluar. Este momento implicó un dialogo reflexivo 
entre estudiantes y docente. 
D5 
No hubo un proceso de retroalimentación formal, puesto que a 
medida que se va revisando el trabajo en cada uno de los grupos 













































Se hizo lectura de la rúbrica luego de explicar el objetivo de la 
clase. Preguntó a los estudiantes si son claros los criterios de 
evaluación y si estaban de acuerdo con esta. La rúbrica contenía 
una fila vacía para que entre todos acordaran un criterio más para 
evaluar la actividad, junto con la descripción del mismo. 
En todas clases se evidenció participación de los 
estudiantes y, aunque no se realizó una 
autoevaluación, a lo largo del proceso se invitó a los 
estudiantes a reflexionar respecto a sus avances, se 
fomentó el trabajo en equipo y la participación activa 
privilegiando la oralidad. 
D2 
La evaluación fue activa, colaborativa, participativa; aunque en 
casos específicos, no se evidenció compromiso por parte de los 
estudiantes. 
D3 
Los estudiantes intentaron resolver autónomamente sus dudas y 




En la evaluación formativa el estudiante participó activamente 
desarrollando actividades programadas para a clase; hubo 
retroalimentación permanentemente. Los estudiantes fueron 
actores activos de la autoevaluación. 
D5 
Al ser un grupo heterogéneo en cuanto a ritmos de aprendizaje e 
intereses, la participación de los estudiantes en el proceso de la 
evaluación, no fue total.  Sin embargo, con los estudiantes que 
participaron de la retroalimentación se logró matizar los 
propósitos de la evaluación, logrando una comunicación entre 











































Una vez los estudiantes finalizaron sus producciones fueron 
formando parejas y utilizando la rúbrica, un compañero revisó y 
valoró el trabajo de su par. Además, se les pidió que cada uno le 
expresara a su compañero lo que les pareció más difícil o más 
fácil. 
Las evidencias obtenidas durante la clase, los 
instrumentos empleados tanto para que los 
estudiantes demostraran sus avances como los 
empleados por los docentes para recopilar la 
información, fueron orientados y ejecutados de 
manera adecuada, favoreciendo la autorreflexión, la 
crítica argumentada y la emisión de juicios de valor 
objetivos, enfocados en los avances y no en 
solamente en el nivel de entendimiento de los 
estudiantes.  
D2 
Hubo una adecuada revisión de actividad desarrollada en clase, 
retroalimentación individual y colectiva. Se identificaron los 
errores más frecuentes y se hicieron aclaraciones. 
D3 
Se brindó a los estudiantes tiempo para reflexionar y evaluar lo su 
trabajo, justificando los aspectos logrados y sus debilidades frente 
al trabajo. 
D4 
En el trascurso de la clase se diseñaron y desarrollaron actividades  
de acuerdo con la temática propuesta con anterioridad, las cuales 
se orientaron y evaluaron de acuerdo con el trabajo realizado en 
clase; aquellas que no se alcanzaron a desarrollar se dejaron como 
trabajo complementario para la casa. 
D5 
En el desarrollo de la clase se hizo revisión de las evidencias de 
las actividades planteadas como desempeños que permitieron 
validar el grado de comprensión de los objetos matemáticos. 
Fuente: elaboración propia. 
Taller 3. Reestructuración del Sistema Institucional de Evaluación de Estudiantes. 
La reestructuración del SIIE arrojó los siguientes resultados: 
Tabla 14. Reestructuración SIEE. 
Antes Después 
Se asumía la evaluación como un 
procedimiento intencionado funcional, 
sistemático, continuo e integral destinado a 
obtener información sobre diversos aspectos 
de los fenómenos colectivos con el fin de 
valorar la calidad y adecuación de estos con 
respecto a los objetivos planteados, para que, 
con base en los antecedentes juzgados, 
puedan tomarse decisiones tendientes a 
mejorar o aumentar la eficiencia de los 
procedimientos educativos. Cuyos objetivos 
eran: 
 Fomentar el aprendizaje en los 
estudiantes. 
 Proporcionar información sobre
 dicho aprendizaje. 
 Mejorar la eficacia de los procesos 
educativos. 
 
Se consensuó incluir en el documento la 
fundamentación teórica respecto al tema de 
la evaluación formativa en la escuela de 
manera institucionalizada acordando que la 
evaluación: 
 Es formativa, motivadora, orientadora, 
pero no sancionatoria. 
 Utiliza diferentes técnicas de evaluación 
y triangula información para emitir 
juicios contextualizados. 
 Centrada en la forma como el estudiante 
aprende, sin descuidar la calidad de lo 
que aprende. 
 Transparente, continua y procesual. 
 Convoca de manera responsable a todas 
las partes en un sentido democrático y 
fomenta la autoevaluación en ellas. 
Tomado de: Fundamentaciones y orientaciones para la 
implementación del Decreto 1290 del 16 de abril de 
2009. MEN. 
La utilización de la evaluación era vista 
como una manera para juzgar la eficacia 
tanto de los procesos de enseñanza como de 
aprendizaje es esencial para que los y las 
docentes y estudiantes identifiquen sus 
fortalezas y debilidades, así como para juzgar 
la eficacia del modelo pedagógico.  
Se institucionalizó y fortaleció el proceso de 
autoevaluación de los estudiantes como un 
proceso permanente a lo largo de cada 
periodo académico, consolidado en un 
instrumento y ejecutado con la orientación y 
el acompañamiento del docente. 
Se le asignó un porcentaje del 10% de la 
valoración final. 
Las acciones de seguimiento no contaban con 
fechas específicas de revisión y el constante 
Se establecieron acciones de seguimiento y 
verificación para garantizar que los 
directivos docentes y los docentes cumplan 
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seguimiento. Se identificaban acciones 
generales como: 
 Al iniciar el año escolar se realiza la 
planeación y programación de cada 
asignatura, definiendo para cada grado, 
los desempeños, los estándares y los 
desempeños. 
 Al iniciar cada periodo el o la Docente 
dará a conocer a sus estudiantes: los 
temas, los desempeños y las herramientas 
de evaluación 
 Desarrollar estrategias diferentes a 
aquellas con las cuales el estudiante no 
mostró un buen desempeño, las cuales se 
encuentran consignadas en las 
programaciones de asignatura. 
 Elaborar un plan de apoyo que vincule a 
padres de familia y que sea coherente con 
la dificultad en el desempeño del o la 
estudiante, es decir, que apunte a 
desarrollar la competencia requerida en la 
asignatura. 
 
con los procesos evaluativos estipulados en 
el SIEE. Estas son: 
 Presentación de planeaciones 
bimestralmente. 
 Diseño y presentación de diarios de 
campo (quincenal). 
 Revisión y ajuste periódico de 
planeaciones (quincenal). 
 Diseño de planes de mejora (semanal) 
para estudiantes con dificultades. 
 Diseño y aplicación de actividades 
complementarias para asegurar el avance 
de los estudiantes. 
 Reuniones con padres a la sexta semana 
de cada periodo para informar avances, 
dificultades y planes de mejora. 
 Reuniones periódicas del Vomité de 
Evaluación. 
No se contaba con acciones para el 
mejoramiento continuo enfocadas en la 
implementación de estrategias de valoración. 
Se estipularon acciones para implementar 
estrategias de valoración enfocadas en: 
 Informar a los estudiantes con 
oportunidad y claridad sobre los 
desempeños, competencias, estrategias 
metodológicas y criterios de evaluación. 
 Indagar sobre los conocimientos previos 
de cada estudiante (evaluación 
diagnóstica o inicial) y caracterizar su 
contexto particular, con el propósito de 
orientar el proceso de enseñanza y 
aprendizaje y las estrategias de evaluación 
en el aula. 
 Desarrollar la observación del desempeño, 
las aptitudes y actitudes de los estudiantes 
en el desarrollo de las actividades 
escolares y extraescolares. 
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 Reunir las evidencias que permitan 
soportar los diferentes juicios de valor 
sobre el desempeño de los(as) estudiantes. 
 Guiar el proceso de autoevaluación de los 
estudiantes. 
 Diseñar e implementar propuestas de 
planes de mejoramiento académico de 
nivelación o profundización, así como 
actividades complementarias especiales. 
Según lo amerite el caso. 
 Informar oportunamente a los estudiantes 
los resultados de las pruebas evaluativas, 
de la revisión de las actividades escolares 
y extraescolares, planes de mejoramiento 
y actividades complementarias especiales. 
 Informar con anticipación en los espacios 
de asambleas de curso, atención a padres, 
jornadas de atención general a los padres 
de familia y/o acudientes sobre los 
avances, fortalezas y debilidades en el 
desempeño de los estudiantes. 
Fuente: elaboración propia. 
Análisis de los porcentajes de reprobación año 2017. 
De acuerdo con las estadísticas finales de aprobación y reprobación del año escolar, los 
resultados arrojados fueron los siguientes: 
Tabla 15. IEM Instituto Técnico Luís Orjuela consolidado promoción 2017 
Grado Sede Curso 
Matricula 
final 
Promovidos Reprobados Retiros Desertores 
Sexto Principal 
601 34 21 12 1 2 
602 33 18 15 3 2 
603 26 8 18 4 10 
Total 93 47 45 8 14 
Porcentajes 100% 50,5% 48,4% 7,01% 12,28% 
Fuente: elaboración propia. 
Realizando un comparativo (tabla 16) con los años anteriores, se evidencia un aumento 
significativo de los porcentajes de reprobación. Aspecto que confirma el diagnóstico inicial 
respecto a la importancia de modificar las concepciones que se tienen de la evaluación y de la 
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importancia del constante seguimiento mediante la implementación de acciones de mejora, 
seguimiento y reformas en la evaluación, tal y como se realizó en el último periodo académico 
del año 2017; y que, tal vez, hubiesen mejorado de haber sido implementadas desde el primer 
semestre del año. 
Con la aplicación de la evaluación formativa durante todo un año lectivo, se les puede 
permitir a los estudiantes que presenten un alto índice de reprobación, demostrar sus avances y 
logros independientemente de las notas obtenidas. 
Tabla 16. Comparativo consolidados Proción 2013-2017 
Año Promovidos Reprobados Retirados Desertores 
2013 56,25% 43,75% 6,08% 7,43% 
2014 62,00% 38,00% 11,68% 23,37% 
2015 56,96% 43,04% 12,03% 14,81% 
2016 59,18% 21,42% 11,22% 8,16% 
2017 50,5% 48,4% 7,01% 12,28% 
Fuente: elaboración propia. 
Se evidencia así, como la práctica formativa de la evaluación propende por mejorar los 
procesos de aprendizaje no la simple certificación para la aprobación de un curso y que no 
incluirla dentro de las prácticas evaluativas se convierte en un desacierto, que afecta tanto el 




3. Conclusiones y Recomendaciones  
 
3.1 Conclusiones  
Luego de realizar la interpretación y el análisis de la información seleccionada durante el 
transcurso de la presente investigación se puede concluir de manera general que promover la 
evaluación formativa en las prácticas docentes fortalece los procesos de enseñanza y aprendizaje 
aportando elementos de reflexión respecto al quehacer pedagógico. 
En definitiva, logró definirse qué factores debía contener la estrategia diseñada para cumplir 
con lo enunciado anteriormente y obtener efectos perdurables y eficaces que fortalecieran las 
prácticas de la evaluación formativa en el aula. Los factores sobre los cuales se diseñó la 
estrategia fueron: 
- Factor humano: docentes y estudiantes. 
- Factor pedagógico: experiencia, formación,  
- Factor organizacional: la escuela y el aula. 
Cabe señalar que el factor humano se convirtió en el eje de la estrategia, específicamente, el 
cuerpo docente, sobre quien se trabajó para modificar las estructuras de pensamiento, aumentar 
los conocimientos y sentar las bases para la práctica de la evaluación formativa. 
Entonces, las conclusiones que se enuncian a continuación, constituyen un acto de apertura 
que esperan motivar a otros docentes a desafiar las concepciones erradas de la evaluación como 
una práctica sancionatoria, para que sea vista como una estrategia más enfocada en los procesos 
de enseñanza-aprendizaje, desde esta perspectiva le dé protagonismo a la reflexión pedagógica, 
promueva la participación efectiva de los diferentes agentes que forman parte del proceso y a la 
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ejecución de momentos cíclicos y secuenciales que favorezcan la adquisición de conocimientos, 
habilidades y competencias en los estudiantes. 
3.1.1 Con respecto a la teoría analizada. 
 La evaluación formativa es una estrategia adecuada que permite a los estudiantes 
fortalecer y potenciar sus aprendizajes; y a los docentes conocer el nivel y el alcance de 
sus estudiantes a razón de las competencias, habilidades y conceptos trabajados. 
 Por ser un proceso dinámico, abierto y permanente, la evaluación formativa involucra a 
todos los actores en el aula de clases, es decir, los convierte en agentes activos en la 
enseñanza y el aprendizaje lo que favorece el desarrollo de una actitud crítica y 
argumentada, frente a los avances y las dificultades de cada uno de ellos. Esta 
característica ayuda a comprender la evaluación formativa como un proceso constante y 
permanente y como una forma más de enseñanza. 
 La evaluación formativa como actividad intersubjetiva no se enfoca en la simple nota o 
calificación. Se centra en analizar, hacer seguimiento y proponer acciones de mejora de 
los resultados obtenidos por los estudiantes y de las prácticas docentes en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 
 La nota no tiene la última palabra en el proceso evaluativo de los estudiantes ni es la única 
estrategia para verificar el nivel de obtención del logro. Existen diversas estrategias que 
aportan a la comprensión de los procesos de aprendizaje de los estudiantes y que van más 
allá del carácter de una calificación y tiene que ver con el proceso por el que debieron 
pasar los estudiantes para identificar sus dificultades, sus errores y las maneras de 
subsanarlas. 
 La evaluación formativa no se lleva a cabo durante el último momento de la evaluación. 
Ésta debe estar presente durante todo el momento de la enseñanza y debe organizarse 
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como mínimo en cuatro momentos: planeación, obtención de información, mejoramiento 
continuo, seguimiento y evaluación. Con esto se abarca todo el proceso y se tiene en 
cuenta los cambios y avances que evidencian los estudiantes a lo largo del curso. 
 Las buenas prácticas de la evaluación formativa son un aspecto clave para llevar a los 
estudiantes a la consecución de los logros propuestos. Para tal efecto, es necesario tomar 
en consideración diferentes aspectos como lo son el contexto, el ambiente de aprendizaje, 
las particularidades de los estudiantes, los instrumentos pertinentes y la selección de 
estrategias de enseñanza con el propósito de dar solución a un problema real, previamente 
identificado y de generar un impacto positivo en sus estudiantes. 
 Para realizar evaluación de tipo formativo no basta con tener claros los propósitos ni los 
criterios de evaluación, es necesario trabajar con actitud reflexiva en cada etapa del 
proceso y permitir el avance de los estudiantes mediante la autorreflexión, el 
reconocimiento del error con sus justificaciones y estrategias para corregirlas, por tal 
razón, involucrar a los estudiantes permitiéndoles darse cuenta de lo que deben mejorar, 
tomar conciencia y reflexionar respecto a su propio rendimiento, sus comportamientos y 
actitudes.    
3.1.2 Con respecto a la estrategia de gestión. 
 Los momentos seleccionados para realizar la estrategia (diagnosticar, planear, ejecutar, 
verificar, se realizaron en su totalidad. No obstante, la premura del tiempo se convirtió en 
un área de mejora para la proyección de la estrategia. 
 Teniendo en cuenta el diagnóstico inicial, la planeación del proyecto fue pertinente, 
mostró coherencia entre los objetivos planteados y las actividades propuestas. Además, 
incluyó en los diferentes talleres y aspectos analizados las categorías de análisis 
planteadas en el Marco Teórico. 
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 Aspectos como la disposición del equipo frente al trabajo propuesto, su participación en el 
cumplimiento de los objetivos planteados y la acogida de la propuesta por parte de la 
institución. 
 Hubo escasa apropiación de los elementos conceptuales relacionados con la evaluación 
formativa lo que dejó ver cierta resistencia de algunos docentes frente al cambio 
conceptual que implica orientar las prácticas evaluativas hacia un enfoque formativo; esto 
sumado al escaso compromiso de la alta dirección, la gestión académica y sus elementos 
asociados, los cuales no son la prioridad en la actualidad institucional. 
 Es de resaltar el carácter formativo de la propuesta, ya que promueve la autorreflexión, el 
mejoramiento continuo y la participación de los estudiantes en la evaluación de los 
aprendizajes. 
 En cuanto al mejoramiento, hubo incorporación de nuevas acciones para mejorar los 
procesos en el aula en los docentes observados y se realizó la reestructuración del SIEE. 
Sin embargo, la resistencia de algunos docentes a idear o diseñar nuevos instrumentos, 
acciones que promuevan una evaluación diferente del aprendizaje de los estudiantes se 
convirtió en un obstáculo por superar. 
 Es importante destacar que el diseño y la implementación de planes de mejoramiento para 
desarrollarlo en el mediano y largo plazo, favorecieron la mejora continua de la 
evaluación del aprendizaje como proceso y contribuyó a la transformación de la cultura 
institucional de la evaluación del aprendizaje. 
 En cuanto al seguimiento, a nivel de la ejecución, la realización de las visitas in situ para 
observación de clases pueden ser evaluadas como regulares dado que hubo resistencia de 
algunos docentes frente a la observación de las prácticas de aula; el tiempo de ejecución e 
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implementación fue muy corto teniendo en cuentas las dinámicas propias de la institución 
y la coyuntura del paro del magisterio. 
 Realizando la revisión de los resultados académicos finalizado el año 2017 y en 
comparación con el año inmediatamente anterior, se evidencia que los índices de 
reprobación en grado sexto, aumentó en más de un 25% , lo que evidencia la ausencia de 
estrategias de evaluación formativa con predominio de la evaluación sumativa, olvidando 
que el carácter formativo de la evaluación es un valor agregado que favorece el desarrollo 
de los aprendizajes y que las estrategias utilizadas como lo son la retroalimentación, la 
postura reflexiva, la participación de todos los agentes involucrados en el proceso y la 
organización secuencial de la dinámica pedagógica aportan en resultado final del 
rendimiento de los estudiantes, sobre todo del desarrollo de habilidades, competencias y 
conocimientos. En otras palabras, la práctica formativa de la evaluación propende por 
mejorar los procesos de aprendizajes no la simple certificación para la aprobación de un 
curso, hacer caso omiso de estos beneficios continuará dando como resultado altos 
porcentajes de reprobación académica. 
3.1.3 Con respecto a la práctica docente. 
 Para que las prácticas evaluativas favorezcan procesos exitosos de  enseñanza, se debe 
priorizar en la gestión de aula que debe realizar el docente ya que él es el encargado de 
planear, hacer seguimiento y realizar las acciones de mejoramiento tomando como base 
las múltiples variables que afectan tal proceso en el aula de clases (contenidos, niveles de 
aprendizaje, tiempos, tipos de aprendizaje, participantes). 
 El uso de la evaluación formativa, teniendo en cuenta los diferentes actores , favoreció la 
participación de los estudiantes, la retroalimentación permanente, el refuerzo constante, el 
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diálogo colaborativo con los estudiantes, el fomento de la autorregulación y partir de los 
conocimientos previos. 
  Una práctica evaluativa con carácter formativo posibilita un uso adecuado del tiempo, lo 
que redunda en una mejor organización de las clases en donde se hizo posible terminar y 
corregir las actividades, tener un mejor manejo del grupo, evaluar diferentes aspectos e 
integrar diferentes estrategias de evaluación.  
 La planeación como eje fundamental  en la evaluación,  permitió tener una hoja de ruta 
clara frente a lo que suceda en clase, anticipándose a los eventos y actuando con el 
objetivo de validar comprensiones en los estudiantes a partir del diseño y puesta en escena 
de actividades intencionadas y de la utilización de instrumentos de evaluación acordes a 
dicha planeación. 
 El diseño y uso de instrumentos como la rúbrica permitió una mejor comprensión de los 
procesos y los avances por parte de los estudiantes. 
 Se optimizaron los procesos de evaluación según los criterios y los objetivos planteados 
permitiendo reformular y realizar ajustes constantes y pertinentes a la explicaciones, 
actividades y metodologías utilizadas de acuerdo con los niveles de comprensión de los 
estudiantes.  
 El trabajo en pares para revisar la producción de cada uno y valorarlo, la comunicación 
por medio de la retroalimentación permitió integrar estrategias de autoevaluación, 
heteroevaluacion y coevaluación. 
 Surgieron algunos aspectos que dificultaron la práctica como lo fueron focos de 
indisciplina, falta de rigor en la caracterización de los grupos para determinar los intereses 





Teniendo en cuenta que la evaluación es un elemento inherente al acto pedagógico, todas las 
acciones o mejoras que se realicen al respecto, deben permanecer a lo largo del tiempo. Por tal 
motivo, se recomienda: 
 Realizar la proyección de la estrategia de gestión académica para un periodo de dos (3) 
años, en los cuales se potenciarán los conocimientos adquiridos por el grupo focal 
quienes serán los encargados de compartir sus nuevos aprendizajes en sus respectivas 
áreas y ciclos con el fin de generar un efecto cascada en el que se vean involucrados 
todos los docentes de la institución. 
 Continuar promoviendo el desarrollo profesional de los docentes mediante el 
acompañamiento, seguimiento y verificación de estas nuevas prácticas evaluativas en su 
labor pedagógica. Para tal efecto, se recomienda incluir a todos los docentes en la 
proyección de la estrategia, planear y ejecutar procesos de formación a nivel presencial y 
virtual en las jornadas pedagógicas y en las semanas de desarrollo institucional. De esta 
manera se continuará contribuyendo al fortalecimiento del desempeño profesional de los 
docentes, acto que beneficiará, directamente a los estudiantes. 
 Es necesario establecer una contextualización clara del aula, pues esto permite establecer 
de igual modo instrumentos y estrategias coherentes a estas variables para obtener 
información pertinente. 
 Mantener activa, año tras año, la revisión, discusión y actualización del Sistema 
Institucional de Evaluación de Estudiantes en jornadas destinadas para tal fin. De esta 
manera, se fortalece la apropiación del documento en el cuerpo docente y se les hace 
partícipes de las nuevas decisiones que los afectarán tanto a ellos como a sus estudiantes. 
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 Es importante realizar acciones de seguimiento y evaluación de manera constante para 
que, finalizado el 2020, se pueda contar con bases sólidas y buenas prácticas de 
evaluación formativa en el aula, aspecto que se espera, se vea reflejado en la disminución 
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Anexo A. Cuestionario “Procesos de evaluación” (Docentes) 
De manera atenta, solicito su colaboración para resolver este cuestionario. Por favor, responda 
las preguntas de la manera más sincera posible. 
 
Con respecto a su práctica docente 
Planea las tareas de evaluación integradas a la enseñanza, no como un añadido 



















Considera los diferentes contextos culturales y formas de aprender y conocer 













La forma en que transmite la información es de fácil comprensión por parte de 







Utiliza los resultados en cada etapa del proceso de enseñanza-aprendizaje para 













Realiza la planeación y programación de cada asignatura a su cargo, 







Da a conocer a sus estudiantes: los temas, los desempeños y las herramientas 







Cumple con las fechas de entrega y ejecución de los planes generales y de 







Realiza reuniones para proporcionar información del rendimiento académico y 








Con respecto a la práctica de la evaluación 
Tiene en cuenta los cinco elementos primordiales del aprendizaje: la 
comprensión de conceptos, la adquisición de conocimientos, el desarrollo 
de habilidades y actitudes y la decisión para emprender acciones 







Plantean evaluaciones de tareas, es decir, con un fin determinado y criterios 
bien definidos, presentando retos o problemas reales en los que se deben 







Plantea ejercicios puntuales que evalúan un único aspecto por medio de test 







Propone tareas abiertas o situaciones en las que, a partir de un estímulo, los 
estudiantes se comuniquen por medio de una respuesta original. Puede ser 







Recopila cuadernos y/o portafolios con el trabajo de los estudiantes para 








Utiliza, de manera complementaria, estrategias de evaluación integral de la 







Desarrolla diferentes estrategias y actividades a los estudiantes que no 







Elabora un plan de apoyo coherente con la dificultad en el desempeño del o 






























Con respecto a los instrumentos y medios de evaluación 
Utiliza las tablas de calificación o criterios establecidos que se utilizan 
para calificar las pruebas, los cuadernos y/o portafolios o el desempeño 







Recurre a puntos de referencia o ejemplos de trabajos hechos por los y 
las estudiantes que sirven como parámetros concretos con los que se 







Emplea listas de comprobación o listas de datos, atributos o elementos, 







Realiza registros anecdóticos basados en las observaciones que realiza de 






































































































 Anexo B. Encuesta a estudiantes. Procesos de evaluación en el aula 
 
Estamos intentando mejorar cada día los procesos en nuestro colegio. Por eso te pedimos el favor 
que respondas las siguientes preguntas de manera honesta. Marca la respuesta que consideres:  
 
1. Cómo son las clases: 
 
 
¿Los profesores te informan en cada clase lo 























¿Tus profesores te explican qué puedes hacer 















































¿Utilizan recursos diferentes al tablero como 



































2. Cómo te enseñan los profesores: 
 
 
¿Explican los temas con claridad antes de 

























¿Los profesores te ayudan a comprender 























¿Te orientan cuando no sabes cómo realizar 











¿Te dan varias opciones para mejorar cada día 























¿Proponen actividades que consideras útiles o 




































3. Cómo te evalúan los profesores: 
 
 
¿Conoces y comprendes con anticipación los 
criterios y las forman con que se te evaluará 












Durante las clases, ¿puedes evaluar tu nivel 
de comprensión conceptual, tus 













¿Después de la evaluación te queda claro en 













En las pruebas escritas u orales, ¿Se puede 
sintetizar y analizar lo aprendido o 











Antes de finalizar el periodo, ¿Te informan 
























¿Las evaluaciones son de seleccionar la 











¿Te hacen pruebas en las que tengas que 











¿Se utilizan las notas como un sistema de 























¿Se evalúa todo el proceso del periodo o solo 











4. Cómo sabes que realmente has aprendido: 
 
 
¿En las clases se invita a reflexionar y 












¿Puedes corregir las pruebas para saber en 


















Anexo C. Taller 1. Sensibilización de la práctica docente 
1. Desde la perspectiva del docente estudiante (aprendizaje) 
- ¿A dónde tratas de ir? 
- ¿Dónde estás ahora? 
- ¿Cómo puedes llegar ahí? 
2. Desde la perspectiva docente investigador (enseñanza) 
¿Qué? 
La autoevaluación de la práctica docente. 
- ¿Para qué?  
Inspirar a los docentes sobre el oficio de ser maestro para que reconozcan la importancia 
de las buenas prácticas educativas e invitarlos a la reflexión respecto a las prácticas 
propias. 
- ¿Por qué? 
Porque desde una perspectiva reflexiva se abre la oportunidad de la realización de una 
autoevaluación consiente y formadora. 
- ¿Cuándo? 
21 de agosto de 2017 
- ¿A quién? 
A docentes de grado sexto 
- ¿Cómo? 
1. Indagación acerca de la práctica docente. Se invitará a la reflexión y participación oral 
con base en los siguientes interrogantes: ¿Qué significa para mí ser docente?, ¿Soy 
bueno(a) en lo que hago? ¿Por qué?, ¿Logro generar cambios en las formas de pensar 
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de mis estudiantes? ¿Cómo lo logro?, ¿Clarifico los conceptos complejos de mi 
asignatura? ¿Cómo lo hago?, ¿Desarrollo estrategias para la mejor comprensión de mi 
asignatura? ¿Cuáles he desarrollado? 
2. Proyección de video reflexión de la práctica docente. Basado en el libro la práctica 
reflexiva en el oficio de enseñar, de Philippe Perrenoud. 
https://www.youtube.com/watch?v=1m13aMT4xEI&t=110s  
3. Revisión de una muestra del cuestionario diagnóstico aplicado a estudiantes. Selección 
aleatoria. 
4. Reflexión personal respecto a la propia práctica docente. Se invitará a los maestros a 
que, de manera consiente y personal, resuelvan el formato de autoevaluación. 
5. Socialización voluntaria. Para finalizar la sesión, los docentes responderán 
voluntariamente y levantando la mano a la pregunta: ¿Acostumbro a reflexionar sobre 
mi práctica, permanentemente?     
- ¿Con qué? 




Formato de autoevaluación de las prácticas evaluativas 
 
 
Para evaluar: Sí No 
Realizo un diagnóstico al inicio de año escolar y de los periodos académicos para conocer el 
nivel de conocimientos de mis estudiantes, sus conocimientos previos o nivel de habilidades. 
  
Realizo diferente tipo de actividades que me permitan identificar los conocimientos y las 
habilidades de mis estudiantes desarrolladas a lo largo de los periodos. 
  
Planteo ejercicios que evalúen un único aspecto, pero desde diferentes perspectivas.   
Empleo estrategias de evaluación oral   
Empleo estrategias de evaluación escrita   
Reviso conscientemente los ejercicios y actividades que realizan en cuadernos, portafolios o 
libros de trabajo. 
  
Las actividades y los ejercicios que planteo me sirven para conocer los logros y dificultades de 
mis estudiantes. 
  
Doy retroalimentación a las actividades o ejercicios para el reconocimiento del error y las 
correcciones pertinentes. 
  
Evalúo los logros de los estudiantes de manera periódica, por ejemplo al terminar un tema o 
unidad al interior del periodo. 
  
Llevo registro de la evaluación de los estudiantes que tengo a mi cargo en donde consigno sus 
logros y dificultades. Para esto tengo en cuenta cuadernos, exámenes, portafolios. (No es un 
registro de notas). 
  
Elabora un plan de apoyo coherente con la dificultad en el desempeño del o la estudiante para 
desarrollar la competencia requerida en la asignatura.  
  
En su asignatura la evaluación es continua y permanente en la totalidad de la enseñanza.   
Promuevo la autoevaluación.   
Promuevo la coevaluación.   
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Para calificar: Sí No 
Asigno nota a todas las  pruebas y exámenes escritos u orales.   
Asigno nota a cada uno de las actividades en cuadernos, portafolio o libro de trabajo.   
Asigno la nota luego de la retroalimentación de pruebas o actividades.   
Asigno nota a las pruebas finales.   
Asigno nota con la información registrada de acuerdo con los logros y dificultades de los 
estudiantes. 
  
Tengo en cuenta, para calificar, las correcciones y el reconocimiento del error por parte de los 
estudiantes después de la retroalimentación. 
  
Tomo en consideración la participación de los estudiantes en las clases.   
Tomo en consideración aspectos como el cumplimiento de tareas y actividades.   
Tomo en consideración las diferentes dimensiones propuestas en el SIEE: la comprensión de 
conceptos, la adquisición de conocimientos, el desarrollo de habilidades y actitudes y la decisión 













Anexo D. Taller 2. Conceptualización y socialización de la práctica docente 
1. Desde la perspectiva docente estudiante (aprendizaje) 
Los docentes revisarán lo escrito en la primera sesión y registrarán sus avances y nuevas 
metas. 
¿A dónde tratas de ir? 
¿Dónde estás ahora? 
¿Cómo puedes llegar ahí? 
Desde la perspectiva docentes (enseñanza) 
- ¿Qué? 
Explicación y aclaración de conceptos relacionados con la evaluación formativa y su 
aplicación en el aula. 
- ¿Para qué? 
Para unificar conceptos en el grupo de docentes. 
- ¿Por qué? 
Porque es indispensable que los conceptos y las características de la evaluación sean 
trabajados de manera institucional para poder incidir en la formación de los estudiantes y 
en los resultados académicos. 
- ¿Cuándo? 
24 de octubre de 2017  
- ¿A quién? 





Documento de unificación de conceptos 
IEM Luís Orjuela 
Taller 2. Conceptualización: Evaluación formativa 
 




¿Cómo llegamos ahí? 
 

























Fortalecer las prácticas de evaluación formativa en el aula 
 
1. Revisar los conceptos presentados. 
2. Interpretar y comprender los aspectos teóricos 
de la evaluación formativa y su práctica. 
3. Diseñar un plan de mejora personal para las 

















































•Uso de las evaluaciones 
externas








Proceso sistemático orientado al 
fortalecimiento de las instituciones educativas 
y a sus proyectos; al enriquecimiento de los 
procesos pedagógicos, directivos, 
comunitarios y administrativos; y a la 
conservación de la autonomía institucional, 
para responder a las necesidades educativas 

















La evaluación formativa 
Es la que permite a los estudiantes medir su progreso y superar las circunstancias 
adversas de su propio aprendizaje de manera reflexiva; y permite a los docentes 
determinar el nivel y el avance de sus estudiantes en el cumplimiento de los objetivos 
propuestos. Camilloni (2005), Atkin, Black y Coffey (2001) 
Se centra en los aspectos más relevantes de la enseñanza y el aprendizaje de las 
diferentes asignaturas, siendo de gran ayuda para los estudiantes ya que les permite 
conocer y controlar sus propios avances y progresos a través de la constante 
retroalimentación. (Shepard, 2006) 
Para llevar a cabo una verdadera evaluación formativa es necesario “no separar más 
evaluación y enseñanza, considerar cada situación de aprendizaje como fuente de 
información o de hipótesis valiosas para delimitar mejor los conocimientos y los 
funcionamientos de los alumnos” (Perrenoud, 2007) 
Características 
Procesual 
Permanente y continua 
Crítica y analítica 
Interpretativa y argumentada 
Sistemática e intencional 
Global e integradora 
Democrática y participativa 
Flexible y abierta 
Contextualizada 
Funciones 
Diagnóstica: conocer los puntos de partida. 
Reguladora: identificar los avances. 
Previsora: permitir la estimación de los 
posibles rendimientos. 
Retroalimentadora: permitir la redirección y 
los ajustes. 
De control: permitir la promoción de 






Qué es y qué no es evaluación. Tomado de Castillo y Cabrerizo (2009) 
 
Componentes  




Comprende el nivel de adquisición de competencias, 
contenidos, habilidades, valores. (Saber, saber ser, 




Se realiza al inicio (antes), de manera continua 
(durante) y al final (después) del proceso mediante la 
evaluación diagnóstica, formativa y sumativa, llevando 





Para identificar las carencias, dificultades y fortalezas 
de los estudiantes en el proceso; buscar información 
para emitir juicos objetivos y tomar decisiones; y 
ajustar las estrategias y didácticas de acuerdo con las 





Mediante metodologías innovadoras que fomenten la 
creatividad, el análisis, la capacidad crítica y 
argumentativa. Según el propósito, los evaluadores y lo 




Con técnicas e instrumentos adecuados para el 
cumplimiento de los propósitos de enseñanza. Se 
puede emplear la observación, talleres, pruebas orales 




Participantes en el proceso evaluador. De acuerdo con 
el agente estos son los docentes y estudiantes 







Evaluar no es 
simplemente, 
calificar

















• Aplicación de instrumentos.
• Evaluación diagnóstica o 
inicial y procesual.
• Registro y analisis de 
información.
• Revisión de evidencias de 
resultados.
• Momento de 
retroalimentación.
• Revisión de los avances 
por parte de docentes y 
estudiantes.
• Reorientación de las 
estrategias y criterios.
• Regulación y reorientación 
del proceso por parte del 
docente.
• Formulación de juicios.
• Definir los objetivos.
• Definir los criterios.
• Seleccionar y elaborar los 
instrumentos.
• Pronosticar posibles 
dificultades o carencias.
• Diseño de estrategias 
didácticas.
• Toma de decisisones
• Sucede a lo largo del proceso 
evaluativo porque se orientan 
hacia la verificación de la 























Su finalidad es que el profesor inicie el proceso educativo con un conocimiento real de las características de 
sus alumnos, tanto en lo personal como en lo académico. Ese conocimiento es fundamental, ya que permitirá 
al profesor diseñar sus estrategias didácticas y acomodar su práctica docente a la realidad de todos y cada 
uno de sus alumnos. (Castillo & Cabrerizo, 2009)
Durante el proceso
Sirve como estrategia de mejora para ajustar y regular sobre la marcha los procesos educativos, de cara a 
conseguir los objetivos previstos y las competencias básicas establecidas. Es la más adecuada para la evaluación 
de los procesos y suele relacionarse con la evaluación continua.  (Castillo & Cabrerizo, 2009)
Es el momento de la retroalimentación, la reorientación y el refuerzo de los aprendizajes de los estudiantes y de 
las enseñanzas del docente. Este momento es el que permite tomar decisiones y hacer los correctivos para la 
mejora y el avance de los estudiantes.
Después del proceso 
Se aplica esta evaluación al final de un periodo de tiempo determinado como comprobación de los logros 
alcanzados en ese periodo (…) Se pretende determinar la valía final del mismo, el grado de aprovechamiento 
del alumno y el grado de consecución de los objetivos propuestos y de las competencias básicas establecidas . 




Claves para una práctica desde la evaluación formativa 
1. La postura reflexiva: posición casi permanente que el docente debe inscribir a toda su práctica 
pedagógica. 
2. Selección de medios, técnicas e instrumentos coherentes, adecuados y pertinentes. 
 
Medios 
Elaboraciones y evidencias 
entregadas por los 
estudiantes para demostrar 
sus aprendizajes durante el 
proceso 
Escritos, orales y prácticos 
Técnicas 
Son las estrategias 
empleadas por los docentes 
para obtener información. 
Pueden participar diferentes 
agentes. 
Con la participación de los estudiantes: 
autoevaluación, coevaluación 
Sin la participación de los estudiantes: observación, 
análisis y revisión de trabajos individuales y en grupo, 
reflexiones pedagógicas. 
Instrumentos 
Herramientas que utilizan 
docentes y estudiantes para 
entregar información  
Escritos: portafolio, examen, cuaderno del estudiante, 
cuestionario, ensayo, informe, proyecto, diario de 
clase, libreta de campo, foro virtual, afiche, trabajo 
escrito. 
Orales: cuestionario oral, debate, diálogo, exposición, 
discusión, mesa redonda, ponencia, preguntas en 
clase, sustentación oral. 
Prácticos: práctica de laboratorio, representación 
artística, fichas de observación, seguimiento y 
autoevaluación, matriz de evaluación. 
 
Autoevaluación
Consiste en obtener una mayor comprensión del proceso de aprendizaje el cual 
se puede utilizarse para mejorar constantemente, permitiendo vincular los 
criterios evaluados con los esfuerzos realizados por los participantes (Shepard, 
2006)
Coevaluación
Se le conoce como evaluación compartida o de pares ya que está determinada 
personas que pertenecen a un mismo grupo y que se evalúan entre sí.  La 
coevaluación “es una opción con incidencia sobre la toma de decisiones, y no 
tanto en lo referente a la metodología de la evaluación” (Escudero, 2010)
Heteroevaluación 
Es el más común, “en esta modalidad de evaluación los evaluadores y los 
evaluados no son las mismas personas. Se lleva a cabo dentro del propio centro, 
por personal del mismo”(Castillo & Cabrerizo, 2009)
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Las buenas prácticas de evaluación formativa  
1. Postura reflexiva. 
2. Retroalimentación. 
Según Escudero (2010), algunas ideas para llevar la evaluación formativa al aula es necesario: 
- Fomentar la acción colegiada entre profesores. 
- Mantener un diálogo colaborativo con los estudiantes en los ámbitos curricular, didáctico y evaluativo. 
- Generar buenas expectativas entre los estudiantes. 
- Establecer con claridad y publicitar los objetivos perseguidos en el curso y los criterios de evaluación. 
- Cuidar especialmente la alineación, la sintonía, de la metodología didáctica y la de la evaluación con 
las competencias y objetivos perseguidos. 
- Partir de los conocimientos previos. 
- Atender a la diversidad de intereses, motivaciones, capacidades y modos de aprender. 
- Diversificar las tareas y los escenarios de aprendizaje. 
- Fomentar el aprendizaje activo. 
- Fomentar el aprendizaje autónomo. 
- Plantear problemas de aprendizaje abiertos (auténticos) y fomentar la resolución cooperativa. 
- Proporcionar “feedback” de manera sistemática o corregir errores antes de que se conviertan en 
sistemáticos. 
- Fomentar la auto-regulación en el aprendizaje. 
- Aprovechar la perspectiva multifuncional de la evaluación. 
- Controlar y aprovechar los efectos reactivos de la evaluación. 
- Plantear la evaluación con perspectiva ecléctica e integradora. 
- Optimizar los procedimientos de evaluación según su finalidad, los objetivos y los contenidos. 
- Cuidar la validez de contenido en la evaluación, especialmente en la sumativa. 








Anexo E. Taller 3. Reestructuración 
 
Desde la perspectiva docentes (enseñanza) 
- ¿Qué? 
Revisar y reestructurar las prácticas y el SIEE  
- ¿Para qué? 
Para trabajar de manera unificada y bajo los mismos criterios conceptuales 
- ¿Por qué? 
Porque es imperativo fortalecer las prácticas de la evaluación en el aula 
- ¿Cuándo?  
Noviembre 27 a diciembre 3 de 2017 
- ¿A quién? 
A los docentes de sexto grado 
- ¿Cómo? 
1. Lectura de los capítulos I, VII, VIII, IX y X del SIEE.  
2. Acuerdos correctivos al documento, de carácter institucional.  
3. Modificación del documento según acuerdos. 
- ¿Con qué?  
Recurso humano, SIEE, fotocopias 
Desde la perspectiva estudiante (aprendizaje) 
Revisión personal de las planeaciones de clase y planes de mejoramiento a la luz de los 




1. Socialización y discusión de documento (Anexo D) para aclaración y unificación de 
conceptos con base en lo desarrollado en el marco teórico: evaluación, principios, 
evaluación formativa, prácticas de evaluación. 
- ¿Con qué? 
Recurso humano, papel, fotocopias 
158 
 
Anexo F. Diario de campo (antes de la conceptualización) 
DIARIO DE CAMPO No. ______ 
Observador: Objetivo: evaluar las prácticas evaluativas antes de la aplicación de la estrategia de 
gestión para identificar la existencia de buenas prácticas evaluativas. 
Docente observado:   Fecha: 
Curso observado:   Hora: 
Tema de la clase: Asignatura: 
Ejes  Descripción Análisis 
Fundamentación 
Busca responder a un problema o una necesidad en el proceso de enseñanza-
aprendizaje identificado en un grupo particular. Se tiene claridad de las 
concepciones teóricas, criterios, estrategias y propósitos de evaluación. 
 
Pertinencia 




Diseño de instrumentos y la selección de estrategias que se ajustan a la teoría, 
los aspectos propios de su asignatura y a las particularidades del contexto; y los 
recursos necesarios para su realización. 
 
Madurez 
Estrategias de evaluación e instrumentos ajustados con el paso del tiempo y de 











Un seguimiento de los resultados, propuestas de mejora y retroalimentación 




La evaluación del proceso no solo enfocada en la obtención del logro sino en la 









Carácter formativo de la evaluación que permite continuidad en el proceso.  
innovación 










Anexo G. Diario de campo (después de la conceptualización) 
DIARIO DE CAMPO No. ______ 
Observador: Objetivo: observar las prácticas después de la aplicación de la estrategia de gestión para 
identificar el nivel de apropiación y el desarrollo de buenas prácticas. 
Docente observado:   Fecha: 
Curso observado:   Hora: 
Tema de la clase: Asignatura: 























juicios: revisión de 




















Anexo H. Datos estadísticos de la encuesta a Docentes 


























































S Í N O
























S Í N O
PARA EVALUAR EMPLEA LOS INFORMES 
O TRABAJOS ESCRITOS.  
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Anexo I. Datos estadísticos de la encuesta a estudiantes 
 































































































































Anexo L. Datos estadísticos. Observación de clases (después) 
 
Gestión de académica y de aula 
 
 
Evaluación formativa 
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Prácticas evaluativas 
 
 
 
 
